
        
            
                
            
        

     
   
   ESTIRPE
 
   EL NACIMIENTO DE EVA parte II
 
      En la biblioteca de la mansión de la colina, una mujer jugueteaba pensativa con el abrecartas afilado con el que había rebanado el cuello de su jefe de seguridad, mirando embelesada la sangre que le goteaba en la falda.
 
      Ángela di Franceschi nació en 1914, el año en que estalló la Primera Guerra Mundial. Sus padres, de origen italiano y humilde, decidieron mudarse a Barcelona cuando España se declaró neutral. Pero el rey soberano español no disimulaba su favoritismo hacia Alemania, símbolo de autoritarismo y disciplina frente a una Inglaterra y Francia que mostraban liberalismo y democracia. 
 
      El padre de Ángela tenía muchos defectos, pero una virtud única para descubrir posibilidades de negocio. El rey Alfonso XIII, acomplejado por su débil armada, estuvo encantado de hacer negocios con él para dotarse de armas italianas, que luego terminaban usándose sospechosamente por los grupos que se unían voluntariamente a luchar en el frente en los países vecinos. Siempre del lado del bando alemán.
 
      Luego se desató la Guerra Civil Española y más tarde la Segunda Guerra Mundial. Los di Franceschi eran una familia de origen humilde, pero en poco más de treinta años habían amasado una inmensa fortuna con su empresa de “importaciones”.
 
      Su padre, Giuseppe, comenzó de joven como tendero en un pequeño pueblo de la costa italiana, pero gracias a su desmedida ambición había prosperado hasta ser un hombre muy acaudalado. Y eso debería haberlo hecho feliz, pero sus orígenes eran mirados con recelo por la alta sociedad, a la que él tanto ansiaba pertenecer. Tenía dos hijos, un varón que tras su muerte seguiría con el imperio, y una hija que se casaría con alguien de buena cuna, bien posicionado en sociedad, para garantizar la buena acogida de los di Franceschi a los círculos más selectos, incluida la realeza. 
 
      Su ambicioso proyecto, sin embargo, tenía algunas fisuras. Su hijo, Fabio, no estaba interesado en la compañía, sino en alternar con jóvenes actrices de teatro de moral relajada. Se emborrachaba en exceso, pasando demasiado tiempo con sus vividores amigos apostando en el hipódromo, y loco por un reciente invento que hacía furor: los automóviles. Su padre confiaba en que todo eso sería pasajero, debido tan solo a la juventud, y que llegado el momento se cansaría y aprendería entonces todo sobre el negocio familiar para seguir con él cuando Giuseppe ya no pudiera mantener el mismo ritmo.
 
      En cambio, su hija Ángela era bella e inteligente, y anhelaba dirigir la empresa. Era ella, y no su hermano, quien había heredado el buen ojo de su progenitor  para los negocios. Era lista, con iniciativa, y había ayudado a su padre en el trabajo desde su adolescencia, siendo brillante y competente. Pero papá lo había visto como un capricho que la concedía mientras crecía, no como una vocación, pues por haber nacido mujer estaba abocada a ser vendida a un hombre en exceso pagado de sí mismo que casi acababa de conocer, un marqués valenciano que la miraba por encima del hombro, pero que ansiaba su dinero porque solo tenía su título en la cartera. 
 
      El marqués… Un pelele sin ambiciones ni inteligencia, lo contrario de lo que Ángela encontraba atractivo. Se sintió traicionada cuando la obligaron a casarse con él. Pensó que la vida era injusta, puesto que no tenía más remedio que acatar las órdenes de su padre y, ahora, las de su esposo. 
 
      Su marido, refinado y de buena cuna, no había sido un buen conyuge. La maltrató. La pegaba continuamente. Los acerados insultos y menosprecios eran constantes, diarios, sobre todo por no darle hijos, de lo que la culpaba, por supuesto. En la intimidad de su alcoba, Ángela había rezado para darle descendencia, esperando así no volver a tenerlo en su cama cada noche, con su aliento rozándole en la oreja, susurrándole palabras hirientes mientras la cabalgaba sin rastro de delicadeza. 
 
      Ante este recuerdo, no pudo evitar un ligero escalofrío a pesar del tiempo que había pasado.
 
      Ángela tenía que soportar todo esto y para mayor escarnio, también las miradas de lástima de los sirvientes de la casa. Eso era lo que más la humillaba. Las doncellas murmuraban a sus espaldas y el mayordomo tenía que llamarlas al orden. 
 
      Al principio del matrimonio intentó volver con su padre para que la ayudase. Sin embargo, este volvió a traicionarla. Se puso de parte del que le había hecho entrar en sus amados círculos selectos, más importantes que su hija, al parecer. La devolvió sin más a la casa del marqués, desestimando todas sus protestas y sus lágrimas.
 
      Si bien estos años de su vida tuvieron su parte positiva: la hicieron endurecerse. Pasó los días soñando con el momento de la venganza contra todos ellos. La lista era sencilla: su familia que le había dado la espalda, y el marido que tanto la había herido y humillado. En sus sueños, llegaba el día en que nunca más volvería a necesitar estar supeditada a nadie más que a sí misma.
 
      A los treinta y siete años, su fortuna menguaba de manera alarmante, y su matrimonio solo iba a peor. En una de las muchas veces en que tuvo que ir al banco con una autorización falsificada para gestionar lo que les quedaba de patrimonio y esconder dinero para que ella lograse empezar una nueva vida en otro país, el banquero le dijo que sabía que lo que estaba haciendo era ilegal, y debía denunciarla. Ángela creyó que el mundo le asestaba el golpe de gracia a una vida llena de miserias, pero en realidad, otro mundo se le abría. El mundo del poder. El banquero era un vampiro. Su creador. 
 
      Se convirtió en 1957. Ese mismo año torturó durante una semana a su marido antes de que muriese a causa de las infecciones de sus heridas. Luego mató a su padre y a su madre, aunque fue más magnánima, de un solo disparo. Y se trasladó a Madrid para recibir su periodo como acólita. 
 
      El timbre proveniente de una llamada de teléfono interrumpió sus pensamientos y la devolvió al presente. Al terminar la conversación y colgar, se colocó el pelo con un gesto elegante y se enfureció consigo misma por perderse en el pasado. Lo que debía hacer ahora era pensar en el futuro. 
 
      ¿Eva era tan inconsciente que creía que podía escapar? ¿O esconderse? Tarde o temprano la encontraría y borraría a aquella niña de la faz de la tierra. Debió de hacerlo hace muchos años, pensó por enésima vez Ángela. “Que firme los papeles y que muera de una vez”, dijo en alto, y hubo algo de eco en aquella enorme biblioteca. Volvió a coger el teléfono. Tenía mucho trabajo que hacer mientras sus hombres buscaban a la muchacha.
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

20 de julio de 1980
 
   Se acaba el tiempo
 
   Eran las cuatro de la mañana. El convoy de camiones cisterna de una conocida marca de carburantes avanzaba por la autopista con dos coches haciéndoles de escoltas. Jacobo Escalera iba en su coche Seiscientos y lo conducía manteniéndose a una distancia prudente de todos ellos. En el momento en que divisó las cuatro furgonetas blancas, supo que Garcilaso había acertado con su pronóstico. Allí estaban.
 
      El Valaq francés había ordenado que La Llave de la Vida, que tantos golpes y pérdidas estaba sufriendo, dejase de usar su cadena de distribución habitual, a pequeña escala, para probar una macro-entrega a la ciudad de Madrid. La desesperación comenzaba a alcanzar cotas inauditas, incluso el Ministerio tenía un suministro irregular de sangre. Pese a las protestas de Garcilaso, que mantenía que una gran entrega sería sin duda un blanco fácil para los terroristas, y una pérdida aún mayor para la Institución, Jean Baptiste Ralouy había usado su designado rango para imponerse y dar la orden. Lo único que pudo hacer el ministro fue avisar a Jacobo y pedirle que estuviese alerta. 
 
      Y es exactamente lo que estaba haciendo, constatando una vez más que el Valaq era un ser inteligente y no se había equivocado. El convoy estaba siendo atacado.
 
      Jacobo no intervino, no podía hacerlo. Los dos bandos hubieran pensado que era el enemigo y, desde luego, habría sido un suicidio. Solo pudo observar la escena. Testigo privilegiado.
 
      Jacobo pasó un cartel que indicaba que, a veinte kilómetros, la autopista desembocaba en la ciudad, donde el ataque hubiera sido demasiado arriesgado. Las furgonetas tomaron posiciones, empezaba el asalto. Consiguieron situarse al frente del convoy y redujeron hasta parar la fila de vehículos. Inmediatamente, de los coches escolta salieron vampiros que fueron literalmente acribillados a balazos. Mientras se retorcían de dolor en el suelo, los asaltantes se les acercaron a pie y con las dagas brillando ante los faros encendidos. Los remataron con rapidez.
 
      Jacobo había salido de la autopista en cuanto divisó las furgonetas y supo lo que se proponían. En la primera vía de servicio dejó el coche y cogió de la guantera su cuchillo de acero toledano. Se acercó corriendo hasta que divisó el grupo de vehículos y siguió la aproximación reptando por entre las altas malas hierbas que bordeaban la carretera. Para cuando consiguió estar solo a un par de metros, oculto por amapolas y bañado aún por la oscuridad de la noche, los claros vencedores serían los terroristas, era más que evidente. 
 
      Uno de los conductores de los camiones, en un intento desesperado de huir, pisó a fondo y giró el volante, atropellando a uno de los encapuchados que no fue lo suficientemente veloz al apartarse y terminó aplastado por una de las inmensas ruedas del vehículo. Tres terroristas saltaron al techo de la cabina y dieron un bote contra ella cuando el camión chocó contra uno de los vehículos de escolta que había sido abandonado momentos antes. Un asaltante rompió la ventanilla del conductor y con solo meter el brazo terminó por acabar con todo. Todos los vampiros de la Institución estaban muertos.
 
      Los encapuchados repasaron todos los camiones buscando alguna avería de importancia. Retiraron el cuerpo de su compañero caído, aunque no se molestaron en limpiar el reguero de sangre y los trozos de cerebro dispersos por el asfalto. Un coche conducido por un humano, que se acercaba por la autopista y que pensó que aquello había sido un accidente, se dispuso a ayudar, sumándose a la larga fila de vehículos parados. 
 
      Mataron al humano sin dilación. Se dividieron entre las furgonetas y los camiones cisterna y se pusieron en marcha. 
 
      En todo aquel tiempo, Jacobo no había oído pronunciar ni una sola palabra a los terroristas. 
 
      Cuando dejó de divisarlos salió al asfalto, mirando en la dirección por la que habían desaparecido. Era inútil intentar seguirlos. Si le hubiesen visto no se hubiesen parado a charlar, le hubiesen matado sin hacer preguntas y sin miramientos como habían hecho con ese humano. Y no le daba tiempo por mucho que corriese de vuelta al coche para alcanzarles y perseguirlos de nuevo. Tenía que conformarse con haber sido testigo e inspeccionar la escena del crimen de primera mano.
 
      Se acercó a la mancha de sangre del vampiro, la siguió con la mirada hasta que se perdió bajo uno de los coches escoltas, el que había hecho de barricada para el camión. Allí había algo. Las luces del coche seguían encendidas, pero era una pobre iluminación que teñía de marrón la sangre. 
 
      Pero bajo el coche había un destello. Estaba seguro. Se acercó procurando no dejar huellas al pisar el espeso líquido. Estiró la mano y soltó una pequeña maldición cuando se dio cuenta de que su brazo era demasiado corto y debería meterse él mismo bajo el coche. Lo hizo, oliendo la sangre que se hallaba a escasos centímetros y atrapando aquel objeto que le cortó el dedo en cuanto lo acercó. Parecía un trozo de un cuchillo.
 
      Miró de nuevo toda la escena de destrucción. Varios coches se encontraban apilados, con choques en sus chapas plagadas de agujeros de bala. Uno de ellos echaba humo. Pronto explotaría en cuanto el fuego llegase al depósito de gasolina. 
 
      Debía salir de allí y dar parte inmediatamente para que un grupo de vampiros se ocupase de hacer pasar todo aquello como un accidente de tráfico a ojos de los humanos, algo que no sería sencillo. Los cuerpos de los vampiros serían ocultados por el encargado del depósito de cadáveres de turno y la investigación ordinaria de la policía se procuraría a un diurno que redactase un informe falso a ojos oficiales del Estado humano.
 
      Jacobo Escalera volvió al coche. Arrancó y dio la vuelta, conduciendo en sentido contrario hasta una salida de la autopista, ya que esta había quedado cortada. Se dirigía a Toledo, al castillo del Ministro. Le reportaría lo ocurrido con pelos y señales y le daría aquella prueba que no habían recogido los criminales. Era la primera prueba desde que empezasen los ataques terroristas, hacía casi dos décadas.
 
      Su humor mejoró, era optimista, por fin tenía algo por lo que empezar, una pista que le pusiese tras un rastro que pudiese seguir hasta los terroristas.
 
      Aun así, comprendía que acababan de perder todo el suministro de sangre que le quedaba a la Institución. Había campañas de la ONG para recopilar más sangre por todas las ciudades, pero sin duda este era un golpe casi de gracia. En aquel convoy robado se encontraban las últimas reservas de la sociedad vampírica al completo. Las consecuencias de haberlo perdido serían desastrosas e impredecibles, quizá incluso una revolución final que acabase con la Institución tal y como la conocían. Solo era cuestión de tiempo.
 
      Pero el tiempo caprichoso parecía sonreírle burlón. Jacobo llegó al castillo ministerial a las siete y media de la mañana. Ya había amanecido y Cifuentes, como el resto de Valaqs, se había retirado a dormir. Debería esperar hasta que volviese a aparecer la noche para verle.
 
      Durante todo aquel día, el policía no pudo dormir, ni comer. Solo examinar aquella prueba. Al verla con luz, se había convencido de que se trataba de la punta de una daga. Pero no era en absoluto como la suya, ni como ninguna que hubiera visto. Sin duda era un arma formidable, estaba sumamente afilada y había visto con sus propios ojos y sentido en su mano su efectividad. 
 
      Al caer el sol, Garcilaso le recibió, y Jacobo, sin querer perder aún más tiempo, le explicó de prisa pero con detalle todo lo que había visto. Cifuentes observaba en su mano el cuchillo roto con el ceño fruncido.
 
   —Has hecho un buen trabajo —le dijo, cansado pese a acabar de despertarse.
 
   —Gracias, señor. 
 
   —Espera aquí, Jacobo. Bajaré a preguntarle a mi buen amigo Marcial, el maestro de armas de la Institución, quién hizo tu daga.
 
   —Sí, señor. 
 
    
 
    
 
      Garcilaso se dirigió entonces a las forjas del castillo. Aquella parte, la parte antigua, databa de cuando él aún era humano, a las órdenes de don Pedro López de Ayala, conde de Fuensalida. 
 
      Garcilaso no había sido más que un caballero sin tierras. Corría el año 1500 y era vasallo de un conde que hasta el día de su muerte no visitó aquel castillo de caza más que un par de veces en su vida. Garcilaso, en cambio, estaba enamorado de aquel edificio de arquitectura extraña para la época, redondo, majestuoso. 
 
      Como humano había vivido de la guerra, pero en realidad ansiaba la paz. Consiguió que le nombrasen administrador de aquel refugio y aquello le reportó la felicidad. A punto de morir a causa de una infección molar, le convirtieron en vampiro a cambio de que el Vampir pudiese descansar con la corte en aquel castillo cada vez que se trasladase. Se había convertido en el administrador de dos señores, pero mientras el humano nunca le dio más que una breve palmada en el hombro y algún elogio por su buena gestión… el Vampir le había entregado la oportunidad de convertirse en Valaq tras su trabajo como diurno, como agradecimiento y reconocimiento a su fidelidad y su buen hacer. Garcilaso consintió enseguida, ilusionado, aunque tuvo una petición para el Vampir: su deseo de ver también convertido a su escudero, hasta entonces diurno, como él, a Valaq, para que le acompañase y ayudase como tanto había estado haciendo siendo humano y luego vampiro.
 
      Pero algunas conversiones no salían bien, y el cambio de diurno a nocturno era aún más agresivo que el de humano a diurno. Algunos morían por el proceso, otros, como su buen y fiel amigo Marcial, quedaban desfigurados. 
 
      Marcial había empezado a desarrollar bultos en la parte izquierda de su cuerpo. Su cara estaba deformada de aquel lado, y el colmillo le sobresalía grotescamente de la boca en una proporción desmedida. En la espalda, los bultos le habían convertido en un jorobado y el brazo y la pierna los movía con dificultad. El pobre escudero no había querido salir de las forjas desde entonces, no se miraba en los espejos y no hablaba con nadie que no fuera Garcilaso o sus aprendices. 
 
      Porque tras sentirse tan culpable como se sintió el Ministro, le concedió a Marcial lo único que sabía podía hacerle sentirse feliz: la forja. El escudero tenía un gran amor en su vida, y era la creación de armas perfectas. Había volcado su existencia en conocer el acero. Toledano o de Damasco, sus técnicas, sus características… Y sus armas, las que él hacía con un método propio, eran su orgullo.
 
      Cuando Garcilaso entró en la forja, su deforme maestro de armas estaba de espaldas, controlando a sus herreros, que se volcaban en una nueva espada.
 
   —Marcial, os necesito.
 
   —Sí, mi señor —dio una última instrucción a uno de los aprendices, se giró hacia el Valaq y murmuró mientras negaba con la cabeza—, en nuestra época no había cronómetros ni relojes con los que controlar el tiempo para ajustar los procesos, pero los versos y las coplas nos servían de medidores. A veces pienso que eran más precisos… —su voz sonaba cansada.
 
   —Mi buen Marcial, es por vuestro conocimiento del arte de la forja que vengo a veros.
 
   —Lo que gustéis, Ministro. 
 
   —Mirad esto —desenvolvió el paquete que guardaba celosamente en su mano, dejando a la vista un filo en el que, por efecto de los fuegos, se veían bailar las llamas, amenazantes.
 
   —¿Me permitís? —tras un breve asentimiento de su señor, el antiguo escudero tomó entre sus manos aquella exótica daga con silencio reverencial y leve curiosidad. Tras examinarlo unos momentos, lo devolvió al Valaq—. Se trata sin duda de un arma japonesa, una daga creada por un verdadero maestro japonés.
 
      Garcilaso se sorprendió y volvió a mirar el trozo de daga.
 
   —Por favor, contadme lo que sepáis sobre este arma y sobre su dueño.
 
   —Lo siento, mi señor, solo puedo deciros que se trata de un arma antigua, de unos pocos cientos de años, si bien ha sido tenida con celo y mimo. No puede ser una imitación de alguien occidental. La técnica tan refinada y la fecha apuntan a que proviene directamente de oriente.
 
      El ministro recubrió de nuevo el filo con la misma tela, ganando tiempo con movimientos lentos al hacerlo, analizando la información recibida.
 
   —Gracias, Marcial —le sonrió sin mucho entusiasmo, pero enseguida pasó a mirarle con genuina estima—. ¿Os duele mucho hoy? ¿Queréis que llame al doctor?
 
   —No, mi señor, pero gracias por su amabilidad.
 
      Garcilaso analizó la expresión de su antiguo escudero. Sospechaba que se estaba haciendo el fuerte, pero que le dolía y, no obstante, aceptó su decisión de no dejarse ver por el médico y no insistió. Para su buen Marcial, el orgullo era más importante que su cuerpo.
 
      De vuelta por los corredores que le llevasen de nuevo a donde se encontraba Jacobo, Garcilaso sabía lo que tenía que hacer, pero también conocía que sería arriesgado.
 
      Entró de nuevo a sus aposentos. El pequeño inspector mantenía el ceño fruncido y se paseaba por la habitación hasta que advirtió al Ministro, momento en el que de manera involuntaria pareció estirar su espalda todo lo que daba de sí.
 
   —Jacobo, te devuelvo el cuchillo para que lo guardes a buen recaudo donde solo tú puedas encontrarlo —lo extendió ante él y el inspector lo aceptó con mano firme—. Hazle una fotografía, eso sí, para llevarte a Japón. El maestro de armas dice que es originario de allí. Sé que lo que te pido es arriesgado para ti, pero creo que, si estás dispuesto, merecerá la pena por conseguir finalmente información fidedigna.
 
   —Estoy dispuesto, Ministro —dijo con pasión Jacobo. Su buen Jacobo. Sabía lo que implicaba el viaje, y aun así su determinación no se debilitaba un ápice.
 
   —Bien… —Garcilaso suspiró apenado—. Espero que todo vaya bien, no querría que te pasase nada. Te firmaré un salvoconducto para que puedas viajar y averiguar qué es lo que hacen unos terroristas japoneses en España.
 
   —Muy bien, señor. 
 
    
 
    
 
   Un ser humano que hubiese nacido en 1900 tenía una esperanza de vida de cuarenta y seis años. No obstante, en la actualidad se ha duplicado esa cifra, por lo que los avances de la investigación podrán controlar la degeneración de las células (…). En las investigaciones llevadas a cabo en los cuerpos de los sujetos se han detectado resultados en siete campos concretos. Basto yo mismo como referencia de un estudio empírico (…), aunque el proceso de vejez sigue adelante, los experimentos realizados a mi persona aseguran un éxito rotundo al acabar las investigaciones que siguen en curso… Si me da tiempo (…).             
 
                                                       Dr. Klaus-Dieter Adler                                                                   
 
             “HemoGlobe", núm. 104, abril de 1980
 
    
 
   25 de julio de 1980
 
   Fantasma
 
   Frente al pequeño espejo de la entrada de su piso, Eva se acomodó el tupido y largo flequillo y azuzó su pelo fuera de la sujeción de sus orejas para que cayese lo más posible por sus mejillas. Se puso las gafas de pasta ancha, que en realidad no estaban graduadas, y se alisó con ambas manos el uniforme de trabajo dos tallas mayor de la que necesitaba. Este proceso se había convertido en su ritual cada vez que se disponía a salir de su apartamento. Miró el resultado de su excesivo maquillaje atentamente, con el ceño fruncido. No era elegante, ni a la moda, pero conseguía el efecto deseado: los ojos y los labios parecían más pequeños, lo que cambiaba sutilmente sus rasgos. Se hubiese teñido el pelo, si se lo hubiese podido permitir cada mes, para completar el disfraz. Y había intentado comer más y además alimentos con mucha grasa para ganar peso y llenar sus facciones, pero su cuerpo se negaba a engordar hiciera lo que hiciese. Lo que era el sueño de toda mujer, le quitaba el suyo a Eva. Pero es que no quería por nada del mundo llamar la atención, ni que la pudiesen reconocer. Eva debía parecer otra. Estaba ahorrando cada peseta de su diminuto sueldo para poder costearse una cirugía estética. 
 
      Salió por la puerta y cerró con llave. Nadie querría entrar a robar en aquel modesto edificio, pero había aprendido que la cautela siempre era importante, así que vivía prácticamente calculando posibilidades de riesgo. No se le escapaba la ironía: en la actualidad era una mujer paranoica cuando antaño se había burlado de las exageradas medidas de seguridad de su entorno. Pero Eva ahora conocía el alcance del peligro y al peligro en sí mismo. 
 
      No obstante, el terror poco a poco había dejado de atenazarla. No había desaparecido del todo. A veces le asaltaba el miedo si doblaba la esquina de una calle inusualmente vacía y era de noche. Pero se notaba algo más relajada, más tranquila, incluso a veces segura.
 
      Bajó por las estrechas y desiguales escaleras de corroída madera y tras cuatro pisos llegó a la calle. El barullo del gentío que formaba un grupo de turistas y la luz de una mañana de verano la recibieron con alegría. Sorteó a los que reconoció como americanos por su acento y anduvo las cinco calles que la separaban de su trabajo, como camarera en una bodega de vinos cerca de la Plaza Mayor. 
 
      Era un buen escondite. Ángela Salvador jamás habría entrado por casualidad en un local para turistas en el que vendían caldo barato y pósteres ajados de corridas de toros que adornaban desordenadamente las paredes. Entró por la puerta y saludó con cortesía a su jefe y a sus compañeros de trabajo, que se dispersaban por el local, preparándolo para el servicio.
 
      Eva dejó su bolso en la estrechísima habitación que hacía las veces de cuarto de empleados y con movimientos automáticos se anudó el delantal a la espalda. Su trabajo era simple y tras pasar un par de años cambiando de empleo había conseguido estabilidad en aquel pequeño negocio. El único requisito había sido hablar en inglés para poder atender a los clientes. Eva, para no llamar demasiado la atención y no provocar demasiadas preguntas, se forzaba, no obstante, a hablar un idioma con marcado acento español y con vocabulario muy básico, y de vez en cuando pedía a los clientes que le repitiesen, que no había entendido. El mismo nivel que tenían sus dos compañeras, así Eva conseguía pasar inadvertida. Lo más duro fue superar la nostalgia que la embargaba los primeros días cuando escuchaba el acento británico y apartar así los recuerdos de cuán feliz y tranquila había sido su vida en Inglaterra. 
 
      Otro atractivo de aquel empleo era que pagaban en mano, sin cotizar a la Seguridad Social. Eva no tenía manera de conseguir un nuevo nombre, papeles para una identidad distinta y además se esforzaba por no aparecer en ningún tipo de registro. No tenía teléfono, aunque no hubiera podido pagarlo ni nadie a quien llamar o que la llamase. Carecía de contrato oficial de alquiler de su pequeño apartamento. La electricidad la pagaba en efectivo al dueño junto con la mensualidad. Tampoco poseía, por tanto, certificado de empadronamiento, ni sin ello, médico de cabecera. Nada. Eva era un fantasma, pasando de puntillas por el sistema y, tenía la sensación, un poco por la vida en general. ¿Pero qué otra opción le quedaba?
 
   —María, deja de pensar en las musarañas y atiende al grupo —le amonestó su jefe desde una mesa, indicando con un gesto de la cabeza a los turistas que abrían las puertas en aquellos momentos. Acto seguido volvió a enfrascarse en la lectura de su periódico, como hacía cada día.
 
      Eva se dirigió a los nuevos clientes y les tomó nota. Llevó la comanda a la barra y se la cantó a su compañero Jorge, un chico de expresión risueña y algo bobalicona que contaba los peores chistes del mundo de un modo que no los hacía graciosos, pero a Eva le hacían sonreír con ternura. Le recordaba un poco a Teo aunque no sabría decir en qué, puesto que no se parecían en nada. Quizá en el aura de bonachón. Quizá.
 
   —Ey, María, hoy tienes que venir a mi cumpleaños. Vienen Rosa y Marisol y Fernando va a traer a su nueva novia, la guiri.
 
   —¿Dónde lo vas a celebrar? —preguntó Eva evitando contestar.
 
   —En el Arcángel, ese garito es impresionante, dicen que Alaska va por allí.
 
      Ojalá pudiese, pero salir por una discoteca de moda no era sensato si una quería esconderse.
 
      Jorge terminó de llenar la bandeja con el pedido. Eva la cogió y sin dilación lo llevó a la mesa de los extranjeros. Al volver, pasó por la barra sin pararse de nuevo a hablar.
 
   —Ey, María, no me has contestado —la llamó, negando a Eva la posibilidad de darle esquinazo al tema—. Vamos a salir todos al acabar el turno.
 
   —Pues... no me he traído nada que ponerme, y no puedo salir con el uniforme —dijo con tono de disculpa.
 
      Rosa apareció por la puerta de la cocina y apoyó con grandilocuencia una mano en el aparador, cortando el paso de Eva.
 
   —Sabía que dirías algo así —proclamó.
 
      Rosa era una mujer de unos treinta años. Le gustaba enseñar su generoso escote y usaba tanta laca como pintalabios. Leía casi con adoración folletines de historias románticas mientras batía sus inmensas pestañas al kiosquero de la esquina al que se las compraba. Al ser la más mayor de entre los trabajadores, aunque no fuese más que por un par de años, se consideraba la madre de todos ellos y se tomaba muy a pecho —nunca mejor dicho— ese papel. Le gustaba mandar y dar consejos a todos y, para completar su personalidad, caminaba contoneando mucho las caderas. A Eva le recordaba a los movimientos de una mamá pata. Adoraba a aquella mujer. En otra situación hubieran podido ser amigas.
 
   —¿Algo como qué? —Eva intentó aparentar inocencia, pero casi se le escapa una sonrisa.
 
   —Señorita, señorita, usted hoy se va a venir con nosotros y por fin me va a hacer caso —dijo canturreando—. Te he traído una camisa genial y una minifalda vaquera de mi hermana pequeña que creo que será de tu talla, porque esa manía tuya de no marcar lo que Dios te ha dado... —negó vehementemente con la cabeza. Eva tuvo que apretar los labios para no reírse—. Y te voy a cardar un poco el pelo y a maquillar mejor.
 
   —Pero esto qué es, ¿una maldita revista de moda? No me dejáis leer el periódico en paz —se quejó el jefe desde la cercanía de su mesa.
 
      Ambas mujeres murmuraron unas disculpas, pero Rosa, lejos de darse por vencida, agarró del codo a Eva y la llevó al interior de la cocina, fuera del alcance del propietario. Una vez tranquilas, sacó del bolsillo de su delantal un cigarro y se lo encendió con una generosa calada.
 
   —A ver. Que yo me entere ¿Tú quieres convertirte en una solterona? Porque ese es el mensaje que mandas, ¿me sigues? Porque tú eres guapa, si te arreglases un poco...
 
   —De momento no me interesan los hombres, así que estoy bien así.
 
      Rosa la miró como si Eva hubiese pronunciado la peor de las herejías. Su expresión cambió gradualmente hasta convertirse en pura preocupación y le puso maternalmente una mano sobre el hombro que buscaba reconfortar.
 
   —¿Alguna vez te has enamorado?
 
      Eva dudó, pero finalmente optó por decirle la verdad.
 
   —Sí, y me partieron el corazón. Así que estoy bien así.
 
   Rosa se mantuvo muy seria.
 
   —¿De un hombre?
 
   Eva soltó, sin poder evitarlo, una carcajada.
 
   —Sí, era un hombre.
 
   —Chica, yo qué sé, hemos entrado en los ochenta. Franco murió hace años y soy hija de la movida madrileña. Siempre es una opción —dijo encogiéndose de hombros. Eva asintió, sin saber muy bien qué responder—. ¿Y cómo era?
 
      ¿Debía seguir con su ataque de sinceridad? ¿O mentir? Su buen juicio la gritaba que la mentira era sin duda la mejor opción.
 
   —Un guerrero —se oyó decir—. Inteligente, guapísimo, culto, me hacía reír tanto... Y era muy cariñoso. En conjunto, de esos hombres que nada más conocer sabes que causarán un impacto en tu vida. Creo que me enamoré antes de cien palabras —hasta entonces el tono de Eva era de ensoñación, pero a partir de aquí se tornó más agrio—. En realidad, él no me quería, solo me utilizaba.
 
   —¿Te puso los cuernos? —preguntó tras soltar un ligero gritito de espanto.
 
   —Algo así.
 
      Rosa debió de notar su reticencia a entrar en más detalles y no insistió. Le agarró la cara con las dos manos y la miró a los ojos con expresión concienzuda.
 
   —Pues esta noche vamos a arreglarte, y conocerás a un tipo que valga la pena de verdad y te quite a base de tórridos magreos la timidez. No se hable más, María.
 
      Eva sonrió. Cuando Rosa quería usaba la técnica de acoso y derribo de la que nadie había logrado nunca escapar. Una noche de desenfreno. ¿Qué podía pasar? De todo, pero por una noche, solo por una noche, quizá podría dejarse llevar... ¿Y si por unas horas dejaba de ser un fantasma?
 
    
 
      La discoteca Arcángel estaba situada en una calle céntrica de la capital con grandes luces de neón y Eva tenía que reconocer que tenía un aspecto elegante. El logo atrajo su atención: un ángel semi tumbado boca abajo, con un solo ala puntiaguda que apuntaba al cielo a modo de desafío mientras el cuerpo agonizaba. Según se acercaba a la entrada, sintió un cosquilleo en las tripas anticipando una noche interesante. Iba a comportarse como una chica de su edad, iba a salir y a divertirse bailando y charlando con gente. 
 
      Beber algo que no fuese agua quedaba descartado. No iba a dejar que sus facultades mermasen bajo ningún concepto, así que la droga que recorría en oleadas la ciudad en aquellos tiempos quedaba fuera de cualquier contemplación también. 
 
      En fila, a la espera de que el orangután de la entrada hiciese deslizarse dentro a la gente con su mirada altiva, Eva y sus compañeros compartían bromas.
 
   —En serio, María, no pareces la misma —dijo Jorge por enésima vez.
 
   —¿A que está mucho más guapa así? —preguntó Rosa al grupo en general, consiguiendo que sonase como un cumplido hacia ella misma y no hacia Eva—. Aunque sigo pensando que se tenía que haber quitado las gafas —llegaron a la altura de la puerta y, sacando pecho, se dirigió al portero—. ¿A  que hay copas gratis para chicas tan guapas como nosotras?
 
      El enorme hombre lanzó una ligera mirada de curiosidad hacia Eva, pero enseguida volvió a mirar al infinito, sin contestar. Varias chicas de grandes hombreras salieron algo tambaleantes de la discoteca y el orangután se activó, desenganchando un cordón trenzado rojizo a modo de invitación a entrar. Rosa pasó la primera, contoneando sus caderas al ritmo sordo de la música que les envolvía.
 
      En la enorme sala, había una marea de gente de todo tipo que se movía con mayor o menor destreza al ritmo de la música. Apenas se podía hablar a causa del alto y excesivo volumen, pensó Eva, maravillada mirando a su alrededor. Era casi un zoo de personas. Numerosos estilos urbanos alfombraban la pista de baile, a donde se dirigieron tras pedir algo en la barra.
 
      Jorge no paró de beber en la siguiente hora y media, celebrando su cumpleaños. Había intentado hablar con tres chicas diferentes pero con idéntico resultado: palabras de ánimo, llenas de picardía y humor, por parte de sus compañeros. Rosa bailaba como una loca y consiguió arrastrarles a todos al lado de uno de los altavoces, bajo una plataforma prevista para espectáculos.
 
      Al cabo de un rato, en aquel puesto, una gogó insinuante comenzó su turno, para deleite de los hombres que la miraban. Entre ellos, tan solo unos centímetros más abajo, Jorge. Eva casi podía leerle los labios, no dejaba de repetir al aire “Me he enamorado, me he enamorado”. Comenzó a subir las manos, dirigir hacia ella gestos de corazones y de besos, totalmente borracho y embelesado. Eva se estaba divirtiendo muchísimo, riéndose ante la escena junto al resto de sus compañeros. Al cabo de unos minutos, la chica debió de agobiarse puesto que se agachó en su dirección para quitárselo de encima. 
 
      Pero fue la manera en que lo hizo que levantó viejos recuerdos en Eva. La gogó no tuvo que decir ni una sola palabra. Le bastó una mirada intensa para que Jorge se diera la vuelta y volviera a poner su atención en el grupo. Eva notó sirenas de alarma ulular por todo su cuerpo. Sabía lo que significaba aquello. Se hallaba frente a una vampiresa y, súbitamente, sus ganas de fiesta se disiparon. Prestó más atención a aquella chica de piernas largas y movimiento sensual. Su cara contenía un deje de condescendencia y superioridad propia de quien se sabe más fuerte que los demás. También en su mirada se podía encontrar una veta de crueldad. Eva sabía lo que significaba aquello. 
 
      No pudo evitar mirar nerviosa en dirección a la gogó mientras instaba a sus colegas a trasladarse a otro local. 
 
      La vampiresa debió de notar la expresión de reconocimiento de Eva puesto que saltando ágilmente desde la plataforma, se acercó a ella. Incluso bajo aquella luz, una asustada Eva pudo ver cómo se le dilataban las pupilas. Estaba intentando el control mental y la indicaba con la mano que la siguiera. La situación era tensa. No había una escapatoria fácil. La opción de enfrentarse a ella no era factible. Eva solo era una humana, y sabía de lo que los vampiros eran capaces. Así que sabía que tenía todas las de perder. 
 
      Mientras sopesaba sus opciones, la gogó hizo un leve gesto a su espalda y, al instante, un gigante de seguridad la cogía firmemente del codo y la empujaba en dirección a la puerta del letrero de “No pasar”. La gogó no necesitó más que mirar a sus amigos y decir unas palabras que Eva, por la distancia y el ruido, no oyó, para neutralizarlos. Sus compañeros no se giraron hacia ella. Siguieron como si nada. Ellos no podrían ayudarla, pensó Eva mientras tragaba saliva.
 
      Traspasaron aquella puerta la vampiresa, el tipo de seguridad y Eva, hasta llegar a lo que parecía un espacio dispuesto para oficinas. En el último despacho de aquel largo pasillo, un escritorio y unos visores de televisión anunciaban que allí trabajaba el dueño del local. La gogó se sentó lánguidamente en el reposabrazos del sillón del jefe, mientras el de seguridad salía a custodiar la puerta desde fuera.
 
      Maldijo entre dientes. Solo una noche de dejarse llevar, Eva. ¿Qué podía salir mal? 
 
      Eva no sabía si debía preguntar algo. La vampiresa no parecía estar a punto de iniciar una conversación, simplemente esperaba. ¿A qué? Probablemente a quién era más correcto. Los peores temores de Eva reaparecieron con intensidad. Y esa espera empezaba a ponerla bastante nerviosa. No pudo evitar que asaltasen su cerebro imágenes más que desagradables sobre su pasado y lo que parecía sería también su futuro.
 
      Pero lo último, realmente lo último que se podía imaginar era que quien acababa de traspasar el umbral de la puerta del despacho era Gabriel. 
 
      Por un momento pensó en restregarse los ojos, incrédula.
 
      Solo una noche, Eva. Joder, ¿qué podía salir mal? Al fin y al cabo, ninguna situación es tan grave que no pueda empeorar.
 
      
 
      Gabriel nació humano en 1915 en Boroa, una pequeña aldea cerca de Vizcaya. A sus veintiún años, en el año 1936, estalló la Guerra Civil Española. El Gobierno legítimo en aquel momento pasó a llamarse bando republicano y los militares sublevados y las esferas de poder a llamarse bando fascista. 
 
      Pero antes de aquello, un Gabriel risueño se había casado a los dieciocho años con Mercedes. Su infancia había sido dura. Sus padres murieron de tifus cuando él tenía ocho años, por lo que tuvo que irse a vivir con su tío. Había trabajado en los campos hasta los dieciséis, donde se había fortalecido físicamente debido al duro trabajo. Allí conoció a su Merceditas y peleó por prosperar lo suficiente como para formar una familia. En un par de años había conseguido trabajar en la fábrica de pintura de Vizcaya. Era todo un progreso y Gabriel estaba orgulloso y feliz. 
 
      En aquella época comía obligatoriamente queso, manteca y leche que según sus patronos era lo que más les convenía a los obreros, sobre todo a él, que trabajaba con purpurina y otras sustancias que, según supo después, eran nocivas para la salud. 
 
      El trabajo no era ninguna maravilla. Hacía turnos interminables. El jornal no le permitía muchos lujos, pero para un chico en aquel lugar, en aquella época en que la población era poco menos que analfabeta, aquel empleo suponía poder mantener a una familia y la suya era la alegría de Gabriel. Llegaba a casa cansado, pero en cuanto entraba por la puerta y veía la cara de ángel de su mujer, de la que sospechaba por fin que se había quedado embarazada, la jornada ya no le parecía tan pesada. Era todo lo feliz que podía ser.
 
      Hasta que estalló la guerra. El padre de Mercedes se unió al bando republicano con gran fervor. Intentaba convencer a Gabriel de que se sumase a las barricadas, pero él solo quería una existencia tranquila y toda aquella historia de la guerra no la entendía muy bien. Le parecía que todos los españoles se habían vuelto un poco locos y era reticente a intervenir. 
 
      No obstante, cuando un grupo de militares entró en su casa, violando y matando a su mujer de una manera cruel y desproporcionada solo por la ideología del padre de ella, para Gabriel aquella guerra se convirtió en algo muy personal. Se unió inmediatamente a los republicanos, pese a que sus condiciones físicas no eran las óptimas. Debido a su trabajo, sufría problemas de pulmón y de estómago y todo apuntaba a que no viviría mucho más tiempo. 
 
      Así que desesperado y clamando venganza, una tarde lluviosa corrió preso de la rabia, jadeando por la falta de aire, a la mansión del dueño de la mina de hierro del lugar. Allí estaban concentrados los militares en un improvisado Cuartel General. Había aceptado su muerte, pero no aceptaba renunciar a un último intento de conseguir justicia. 
 
      La casa pertenecía a Carlos Medina, que aunque implicado explícitamente en la guerra como proveedor de hierro para las armas del bando fascista, en el que se situaron casi todos los vampiros del país, veía como una intromisión intolerable la ocupación de sus dominios por parte de unos estúpidos humanos que, para mayor escarnio, se empeñaban en darle órdenes. A él. A Carlos Medina. 
 
      El potentado, tras darle muchas vueltas a su problema, sabía que no podía arriesgarse a una confrontación directa, al fin y al cabo la sociedad vampírica en pleno se había posicionado a favor de aquel uniforme, puesto que no se sentían en ningún caso identificados con el movimiento obrero, y porque sus intereses económicos se sustentaban en la sociedad más clasista. 
 
      Pero es que cada día se le hacía más insoportable a Medina la visión de aquellos mequetrefes, sus maneras poco refinadas, y los momentos en que ellos, envalentonados, llegaban a faltarle al respeto. Por eso, al ver a aquel muchacho cegado por la ira y la desesperación, entrar en su casa fusil en mano, disparando a diestro y siniestro, supo que había encontrado la solución perfecta a su problema. 
 
      Gracias a Medina, a Gabriel no lo mataron en esos mismos instantes, sino que lo apresaron y mantuvieron cautivo en la bodega que a esas alturas había sido convertida en mazmorra, tras haber terminado los militares con la excelente colección de vinos de Carlos. Gabriel sería la manera perfecta de desembarazarse de ellos. 
 
      Su estancia en aquel lugar fue de todo menos placentera. Mediante palizas y vejaciones, intentaban sonsacarle información que pudiera resultarles útil sobre el bando contrario, al que estaban absolutamente convencidos de que pertenecía el prisionero.
 
      Gabriel llegó un momento en que no sabía si habían pasado meses o solo unos días de cautiverio, solo, en aquella bodega, con sus ataduras rodeando una viga de madera que se negaba a quebrarse bajo su peso cuando se desmayaba. Una tarde en que esperaba, ya resignado, que llegase su habitual paliza, al oír cómo la puerta se abría, Gabriel se sorprendió al ver a un hombre sin uniforme. Era el hacendado, que le proponía convertirlo en algo que hasta la fecha ni siquiera sabía que existía: un vampiro. “Te doy el arma que necesitas para cumplir con tu venganza, tómala o muere”.
 
      Gabriel, cegado por la ira acrecentada tras las semanas agónicas además de por la muerte de su familia, casi había perdido toda esperanza de poder cumplir su promesa, hecha al cielo, de intentar que los militares recibieran su castigo a manos suyas. 
 
      Pero ahí estaba. Carlos Medina le abría la puerta a la oportunidad que tanto había ansiado, así que Gabriel aceptó convertirse en un arma mortal.
 
      Medina bajaba cada día, le instruía en cómo usar los poderes que iba adquiriendo poco a poco tras beber de su sangre a diario. Le estaba convirtiendo en una especie distinta de la que había nacido. Gabriel recordaba esa época y se daba cuenta de cuán ingenuo había sido él, de cómo había aceptado los nuevos conocimientos sin más, de lo ignorante que era ya como humano y en sus inicios como vampiro.
 
      Pasaron meses en los que por el día recibía palizas a manos de los militares, que aunque habían desistido de sonsacarle una información que no tenía, se aburrían y veían en aquello una excelente forma de pasar el rato. Pero por las tardes, para cuando llegaba su mentor, las heridas estaban curadas, y si había alguna de gravedad, la sangre del vampiro hacía que se curase con más rapidez. En realidad, era una suerte que nunca le hubiesen lavado, ya que de haberlo hecho, hubieran sospechado al no encontrar ni siquiera una sola cicatriz. Pero la sangre acumulada de las palizas le daba la apariencia de estar malherido a ojos de los uniformados.
 
      Llegó el día convenido. Gabriel era, aunque novato, un vampiro con todas sus características. Ya le habían crecido un segundo par de colmillos tras los humanos, y estaban listos para ser usados, un doble juego de retráctiles a la sombra de unos dientes de apariencia normal. 
 
      Gabriel se quedaría en la mansión, con las cuerdas sueltas y todos los militares a su merced, para que hiciese con ellos toda la justicia debida por sus crímenes.
 
      Mientras, Medina tenía que moverse junto con todo su clan fuera de la casa, al bautizo de algún conocido, rodeados de gente que les sirviese de coartada. 
 
      Gabriel no durmió en toda la noche, nervioso y excitado. Quería que la sangre bañase las paredes de la casa señorial.
 
      Y así fue. Aquello era una carnicería, una masacre de unos hombres que en ningún momento esperaban que su prisionero pudiese romper las cuerdas con que estaba atado para recorrer la casa sigilosamente en un principio, mordiendo las yugulares de todo ser humano que se cruzase en su camino. Cuando se hizo imposible continuar con sigilo, el cuartel general había visto seriamente mermadas sus filas y los últimos incluso intentaron huir corriendo, convencidos de que lo que les estaba atacando era el mismísimo diablo de ojos negros inyectados de rojo sangre.
 
      Cuando Carlos y el clan Medina regresaron a su casa, se encontraron con los restos de una lucha encarnizada. Cuerpos en posiciones imposibles desparramados por doquier, sangre por todas partes, y Gabriel en medio del recibidor, sentado en el suelo y cubierto de mugre y sangre, jadeando. En realidad había estado sollozando hasta cinco minutos antes de la entrada de los vampiros, llorando y gritando histéricamente. A Gabriel la venganza le reportó algo de alivio, pero ahora contemplaba un futuro vacío por delante.
 
      Su creador había planeado en un principio acabar con él en cuanto le sirviese para su propósito. Se lo confesaría poco después, pero a lo largo de las tardes que pasó convirtiéndole empezó a concebirle como una incorporación a su clan que podía llegar a resultar bastante valiosa. Desde luego estuvo impresionado por lo que vio en su casa aquella tarde: Gabriel era un auténtico guerrero. Algo que él valoraba sobremanera. Ya se las apañaría para conseguir el permiso de la Institución. La Ley decía que nadie podía convertir un humano a vampiro sin la autorización previa de un responsable de la organización. Pero a Medina le debían algún favor.
 
      Así que Gabriel pasó a unirse a las órdenes de Carlos Medina. Aceptó casi como lo haría un zombi. Un llano movimiento de cabeza, uno solo, a modo de asentimiento. 
 
      Mientras Medina conseguía la autorización de la Institución para él, Gabriel pasó un periodo escondido. Con tiempo para reflexionar a su disposición, llegó a la conclusión de que la ignorancia era la peor de las debilidades que había tenido como humano, y ya que tenía una segunda vida, aprovecharía la oportunidad para no cometer el mismo error. Así, en el tiempo en que no pudo salir para no ser visto, aprovechó para estudiar todos los libros de la biblioteca de la mansión e hizo millones de preguntas a su creador sobre el vampirismo, la política, la historia... Cualquier tema del que pudiese aprender. 
 
      Al poco tiempo, Gabriel se había convertido en mano derecha del jefe del clan: para Carlos era un soldado formidable y un aprendiz voraz de todo lo que le enseñara. Para Gabriel, era un mentor que le ofrecía el mundo, servido en bandeja de plata.
 
      Luchó e hizo todo lo que le pidió su maestro durante los siguientes años. Tras haber bebido durante un tiempo prolongado de él, el vínculo de sangre se había creado, y la mayor parte de las órdenes las hacía no porque Gabriel estuviese necesariamente de acuerdo, sino más porque quería impresionar a Medina, como un hijo desea impresionar a su padre.
 
      Pero una segunda guerra estalló y esta vez mucho más encarnizada. Mientras que la guerra civil había sido generalizada, la guerra vampírica que se había desatado era del todo encubierta, pero realmente virulenta. Volvieron a abrirse nuevas heridas. Además Gabriel empezaba de nuevo a ansiar lo que había querido como humano… Paz, un hogar, amor… 
 
      Cuando vio a Diana en la discoteca de Torija, su carita de ángel le recordó a Mercedes. Se fijó en ella, y por un momento se dejó llevar por un viaje al pasado. Pero tras todo lo que había sucedido desde su humanidad, la docilidad, la fragilidad y la ingenuidad en una mujer ya no le llenaban como antes. Tras un par de besos y probar su sangre dejando un chupetón en un momento de arrebato, aunque era algo ilegal, se dio cuenta de que él había cambiado demasiado y se despidió presuroso de aquella muchacha rubia a la que había utilizado injustamente.
 
      Y poco después conoció a Eva y… ella le atrajo irremediablemente. Al principio le deslumbró su increíble belleza. Pero al conocerla se dio cuenta de que era resuelta, con sentido del humor, fuerte… y bondadosa aun en su cinismo. En un comienzo, intrigado y por órdenes de Medina, la investigó y la espió para comprobar si era una amenaza para su clan y de qué tipo. Solo se dejaba ver en público en la piscina municipal y en las aulas de una autoescuela. Luego entraba en un coche con un hombre con pinta de guardaespaldas del que Gabriel, por cautela, no debía llamar la atención, ni seguir para no ser descubierto. El hermetismo de aquella situación y de la propia Eva despertaba el recelo en todo el clan Medina. 
 
      Y tras aquel verano, Gabriel terminó descubriendo dos cosas: una, Eva era humana. Quizá una humana especial, sí, inmune a la persuasión vampírica, pero humana al fin y al cabo. Y dos, se había enamorado de ella, como nunca pensó llegaría a amar a nadie. Intentó compararla con Mercedes pero no pudo. Eva era especial, le estaba devolviendo parte de la alegría que pensó había perdido hacía años y para siempre. 
 
      A lo largo de las semanas  que pasó junto a ella, sus lealtades empezaron a verse divididas y por ello se mantuvo en tierra de nadie, sin contarle a Eva la verdad completa sobre él y su clan, y sin decirle a Medina lo que había descubierto de Eva, dándole evasivas y evitando que él pudiese decidir simplemente matarla. Cuando surgió el conflicto en el descampado, Medina entendió su traición y con un par de tajos le dejó moribundo, dándole por muerto. A continuación, Carlos le abandonó para ir tras Eva… Y Gabriel sacó todas las fuerzas que alguna vez había tenido para llegar hasta ella. Tenía que salvarla como fuera. Las dudas se habían disipado. La quería y si tenía que traicionar a su clan, incluso con el vínculo tan fuerte que sentía por su creador, lo haría. Se fue a buscarla medio muerto y cuando dio con ella vio a unos vampiros desconocidos rodeándola. Le daba igual, él les atacó lo mismo, simplemente debía salvarla, pero estaba tan malherido que lo tumbaron sin esfuerzo.
 
      Oyó el grito de Eva. El vampiro la había obedecido ante la sorpresa y el desconcierto de Gabriel. El tipo no le remató por orden de ella, y cayó por fin en la cuenta de que trabajaban para Eva. La chica de sus sueños le había engañado. No era una ignorante humana, conocía a vampiros que hasta le hacían de guardaespaldas. De ahí tanta seguridad en sí misma, y se había hecho la inocente… Gabriel se dio cuenta de lo tonto que había sido. Le había engañado como a un colegial.
 
      Eva, a continuación, se había acercado a él, le había dado de su sangre, y por la rapidez con la que empezó a sentirse mejor, Gabriel hubiera jurado que esa chica era una Valaq, pero sabía que eso era imposible. No entendió muy bien que le salvase, aunque poco después, al partir sin más, los dos vampiros que se quedaron en el descampado tenían la clara intención de asesinarlo. Gabriel no se paró a pensar los motivos de lo que terminaba de ver. Su instinto de supervivencia le instaba a que luchara hasta el final y con gran sorpresa vio que no solo acababa con aquellos entrenados vampiros en su estado sino que se sentía más fuerte y poderoso que nunca. La sensación le desapareció a los pocos días, sin duda era efecto de la sangre de Eva.
 
       Aunque seguía teniendo muchos interrogantes con respecto a lo que había pasado realmente, estaba claro que ella no era sincera cuando le decía que era una simple humana, seguramente ni siquiera fuese cierto que le amaba… Ella nunca se lo había dicho, en realidad, siempre fue él quien quiso creerlo… 
 
      Qué idiota, había jugado con él, quizá al mismo juego que Gabriel: desenmascarar al clan rival. Era evidente que ella había ganado y estaba convencido de que por compasión, o por lástima, había decidido no matarle en el último momento. No obstante, no se explicaba, visto su poder sobre sus amigos vampiros, cómo los dos rezagados se atrevieron a desafiarla e intentar matarle de la misma manera en cuanto se marchó. O más probablemente ella, una vez en el coche, cambió de opinión y ordenó, pensándolo mejor, un desenlace de muerte. Daba igual, todo había sido mentira y tenía el propósito de no volver a pensar en Eva nunca más, aunque esto se lo repitiese casi cada día de los meses siguientes. Ahora habían pasado cinco años, ya no la echaba de menos. 
 
      Contra todo pronóstico, al haberse quedado solo y convertido en un independiente, al margen de la rígida Ley de la Institución, no murió asesinado al poco tiempo, como habría sido lo más probable. 
 
      Se había trasladado a Madrid y en varios encuentros con otros vampiros, estos le habían atacado, sabiéndole débil en su estatus. Sin embargo, Gabriel había terminado con todos ellos. Al fin y al cabo era un soldado profesional. Llegó una noche en que quien fue en su busca no fue un vampiro diurno sino un Valaq en persona, que le llevó ante el mismísimo Ministro, y con un sorprendente giro del destino, tras una productiva conversación, Cifuentes le pidió que trabajase para él. Gabriel quería negarse, pero aunque podía matar a varios diurnos si era necesario, un nocturno era algo totalmente distinto. No podía enfrentarse a él, y a eso equivalía rechazar su oferta. Aun así, como un gladiador que lucha por su libertad, le dijo al Valaq que no haría ningún rito de sangre, que no entraría en ninguna jerarquía. Gabriel se negaba a volver a verse involucrado en otra guerra que nada tenía que ver con él. 
 
      El Ministro español Garcilaso Cifuentes le preguntó entonces si quería ser considerado como un asesino a sueldo contratado por él: sin escalafones, con recompensas… y quizá en un futuro cambiase de idea y se uniera a ellos como parte de la Organización militar o judicial de la Institución, el vampiro nocturno parecía convencido de este final. Gabriel sabía que esto es lo máximo a lo que podía aspirar, o eso o morir, que empezaba a no ver con tan malos ojos, tras todo lo pasado aquel fatídico verano. Sin embargo terminó aceptando, viviendo. Otra vez el instinto de supervivencia exacerbado de los vampiros.
 
      Y así, en la actualidad, sobrevolaba la Institución con toda la libertad a la que podía aspirar, afortunado de gozar de una especie de limbo creado para él por el raro capricho de un dirigente. 
 
      En su día a día dirigía una discoteca llamada Arcángel. No obstante, de vez en cuando y en honor al acuerdo con el Ministro, recibía trabajos extras de lo más variopintos en los últimos tiempos. El último encarguito provenía del Valaq responsable de la guardería, y consistía en hacer de canguro de una acólita a punto de finalizar el proceso. La chica era demasiado prepotente y con tendencia a meterse en problemas y a exhibirse, lo cual era algo que no decía nada a favor de su inteligencia. Los vampiros, como era lógico, no podían ser los típicos ricos y famosos, puesto que se haría demasiado evidente, por mucho que se pudiese achacar a la cirugía estética, que no envejecían al ritmo que lo hacían los humanos. No, los vampiros eran el poder en la sombra.
 
      En cualquier caso no le quedaba más remedio que contratarla en su local y tenerla controlada. Si sospechaba que su actitud se desmadraba y ponía en peligro a la especie y a la Institución, debía simplemente matarla. A Gabriel no le sorprendió que la acólita escogiese el puesto de gogó con una sonrisa gatuna de entre todos los trabajos que podría haber ocupado en la discoteca.
 
      Cuando se la llevaron el primer día, pensó que esa vampiresa novata le traería problemas. Lo que le llevaba aquella noche a su despacho, era a una chica que se mantenía de pie en medio de la sala, mirando al suelo, con mechones de cabello rodeando su rostro.
 
      Se fijó mejor en ella. Le resultó vagamente familiar. Se situó a su lado. La muchacha no movía un músculo. Mantenía la cabeza gacha en todo momento. La tomó de la barbilla y le levantó la cara con dos dedos. Tras unas gafas, sus ojos seguían apuntados al suelo como estacas y, sin embargo, a pesar de los claros intentos de ella porque él no la reconociese, lo hizo. Se acordaría de Eva por mucho tiempo que pasase, o por poco de sus rasgos que le dejara ver. En un gesto cargado de rabia, le quitó las gafas y las lanzó por detrás de ella. Eva siguió estática, pero durante una fracción de segundo, alzó sus ojos grises para mirarle y casi pudo ver un destello de desafío.
 
      Eva… Se suponía que debía odiarla por sus mentiras, y de hecho, así era, pero no pudo evitar el efecto físico que le causó. ¿Qué diablos hacía allí?
 
      Tratando de ordenar sus ideas, se giró dándole la espalda y de un par de zancadas, atravesó la sala hasta posicionarse detrás de su escritorio. Tras lanzarle una mirada de reproche a la gogó, esta se levantó del reposabrazos y carraspeó.
 
   —Gabriel, te traigo a una humana que sabe lo que soy. Me estaba quitando a un pelmazo de encima y esta me ha visto y se ha cagado de miedo. Ha intentado huir pero la he calado —el desprecio en su voz era más que evidente. 
 
      Gabriel se revolvió incómodo en el asiento. No pudo evitar que le molestase que aquella acólita hablase de esa manera sobre Eva, sobre todo si creía que era algo más que una humana corriente… beber de su sangre hacía cinco años le había dado más fuerza de la que él por sí mismo nunca tuvo. Pero claro, Sheila no podía saber eso. ¿Y si…?
 
   —¿La has traído usando la persuasión? —se interesó.
 
      La gogó se sonrojó levemente.
 
   —No… es que aún no la domino del todo y algún humano se me escapa… 
 
      Bien. La pregunta ahora era ¿por qué Eva quería que Sheila creyese que tenía miedo? ¿Qué trucos estaba utilizando esta vez? ¿Dónde estaban sus esbirros? Aunque su vanidad le hizo pensar en la posibilidad de que estuviese allí por él, la verdad es que la actitud de Eva era más la de alguien acorralado que la de alguien que tiene un plan.
 
   —Pero con sus amigos he podido, no te creas, y cuando estaban en grupo, encima —continuó la joven vampiresa.
 
   —¿En serio? Qué mayor… —musitó Eva. 
 
      “Esa es mi chica”, pensó Gabriel con una sonrisa que inmediatamente torció. La gogó enseguida sacó los colmillos, enfurecida.
 
      Eva se dio cuenta del error y mordiéndose el labio desvió la mirada hacia otro lado que no fueran los vampiros. Estaba claro que debía ser cautelosa, se hallaba en una posición difícil, pero por otra parte su orgullo le impedía dejarse doblegar ante el trato de la acólita…
 
   —Sheila, por favor, déjanos —ordenó Gabriel.
 
      La chica pareció querer discutir, pero enseguida reparó en la mirada de advertencia de Gabriel y, bufando no muy femeninamente, se marchó contoneando las caderas. Se quedaron solos en el despacho y, por unos segundos, ninguno habló.
 
   —Tienes valor… como hace cinco años —dijo Gabriel mirando a Eva de arriba abajo.
 
   —Hola Gabriel, pensé que habías muerto —dijo en tono neutro. Él la miró especulativo. No sabía si tomarse aquellas palabras como una provocación.
 
   —Seguro —contestó para desechar aquella conversación. No quería entrar en el pasado. Debía centrarse absolutamente en el presente—. Quizá puedas aclararme una pequeña duda. ¿Por qué me diste de tu sangre si pensabas matarme? —se quiso golpear a sí mismo por habérselo preguntado, ¿no había decidido segundos antes que nada de pasado? Le fastidiaba enormemente, pero ver a Eva le estaba alterando.
 
    
 
      Ver a Gabriel, tenía que reconocer, la estaba alterando. Tardó un segundo de más en responder porque se quedó mirando un mechón rebelde de su cabello que recordaba dolorosamente bien.
 
   —¿Yo? —dijo incrédula y un poco molesta, era él quien había planeado la muerte de ella—. Yo intenté salvarte, y así es como me lo agradeces…
 
   —Dos vampiros que intentaron rematarme desmienten tus palabras.
 
   —No, yo no… en aquel momento no me di cuenta, pero luego pensé en ello y entendí que si se quedaban en el descampado era para… En fin —alzó el mentón—, tú me tendiste una trampa, ¿de qué me acusas ahora? Además, estás vivito y coleando. Así que de qué te quejas…
 
   Gabriel la miró especulativo unos segundos antes de responder.
 
   —Bueno Eva, tú también estás vivita y coleando —imprimió a sus palabras un tono tan amenazante que ella tuvo clara su intención. Seguía viva porque él lo estaba permitiendo en ese momento.
 
   —Gabriel, no soy ninguna amenaza —él arqueó una ceja—. Desde entonces vivo como una humana más… me escapé de casa y vivo totalmente ajena a tu mundo, ¿entiendes?
 
   —Sí, entiendo, quieres ser una humana corriente, ¿no?
 
   —Exacto.
 
   —Bien, entonces te trataré como a una… —y diciendo eso dejó bien visibles sus colmillos. Se levantó de un salto, dejando atrás su escritorio y empujando a Eva, cayeron los dos, él encima de ella, sobre el sillón de tres plazas que descansaba contra una de las paredes.
 
      Eva sentía cómo su pecho subía y bajaba con su fuerte respiración, pero no quería analizar si era por la impresión, el miedo, o la excitación…
 
   —Solo una simple humana, ¿verdad? ¿Es esto lo que quieres? —le preguntó Gabriel con voz ronca, contra su cuello—. Pues todavía no he cenado. Y me ofreciste bufé libre, ¿recuerdas?
 
   Sí. Lo recordaba perfectamente. No quería, pero así era. Recordaba la calidez que la invadía cada vez que él se acercaba y la acariciaba. Cada beso que habían compartido, parecido al inicio de una mariposa batiendo sus alas. Cada sensación y sentimiento que había llegado a despertar en ella. Lo recordaba todo. Una parte de Eva sintió una nostalgia infinita. Otra, rabia en estado puro ¿Cómo podía jugar con ella de semejante manera? ¿Y cómo podía ser tan sensible a estos juegos? Porque en esos momentos, con el cuerpo de Gabriel cubriéndola, esas mariposas parecían renacer, traidoras, contra los deseos de Eva.
 
   —Gabriel… —su voz era ahogada e interrogativa. Recordó un roble, en la piscina de un pueblo alcarreño. Estaban reviviendo la misma historia. En esos momentos, Eva no sabía muy bien si él quería matarla allí mismo o seducirla. Igual que la vez anterior.
 
    
 
      Lo que Gabriel quería era asesinarla, estrangularla con sus propias manos y hacerle el amor hasta quedar exhaustos… Tenía que controlarse. Tocarla era una mala idea si quería seguir razonando con claridad, aunque no lo estuviera haciendo demasiado bien siquiera antes. Ella estaba asustada, igual que la última vez que la había visto, recordó. Y algo en su interior le pedía que la consolase. Por supuesto no lo hizo, pero se levantó, alejándose de su cuerpo, dándole un respiro… y a él también. ¿Cómo podía seguir siendo tan idiota como para sucumbir ante sus falsos encantos? Estaba sumamente cabreado consigo mismo en esos momentos, pero con quien debía volcar su furia era contra Eva, ella era la culpable de… todo, absolutamente todo. 
 
   —¿Me dejarás marchar? —preguntó ella con cautela mientras recuperaba la compostura, incorporándose hasta quedar sentada en el sillón. En la mente de ambos probablemente estaban los mismos recuerdos, confiriendo a la conversación una doble profundidad. 
 
   —Hay un pequeño problemita con eso, Eva —Gabriel se levantó y se apoyó indolente sobre su escritorio, e infirió a su tono algo de hilaridad—. Me gustaría, sí, pero el caso es que debería entregarte a un Valaq de este territorio. Si no lo hago, me puedo meter en un lío —hizo una pausa—. ¿Tú qué harías si tuvieras que responder ante un grupo de vampiros? —la instó, mordaz.
 
   —Gabriel, yo estoy sola, lo juro… Por favor, solo quiero tener una vida normal, no volverás a verme… Por favor.
 
   —No te pega nada rogar… —verla reducida a eso le hacía sentirse incómodo y contra su voluntad. Debía admitir que le oprimía el corazón. 
 
   —Entonces imagínate si te lo estoy diciendo en serio —le interrumpió.
 
       Él la miró pensativo. Quería preguntarle tantas cosas... Pero no se podía fiar de sí mismo y, por supuesto no podía confiar en ella. Cerró los ojos y trató de pensar con claridad. ¿Qué más daba ya? Él lo había superado completamente. Así que lo mejor era que no volvieran a verse nunca más. Cerrar página, capítulo, libro... Tras unos momentos, respondió.
 
   —Bien. Dejémoslo aquí, ¿te parece? Sheila pensará que te he liquidado, te llevaré por la puerta de atrás y no te volverás a acercar por aquí… Si lo haces, Eva, no seré tan… caritativo —dijo esto último con tono sombrío—. Con esto, estamos en paz.
 
    
 
      Eva sabía que estaba teniendo una suerte inusitada de salir de esta… Y debería estar eufórica, largarse de allí sin más y no mirar atrás… Y eso es exactamente lo que iba a hacer. Mil preguntas se agolpaban en su cabeza, y mil reproches también, pero una pequeña parte de su cerebro le gritaba que era un milagro que hubiese vuelto a ver a Gabriel, y aunque los sentimientos de él en el pasado solo fueron una gran mentira, los de Eva habían sido auténticos. Y aquí tenía una oportunidad de cerrar la puerta, de despedirse de él para siempre, y debía utilizarla.
 
      Así que se levantó y se acercó a él suavemente, le dio un ligerísimo beso en la mejilla y dijo un simple “gracias”. 
 
    
 
    
 
      Gabriel irguió la espalda cuando la vio acercarse, alerta y también tenso. Pegó a los costados sus traicioneras manos, que habían hecho amago de estrecharla contra su cuerpo, evitando así un mayor contacto. Y reponiéndose por pura fuerza de voluntad, le indicó la salida trasera de la discoteca. En cuanto pasó el umbral cerró con un movimiento veloz y volvió a su despacho a servirse una copa.
 
      Había sido un tanto descortés con semejante portazo y tosquedad, pensó. Enseguida rio a carcajada limpia mientras se servía un segundo vaso de bourbon. Luego de todo lo que había pasado, después de todo por lo que habían pasado… a la persona que más le había traicionado en toda su larga vida… Lo que le preocupaba era si había resultado… ¿descortés?
 
      Menos mal que no volvería a verla. Esa chica le hacía perder el norte… Chica, sí, pero… ¿No había cambiado? ¿Había… crecido? Parecía mayor de como la recordaba. Negó con la cabeza, impaciente. Claro que había crecido, ella era humana, aunque había algo más, de eso estaba seguro… 
 
      ¿Ella también le habría encontrado más viejo a él? Otro ejemplo de que se volvía tarumba. Cinco años en un vampiro no era envejecer, eran como unas semanas para un humano. Y debía controlar a toda costa el seguir con la imagen de Eva en la mente. Desterrarla de su vida de una vez por todas. Finalmente podía respirar tranquilo. Había cerrado el capítulo.
 
   


  
 

27 de julio de 1980
 
   El arma más poderosa del mundo es la información
 
   Jacobo Escalera nunca había salido de Europa y, en realidad, las dos veces que había salido de España había viajado a países vecinos, Francia la primera vez, Portugal la segunda.
 
      En cambio ahora, por una de esas ironías del destino a la que él estaba tan acostumbrado, se encontraba en las antípodas del planeta. 
 
      El viaje a Japón había sido agotador. En la aduana había pasado por un científico que transportaba unas muestras de sangre en una pequeña nevera portátil que ya se encontraba vacía. Era una misión peligrosa y lo había sabido desde el principio. Contaba con la carta escrita de puño y letra del Ministro de España, pero bien podía ser papel mojado en un lugar tan lejano y distinto como aquel. Aunque las dos razas vampíricas también existían de manera similar en aquellas tierras, el Vampir europeo no tenía ningún tipo de poder, su homónimo en Japón se denominaba Kasha. Por lo tanto, Garcilaso solo podía contar con la buena fe de un sistema pacífico con ganas de cooperar, como había sido el suyo hasta hace veinte años. 
 
      Al aterrizar en el aeropuerto de Tokio, tras casi un día entero de viaje, lo que vio lo dejó anonadado. Barajas era mucho más sencillo y pequeño. En comparación era prácticamente una parada de autobuses. Al llegar a tierra, unas azafatas habían hecho reverencias a todos los pasajeros, algo que sorprendió a Jacobo.
 
      Del aeropuerto había ido al hotel directamente, pues eran las diez de la mañana y no había dormido apenas en el avión. Se encontraba cansado e iba a necesitar todas sus fuerzas para estar alerta. Tras una siesta de seis horas, por la tarde se sentía mucho mejor. Cogió un taxi, indicándole una dirección escrita en un papel. El taxista no entendía aquel abecedario, tuvo que pedirle ayuda a la señorita de la recepción del hotel, que no paraba de sonreírle y de hacerle reverencias, lo mismo que había visto en las azafatas y que entendía como muestras de respeto. 
 
      Tenía que reconocer que no estaba acostumbrado, pero tras la sorpresa inicial, comenzaba a agradarle. Además, estaba fascinado con las mujeres orientales. Sus rasgos las convertían en auténticas muñecas de porcelana como la que tuvo su hermana de pequeña y que cuidaba con tanto mimo. Casi se sentía tentado de alargar la mano para sentir al tacto la piel de aquellas señoritas, pero aun cuando sus muestras de respeto eran sublimes, la cordialidad tenía un punto distante, nadie se tocaba, por lo que había visto, incluso los reencuentros en el aeropuerto entre lo que parecían parientes habían sido fríos para la forma de entender de un español. Así que comprendía que si lo hiciera, si acariciase a una muchacha movido por la curiosidad que sentía, estaría completamente fuera de lugar y ella podría alarmarse. Una verdadera lástima.
 
      Llegó al destino de su nota y dio gracias a Dios de que los números fueran iguales a los occidentales, pues pudo pagar sin problemas, Se despidió en español, qué remedio, y se dio un tiempo para fijarse en el edificio que se erigía ante él. 
 
      Aquella mansión imponía magnificencia. Tenía un tejado de un color azul marino, las paredes eran blancas y las ventanas parecían hechas de papel. El acceso a la mansión disponía de un jardín precioso con árboles pequeños de mil formas sobre arenas blancas y piedras negras, algunas volcánicas.
 
      En la entrada, unas cámaras de seguridad colocadas en la verja principal ya habían avisado de su presencia. No obstante, Jacobo llamó por un extraño interfono que supuso sería el portero automático.
 
      Estaba pensando en cómo iba a explicar en español a la voz al otro lado lo que venía a hacer, cuando un hombre salió por uno de los laterales del jardín y se acercó a él, con expresión seria y profesional. Era a todas luces un guarda de seguridad. Jacobo lo saludó, mientras el japonés le miraba de los pies a la cabeza. Si sentía curiosidad, no lo aparentaba. 
 
      El español le tendió la carta recibida de Garcilaso, a lo que el japonés echó un vistazo rápido sin apenas darle importancia, o quizá sí. En fin, la tarea iba a ser más complicada de lo que pensaba. Los rasgos orientales le desconcertaban. Su habitual habilidad para leer las reacciones faciales de los demás, tan útiles en su trabajo, estaba neutralizada por la parquedad de los japoneses. Como para jugar una partida de póquer con ese vigilante. Otros dos guardas se acercaron, y la puerta emitió un chasquido de apertura. Le dijeron algo en japonés y Jacobo quiso entender que le estaban invitando a seguirles.
 
      Debió de ser así, pues no lo mataron, por ejemplo, cuando dio un paso adelante decidido. Llegó a la entrada de la mansión y la puerta se abrió para mostrar una mujer con un vestido raro y exótico que sin duda era muy elegante. Tenía la cara pintada de blanco, los labios gruesos y rojos como pétalos de rosa y los ojos enmarcados por una fina línea negra que armonizaba con las finas cejas. Ella también le hizo una reverencia, solo que más larga y pausada. Mediante gestos, le señaló los zapatos, y Jacobo tardó unos embarazosos minutos en entender que debía quitárselos. Solo pudo pensar en que había sido una buena decisión refrescarse primero en el hotel y no llegar directamente desde el vuelo. ¿Y qué hacían ahora con sus zapatos? 
 
      Sus calcetines negros tan sobrios y españoles le permitían sentir la suave textura de la moqueta japonesa, en tonos neutros y de excelente calidad. 
 
      Siguió a la mujer a través de un pasillo cuyas paredes estaban empapeladas con papel de cebolla, como las que usaban las costureras para los patrones en el pueblo de su madre. Cuando llegaron a una de aquellas extrañas puertas que enmarcaban listones de madera tan frágiles de apariencia como las paredes, la mujer lo abrió para él y Jacobo pasó al interior de una estancia desnuda que solo contenía algo así como una tarima pequeña en el medio de la habitación. La mujer pasó tras él y acto seguido se agachó, poniéndose de rodillas, para cerrar la puerta. Todos sus movimientos parecían un ritual. Jacobo estaba absolutamente fascinado. Se daba cuenta de que ella no lo había mirado directamente ni a los ojos en ningún momento y estaba casi seguro de que la fijación escrutadora al que él la sometía la estaba haciendo sentir algo incómoda. Pero para ser sinceros, Jacobo no podía evitar mirarla. Todo aquello era no solo otro país, sino otra galaxia.
 
      Otra mujer no tan profusamente vestida llamó a la puerta, de una manera lo suficientemente delicada como para no romper aquella pared que a la vez era la puerta que tanto sorprendía a Jacobo. Entregó a la primera mujer una suerte de bandeja con un pequeño vaso y una botella cuadrada. Cuando esta la dejó en la pequeña tarima y sirvió el contenido para Jacobo, el color rojo y la espesura no dejaban lugar a dudas de lo que le estaba ofreciendo. Sangre.
 
      Jacobo murmuró un gracias. La mujer le hizo una leve reverencia y se posicionó a un lado de la habitación, sentándose en el suelo. Jacobo se había mantenido en pie en todo momento, pues no había sillas y tampoco sabía si podía, digamos, ponerse cómodo, pero a tenor de las circunstancias, imaginaba que simplemente se esperaba de él que se sentase frente a su tentempié. 
 
      La tarima había resultado ser una mesa, y la mullida moqueta bien podía serlo, pues por lo visto era su única silla. Intentó imitar la postura de la mujer, aunque tener la espalda tan erguida le resultó francamente incómodo. Esta no dejaba de mirar el suelo, con las manos entrelazadas entre sus rodillas, sin moverse, casi sin que se la notase respirar, como si se hubiese convertido en una estatua.
 
      Jacobo se entretuvo dándole pequeños sorbos a su sangre. Tenía un ligero gusto distinto, pero visto lo visto en las últimas horas, no se sorprendió lo más mínimo. Esperaba cualquier cosa de aquel universo paralelo. En realidad, ni siquiera sabía qué estaba esperando ni cuánto tendría que esperar, pero decidió que por mucho que intentase imaginárselo, simplemente no lo lograría.
 
      Debió pasar una media hora, pues Jacobo ni siquiera había consultado el reloj, por lo que no podía estar seguro de haber calculado bien el tiempo en aquel limbo. Entonces, entró un guarda con un teléfono más grande de lo habitual y que no tenía cable, y se lo entregó murmurando algo ininteligible para Jacobo. Él se lo acercó al oído y saludó con un “hola” que le sonó completamente fuera de lugar.
 
   —Buenos días, delegado de España. Mi nombre es Mono Muramoto, asesor del palacio de Okazaki. Nuestro honorable Kasha Koroku le invita a mantener una reunión con él pasado mañana. Si usted acepta gentilmente, uno de nuestros delegados le irá a recoger a su hotel para llevarle ante nuestro honorable Kasha.
 
      Jacobo asintió con la cabeza, con la boca seca, y acto seguido se dio cuenta de que la voz que hablaba perfecto español con fuerte acento japonés, no le estaba viendo el gesto, y deprisa añadió en voz alta.
 
   —Sí, por supuesto, será un honor —dijo atropelladamente. Se sentía como pez fuera del agua, ¿y si habían entendido que él era el ministro mismo? Tanta exquisita cortesía le resultaba innecesaria con un simple mensajero como era Jacobo, y sobre todo porque cualquiera en su sano juicio pensaría que era un espía y le trataría con recelo.
 
   —Perfecto, delegado san. Feliz estancia en nuestro territorio.
 
      Pues no, por lo visto tenían muy claro que era un mensajero, pero para ellos debía de ser algo sagrado, ¿no? Jacobo no podía evitar que una vocecilla en su cerebro le recordase ese dicho tan español… “Engordar al cerdo antes de matarlo”.   
 
   Jacobo no sabía cómo se colgaba aquel teléfono tan raro, así que se lo devolvió sin más al agente de seguridad, que desapareció. Como devuelta a la vida, la mujer se puso en pie para llevarle hasta la salida y devolverle sus zapatos, que… ¿estaban más brillantes?
 
      Un taxi le esperaba y le devolvió al hotel en una suerte de nube. Jacobo no dejaba de mirarse los zapatos y toda aquella irrealidad le estaba empezando a gustar. Es más, pensó —sonriéndose— que disponía del día siguiente entero para hacer turismo. Un español en Japón en lo que iba a ser su primer día libre y sus primeras vacaciones desde hacía veinte años, y no podía haber escogido un sitio mejor. Aquel país le estaba fascinando con todos sus detalles. 
 
      Jacobo al ser un hombre que adoraba los detalles, iba a terminar amando Japón. ¿Estaban más brillantes sus zapatos? Pensó obnubilado.
 
    
 
      Durmió genial, expectante del día siguiente, consciente de que podría ser el último, pues bien podía estar esperando caer en una trampa, al fin y al cabo. Los terroristas japoneses no tendrían ningún problema en fulminarlo en cuanto entrase por la puerta de su palacio. Por ello, en vez de preocuparse, se concentró en disfrutar. Y si iba a ser su último día, Jacobo no podía pensar en un sitio mejor para pasarlo.
 
      Por la mañana salió del hotel temprano, dispuesto a recorrer a pie el centro de la ciudad, mirándolo todo e intentando sin éxito mantener su cara de póquer habitual. El estilismo moderno japonés era algo parecido a lo que empezaba a verse por Madrid, con permanentes  y hombreras grandes, pero más exagerado. El tradicional, en cambio, era un viaje al pasado. Las minifaldas y los peinados de los ochenta se fundían con los quimonos y los moños tradicionales de hace mil años como en dos mundos irreconciliables obligados a coexistir. Esto último le fascinaba. Miraba alrededor y veía la fusión de futuro y pasado con conceptos en extremos opuestos en un contraste… sublime. Estaba maravillado. 
 
      Entró en un centro comercial repleto de luces de neón, tantas juntas como no había visto en parte alguna de España. Allí hasta se permitió el lujo de comprar, como si de un simple turista se tratase, un aparato que habían inventado hace poco llamado “contestador automático”. Le parecía un truco genial, y por lo visto el inventor había sido un japonés. Había muchas más cosas tecnológicas en aquella tienda, algunas las conocía, otras sencillamente no sabía para qué servían, y tampoco podía preguntar pues ni le entenderían ni él entendería nada. Pero al marcharse sintió un cierto anhelo por pensar que se estaba perdiendo cosas increíbles y que quizá pudieran usarse para mejorar su trabajo. Aquel país estaba tan avanzado… quizá un día pudiese volver para aprender, soñó.
 
      A mediodía, pero antes de la hora habitual española, vio que la gente comía en los bares y los restaurantes. Y también en las calles. Los bocadillos los sustituían preparados como de arroz y algas que parecían hechos con plastilina a veces, con colores vivos y paquetitos encantadores, a veces envueltos con hojas de una planta que no conocía. Con tanta curiosidad como hambre, entró en un establecimiento, fijándose en todo momento en lo que hacía la gente a su alrededor. Ya para entrar, parecía haber un ritual por el cual la gente apartaba con la mano derecha una especie de media cortina que hacía las veces de puerta. Pidió cinco o seis cosas distintas, señalando con un dedo a la carta y confiando en que le gustase lo que acababa de pedir. Si al camarero le resultó extraño, no lo pareció, aunque titubeó un poco. Seguro que en algo había metido la pata, pero estaba bastante claro que al no ser japonés, se lo perdonaban. Todo el mundo, en el hotel, en el centro comercial, en el restaurante, todos eran tan amables que Jacobo estaba disfrutando como nunca en su vida lo había hecho. Estaba claro que era un país con reglas muy estrictas, y eso le gustaba, pero a la vez se respiraba tranquilidad y algo más… Quizá una elegancia reverencial generalizada.
 
      La comida fue fantástica. No vio carne por ningún sitio. No sabía si es que no había escogido ningún plato que llevara carnes o sencillamente todo era arroz, pescado y marisco. Marisco… con lo que le gustaba… aunque sabía distinto del español. Desde luego, pensó, eran en realidad los mismos ingredientes con los que se hacía una buena paella valenciana, pero desde luego el resultado era totalmente distinto. Bueno, a excepción de las algas, claro, que al principio no sabía qué eran. Vio un cocinero tras la barra en la que los españoles castizos estarían tomando el carajillo, pero que en Japón por lo visto servía como cocina mismamente. Era una idea magnífica. En realidad, veías cómo elaboraban los platos, y parecía ser un arte y no un oficio. 
 
      En cuanto vio a aquel cocinero cómo manipulaba el alga, entendió qué era. Jacobo estuvo a punto de no comer más, pero luego pensó que en realidad estaba bueno, pues todo el mundo lo comía. Mandó freír unos espárragos y se dispuso a disfrutar con cada nuevo descubrimiento culinario. Los demás clientes, al terminar, formaban una equis cruzando los índices de sus dos manos y el camarero parecía entender que pedían la cuenta. Era curioso, pero también algo poco práctico. Si eran necesarias ambas manos… ¿Cómo lo hacían los mancos? Tampoco es que viese ninguno por allí, pero le había venido a la mente la pregunta…
 
      Por la tarde visitó un templo muy grande. No podía dar más detalles puesto que no había nadie que hablase español para poderle preguntar y también porque no entendía los signos tan raros que se podían ver y leer en los carteles. Había llegado dando un paseo y había decidido que debía de ser algo así como una catedral, de la religión que fuese que profesaban en aquel país. Debió subir unas cuantas escaleras, pero bastantes, la verdad, y luego se puso detrás de un grupo de lugareños, dispuesto a imitarlos en todo cuanto hiciesen, pensando que Dios comprendería que si de repente rezaba a un colega pagano, era solo un error y no se ofendería si sin querer le pedía fertilidad, por ejemplo, al tipo gordo ese de la estatua. 
 
      Había cintas con esos dibujos de escritura tan curiosos colgando por todas partes. Las paredes eran también frágiles, casi etéreas. Algo así como unos tubos giratorios enormes rodeaban unas columnas a la entrada y también había muchas flores que dejaban los fieles junto con velas. Pero no observó Santo alguno, pensó Jacobo, o quizá la efigie de un dios rechoncho era un santo… Los católicos no tienen divinidades gruesas, recapacitó. Lo más parecido a un ‘gordo’ haciendo un milagro es cuando te toca la lotería de Navidad. Madre mía, era verdad que hacer turismo abría la mente. Nunca antes había pensado en ello…
 
      Muchas personas se arrodillaban y comenzaban sus rezos, así que el español siguió caminando hasta que, sin saber muy bien cómo, se encontró en el parque más maravilloso en el que hubiese estado en su vida.
 
      Parecía un jardín del Edén, con aquel pequeño río con su pequeño puente. Las flores de los almendros, de los cerezos, del loto… convertían los árboles en nubes de pétalos que con cada brisa esparcían su aroma y su color hasta rodear a los paseantes. Jacobo gozó de la tranquilidad que lo impregnaba y la belleza le envolvió. Allí mismo decidió que había sido un error que él hubiese nacido en España, pues realmente su alma era japonesa. Su seriedad, su gusto por las normas y por supuesto también su estatura, estaban hechas para aquel país. Todo le encantaba. Estaba perdidamente enamorado. Y aunque sabía que quizá no regresaría, llevaría siempre Japón en lo profundo de su alma.
 
      Por la noche, y a instancias de la guapa recepcionista del hotel que por señas había sido sumamente agradable con él, había terminado por sentarse en una suerte de anfiteatro, dispuesto a disfrutar de algún espectáculo teatral que, según había entendido, no se podía perder. Parecía algo sumamente japonés. La decoración era tan exótica y la gente tan concentrada en el escenario que Jacobo se dispuso a descubrir una nueva maravilla.
 
      A la media hora, Jacobo aún no estaba saliendo de su asombro. Y no era para bien, esta vez. Había ido consciente de que no entendería los diálogos, pero pensó que con las expresiones se podría conformar. En cambio, aquellos… actores… tenían puestas unas máscaras por las cuales no se entreveía ningún tipo de expresión facial, y además, los movimientos eran tan raros y tan… a cámara lenta… Las palabras a veces eran gritos y no parecían frases, solo palabras sueltas, y muy monosilábicas. Había tambores raros y guitarras extrañas que emitían sonidos discordantes. La recepcionista lo había llamado “No” o algo así y, desde luego, Jacobo estaba pensando que si ese era el nombre, le iba que ni al pelo. “No”, por dios, en eso “No” era su alma japonesa. Prefería mil millones de veces a Alfredo Landa. 
 
      Bueno, pensó sin perder un ápice de su buen humor, no todo podía ser perfecto. Salió de allí molestando un poco a los presentes al cometer una falta de respeto increíble por levantase a mitad de la función, pero Jacobo prefería arriesgarse a enfadarlos que tener que soportar aquella tortura durante un par de horas más.
 
      Tras otro largo paseo nocturno, volvió a su hotel. La recepcionista era otra. La del turno de la mañana le parecía más linda y simpática. 
 
      Soñó con nubes rosas, ramas desnudas, ojos almendrados y cabellos lacios.
 
    
 
      A la mañana siguiente, su recepcionista favorita tampoco estaba, y Jacobo suspiró apenado. Le hubiese gustado verla por última vez. Lo más probable es que ahora mismo se estuviese dirigiendo hacia su muerte. 
 
      El viaje fue largo. El chófer no habló en todo el trayecto, aunque si lo hubiese hecho, tampoco hubiese servido de nada, pues Jacobo sabía el mismo japonés que cuando llegó, es decir, nada. Bueno, siempre se acordaría del teatro “No”.
 
      Sea como fuere, estaba casi convencido de que en cualquier otra corte habría sido liquidado sin miramiento alguno, pero confiaba que en realidad había sido un afortunado por haber despertado la curiosidad de Toroku Akira. Seguramente el emperador creía que un vampiro que hubiese cruzado el globo para hablar con él bien merecía la pena de ser escuchado. Para alivio de Jacobo, durante las pocas horas que llevaba en aquel país, se había dado cuenta de la importancia de la cortesía y las muestras de respeto en aquella exótica cultura. Era algo que sin duda también había jugado a su favor. Quizá saldría vivo de todo aquello. Más vivo que antes, pensó risueño.
 
      El castillo de Okazaki, en el que residía el Kasha, era una estructura construida originalmente en madera en 1455 y trasladado a su ubicación actual en el año 1531. Era un edificio de varias alturas que disminuían su tamaño, cada una de ellas con un tejado parcial típico de estilo japonés. El color era de un uniforme blanco con las tejas en color azul marino, de tal manera que al mirarlo desde el comienzo de las escaleras de la entrada, en todo su esplendor, Jacobo tuvo la impresión de que se encontraba mirando una montaña nevada que ascendía entre unas nubes representadas por cerezos en flor en la base del castillo. Había algo en el ambiente. Algo reverencial que confería a aquella tierra un aura mística que había calado hondo en el español.
 
      Se encontraba en una sala sin muebles y otra vez con unas finas paredes blancas, esperando que le condujesen en presencia de Toroku. Un vampiro de ojos sesgados lo vigilaba desde una esquina de la habitación aunque no resultaba amenazante. Tras una hora en la que empezaba a notar los músculos entumecidos tras el viaje en coche y la tensa postura que no podía evitar, otro vampiro le pidió mediante gestos que le siguiese.
 
      Bajaron hacia una sala magnífica tanto en tamaño como en ornamentación, aunque para Jacobo algunos objetos bien podían ser muebles o decoración, ya no tenía ni idea. Al fondo de tan formidable salón, un Valaq sentado en un trono entrecerraba los ojos en dirección al extranjero. Jacobo observó cómo su guía hacía una reverencia a su emperador y temiendo no saber las costumbres de cortesía hacia alguien de tan elevado rango, optó por imitarlo, inclinando la cabeza de la forma más respetuosa que pudo.
 
   —Bienvenido a Japón, Escalera san. Es un placer poder ofrecerle la cortesía de nuestro país. Siento mucho la pérdida del Vampir Alexander. Era un buen emperador —el Valaq hablaba un español precario, pero aun así sorprendió a Jacobo su conocimiento del idioma. Casi suspiró en alto ante el alivio de que la comunicación directa no supusiese un problema. Había dado por hecho que necesitaría un traductor, traductor que tendría que encontrar el propio Kasha.
 
   —Gracias, don Toroku.
 
   —Y dígame, Escalera san, ¿ha tenido un buen viaje? —la cortesía era exquisita, pero Jacobo estaba cansado y le resultaba irritante no poder sin más ir al grano.
 
   —Ha sido un viaje largo, don Toroku. Quisiera darle las gracias por recibirme en persona y ofrecerme algo de su valioso tiempo. Para no abusar de su paciencia, quisiera informarle sin dilaciones del objeto de mi viaje, si le parece bien.
 
   —Por supuesto —asintió cerrando los ojos durante un instante.
 
   —Desde hace unos veinte años la Institución en España está sufriendo ataques terroristas y no sabemos a ciencia cierta quién está detrás de semejante rebelión. Pero empieza a ser una situación sumamente delicada. La única pista que tenemos es una daga que según nuestras investigaciones es originaria de Japón, y el Ministro de España querría pedirle como un gran favor que nos dejase hablar con algún maestro de armas que pudiera darnos información sobre el nombre del fabricante o el propietario del cuchillo —el Kasha pareció encresparse un poco ante la posibilidad de que le estuvieran acusando de promover una guerra en España, así que Jacobo intentó suavizar el ambiente—. A nuestro Ministro le hubiera gustado venir él mismo, pero usted comprende que el viaje tendría que ser en un barco preparado para los Valaqs y se tardaría más tiempo del que disponemos, dadas las circunstancias. Por lo tanto, él pensó que un diurno que pudiese viajar en avión sería mucho más conveniente. No obstante, le manda sus más respetuosos saludos y espera que se puedan conocer en persona bajo unas circunstancias más amables —el Valaq le estaba leyendo la mente, lo sabía, notaba un ligero cosquilleo en la base del cráneo, pero era su silencio lo que estaba poniendo nervioso a Jacobo.
 
   —¿Me dejaría ver ese arma japonesa, Escalera san? —preguntó al fin.
 
   —Traigo una fotografía, aquí la tiene —siempre hubiese sido mejor poder darle el propio arma, pero pasarla por las aduanas humanas en el viaje era complicado, y además habían decidido no arriesgarse a perder su única prueba. Sacó la foto doblada del bolsillo interior de la chaqueta y se la tendió al poderoso emperador. De repente el japonés sonrió y pareció relajarse por lo que Jacobo, aunque confuso, dejó escapar el aire que había retenido sin darse cuenta.
 
   —Escalera san, esto es un tanto japonés. No será necesario visitar al maestro de armas. Yo mismo soy el dueño de esta daga.
 
    
 
      Toroki Akira aparentaba solo un par de años menor que Garcilaso. No obstante, los nipones aparentaban menos edad que los occidentales, pensaba el español. Su mirada tenía un brillo especial y en aquellos momentos miraba la fotografía con anhelo. 
 
      Jacobo Escalera había empalidecido. Se había metido él solito en la boca del lobo. Los vampiros en general tienen un sentimiento de supervivencia muy acusado y, ahora, el español repasaba sus opciones, sabiendo no tener ninguna. No importaba que solo estuviesen ellos dos solos en la habitación. Ningún diurno podía contra los poderes de un Valaq. No tenía nada que hacer.
 
   —Por favor, Escalera san, no esté tan inquieto. Creo que le vendrá bien una taza de té —al momento apareció por una puerta lateral una geisha, la llamó el Valaq, vestida elegantemente que caminaba de manera casi etérea, portando una bandeja en sus manos. La ceremonia del té, llamada Chanoyu, duró una hora, y eso que por lo visto no le habían hecho la ceremonia completa de cuatro. Jacobo estaba cada vez más cansado y confuso. En cambio, Toroki parecía aprovechar aquella larga pausa para organizar sus ideas y meditar. Cuando por fin habló, Jacobo suspiró—. Déjeme que le instruya en algo de historia japonesa, Escalera san. Hubo una sangrienta guerra civil, la guerra Onin, que duró desde 1467 hasta el 1477. Había dos partidos enfrentados, Kosokawa y Yamana que acabaron con el poder político del bakufu. Nuestro país entró en un periodo turbulento y de desorden. El poder feudal de los daimyos se hizo con el control en una época llamada la del “país en guerra”. Los jesuitas españoles y portugueses de la época vinieron a Japón, trayendo consigo su religión católica, comercio y armas de fuego. Como podrá usted suponer, esto último era de gran interés en nuestra sociedad militarista y en guerra. Entre 1550 y 1560, si no recuerdo mal, vuestro antiguo Vampir, Alexander, apoyó a mi clan y nos vendió los mosquetes que harían que venciésemos en aquel conflicto e impusiéramos el orden. En agradecimiento, le envié como obsequio una partida de armas de nuestra mejor calidad. Eran armas del clan Muramasa. Ahora bien, nuestro shogun, Ieyasu, tuvo… altercados con dichas armas. Su abuelo fue asesinado con una katana Muramasa, el padre fue atacado con un wakizashi Muramasa, el propio Ieyasu se hirió con un tanto Muramasa, y su hijo se suicidó con un kaishaku Muramasa. Entiendo que nuestros nombres para las armas le sean desconocidos, Escalera san, pero baste decir que en todo Japón las armas fabricadas por el clan Muramasa, hasta entonces encumbrado, se consideraron malditas y se ilegalizaron en 1603. Los vampiros no nos opusimos a aquel mandato y por todo el país se destruyeron las afiladas espadas y cuchillos. Es una pena, eran realmente excepcionales. Un ejemplo de maestría en el arte de la forja —hizo una pausa y sonrió, o eso creyó ver Jacobo—. El tanto de la fotografía es un Muramasa perteneciente a la partida que envié a Alexander antes de que desaparecieran. Por lo tanto, deberá buscar a sus terroristas en su propio país, el único en el que existen este tipo de armas. ¿Irónico verdad?
 
   —Alguien con acceso a la corte del antiguo Vampir… —musitó Jacobo que estaba pensando a toda velocidad.
 
   —Exacto —de la puerta lateral apareció el vampiro que le había guiado, haciendo una reverencia al Kasha. Le estaban despidiendo.
 
   —Le agradezco muchísimo la información que me ha dado. Lamento haberle molestado.
 
   —Por favor, traslade mis más afectuosos saludos al Ministro español. Tengo entendido que es un hombre de honor. Espero que, como hicieron ustedes en el pasado por mí, les haya ayudado a restablecer el orden en su territorio. Escalera san, sea siempre bienvenido en nuestro país. 
 
      Y sin más, cerró los ojos y el guía le indicó el camino de salida del castillo. 
 
    
 
      Jacobo seguía acusando una especie de embrujo proveniente de aquella cultura tan distinta a la suya cuando tomó el avión de vuelta. Sintió no poder quedarse más, pero disponía de la información que necesitaba y debía volver inmediatamente para poner al día a Garcilaso y continuar con la investigación. Era una pena… miró por la ventanilla del avión con cierta nostalgia… 
 
      Pero pronto las conclusiones sacadas de su conversación con Toroku ocuparon sus pensamientos por completo. Los distintos vuelos sirvieron para que redactase un informe detallado con lo sucedido en suelo japonés y las conclusiones y teorías que se podían extraer de lo recabado. 
 
      De su conversación con el Kasha se quedaba con un par de frases. Dudaba de que el emperador de Japón hubiese oído hablar del Ministro de España, aunque en realidad no podía estar seguro, pero suponía que cuando le había leído la mente, había visto que Jacobo le consideraba un gran dirigente, de ahí que lo mencionase. Y lo más turbador, si había leído su mente, y sabía que sí, ¿hasta qué punto había entendido el Valaq la fascinación de Jacobo por aquella tierra y había dicho en serio que era bienvenido si quería ir a vivir allí? Al fin y al cabo, había estado fantaseando con aquello en las últimas horas y quizá, solo quizá, un día pudiese volver de verdad…
 
      Jacobo Escalera no solo estaba entre nubes física sino también metafóricamente. Su sonrisa satisfecha le acompañó durante el tan tedioso viaje, de vuelta a la realidad. De regreso a la rígida y parca profesionalidad de su vida. En Japón, pese a la contradicción con las circunstancias, se había relajado y pensó, preocupado, que no lo hacía desde hacía mucho, mucho tiempo. 
 
    
 
   


  
 

28 de julio de 1980
 
   Nuevo rumbo
 
   Eva viajaba en el autobús de camino a su trabajo. Llevaba durmiendo en un barato hostal algo alejado del centro desde la noche de la discoteca, temerosa de pasar por casa por si alguien la esperaba. 
 
      Eran las diez y media de la mañana y ya había pensado y repasado mentalmente su encuentro con Gabriel unas veinte veces. Habían pasado tres días en los que sentimientos y recuerdos que creía tener enterrados salían a la luz con una intensidad que la mantenía en un perpetuo estado de ensoñación. En el trabajo no era capaz de concentrarse, y su jefe ya le había echado la bronca varias veces. Pero seguía distraída, no podía evitarlo. Los ojos de Gabriel volvían a su mente una y otra vez. Y se odiaba por ello.
 
      Y cuando no pensaba en él, volvían las preguntas para las que quería una respuesta aun sabiendo que era imposible. ¿Quién era ella realmente? ¿Cuáles sus orígenes? ¿Por qué había crecido entre vampiros? Y su madre… es decir, Ángela, ¿por qué…? 
 
      Y como si la hubiese invocado con sus pensamientos, Ángela Salvador subió por la puerta del autobús, pagó por su billete y se sentó cómodamente en uno de los primeros asientos. 
 
      Eva, a varias filas de distancia, abrió la boca de par en par. Se le puso el vello de punta y su cuerpo se tensó como si fuera una cuerda de violín. Se obligó a calmar su respiración y a pensar con claridad. No parecía haberla visto. Ángela miraba por la ventana, distraída…
 
      Un momento. ¿Qué hacía en un autobús? Era algo irrisorio, desde luego escapaba a todas luces de su personalidad. Eva se fijó más en ella. Aunque iba vestida con esmero, desde luego su ropa no era de diseño italiano, y la calidad era baja. El peinado, aunque trabajado, no era en absoluto la perfección que caracterizaba a la vampiresa y su madre nunca había llevado hecha la permanente. Además su color, con aquellas mechas rubias tan poco favorecedoras, era distinto. Y su maquillaje… era excesivo. Pero era Ángela, la nuca y el perfil que era lo que podía observar eran suyos, sus rasgos... Aunque el aura que desprendía no era de seguridad en sí misma ni en que el mundo la obedecería, como tenía su madre… 
 
      Eva sabía que su parada había llegado, pero no le importó. Seguía con la mirada clavada en aquella mujer, sin saber muy bien qué pensar. Algo le decía que no era ella, aunque el parecido era más que evidente… 
 
      En un arrebato fruto del revuelo interno que sentía Eva en sus entrañas, se decidió a seguirla, con expectación y miedo de estar tomando una decisión que la llevase al borde de un abismo… y de un final fatal.
 
      Para ello, Eva debió de caminar siempre detrás de la mujer, solo un par de metros para no perderla. Tras cambiar de autobús, bajaron en el Paseo de la Castellana y caminaron por él hasta torcer en la calle Orense. Eva dejó aún más distancia entre ellas, pues se estaban acercando a las oficinas de Ángela. ¿La estaba llevando a la boca del lobo? ¿Había caído en una trampa como una idiota? Cambió de acera, sin perderla de vista, pero dejando mayor distancia todavía. Y a la altura del número dieciséis, entró en el edificio que pertenecía a la empresa de comercio exterior Salvador. 
 
      Eva se quedó clavada en el sitio, en mitad de la vía, mientras decenas de transeúntes andaban veloces calle arriba y abajo. Mirando a su alrededor con recelo, se metió en un bar cercano, mirando por la cristalera. Sin poder apartar sus ojos de las puertas de las oficinas. No había podido evitar una morbosa curiosidad que parecía mandar al cuerno su prudencia y sentido común. ¿Y si se estaba sentenciando? Pero tenía tantas preguntas que necesitaban respuesta… Se sobresaltó como una boba cuando el camarero le preguntó si quería tomar algo. Eva pidió distraída un refresco, sin dejar de observar con intensidad hacia la puerta del número dieciséis y sin dejar de escrutar a la gente que entraba y salía por ella.
 
    
 
      Jacobo llegó al castillo de Toledo cansado hasta la extenuación. Toroku le había provisto de sangre para el viaje, cosa que agradeció muchísimo, visto que la ida había sido más agotadora de lo esperado y había acabado con sus reservas propias. Ahora, en la sala de recepciones del Ministro, se debatía entre la emoción anticipada por las ganas de compartir con su maestro la nueva información y las ganas de volver a su cama y dormir largo y tendido. Bueno, al menos cuan largo era. En España volvía a sentirse una cabeza por debajo de la media. 
 
      Garcilaso apareció por la puerta con aire demacrado. Eran las once de la mañana y el sol lucía grandioso en lo más álgido del verano fuera de los muros del castillo. En aquella sala, no obstante, parecía noche cerrada, apenas encendida por un par de luces tenues. Si no fuese un asunto tan vital, no habría recibido al investigador hasta después del ocaso.
 
   —Jacobo… Espero que tu viaje haya sido agradable. Debes contármelo con más calma esta noche —se sentó, cansado, e hizo un gesto para que su subordinado hiciese lo mismo. Los dos parecían casi igual de extenuados—. Ahora, si no te importa, cuéntame solo si has averiguado algo.
 
   —Por supuesto, señor. Y sí, he averiguado algo. Este arma se llama tanto, y fue un obsequio para el antiguo Vampir Alexander mucho tiempo antes de que él muriera —le relató brevemente la historia de las armas malditas de Muramasa.
 
   —Excelente, entonces las siguientes investigaciones se deberán centrar en la antigua corte de Alexander.
 
   —Sí, aunque algunos se han mudado con Ivanov y otros cortesanos están aquí mismo, en el Ministerio. Las pesquisas quizá serían demasiado evidentes para Ralouy… —pensó en alto.
 
   —No, mi querido Jacobo, Ralouy no sospechará en absoluto de que el encargado del Censo haga preguntas sobre quién y dónde, ¿verdad?
 
   —Por supuesto que no, señor —Jacobo compuso una sonrisa felina.
 
   —Veamos, el primero con el que hablar será maese Díez-Beltrán. Fue el último ayuda de cámara de Alexander, quien más te sabrá indicar dónde se guardaba el tanto y, por consiguiente, cuánta gente tenía acceso a él. Sé que es un hombre de confianza, podrás preguntar libremente. Pero por el resto de los habitantes de este castillo, mejor que vayas con cuidado. Ralouy espera al acecho cualquier excusa para acusarme de alta traición y estoy convencido de que no dudaría en llevarte a ti también por delante si tiene ocasión…
 
   —Procuraré ir con cautela, señor. 
 
   —Estoy seguro, Jacobo. Y ahora si me disculpas, ya no soy tan joven y necesito recuperar todas las energías que pueda para enfrentar cada día.
 
      Jacobo también necesitaba dormir antes de seguir esta nueva línea de la investigación. Hizo una reverencia, sonriendo al darse cuenta de que se le había pegado de los japoneses. Al salir a la calle, notó el efecto dañino de la exposición solar inmediatamente. Pensó en volver a entrar en el castillo para pedir sangre, pero sospechaba que la demacración de Garcilaso se debía sobre todo a que no se estaba alimentando correctamente. Y conociendo a su Ministro, sabía que estaba repartiendo la poca sangre que aún les llegaba de los bancos entre sus súbditos. Era un suicidio para un Valaq, puesto que su ingesta necesaria era unas cinco veces superior a la de un diurno y lo más probable era que Garcilaso apenas tomase lo mismo que Jacobo. Sacudió la cabeza en un gesto vehemente. En casa le quedaban aún algunas reservas. Casa…
 
    
 
    
 
      Dolores entró por la puerta del número dieciséis de la calle Orense, de Madrid. El edificio era sobrio pero lujoso. Disponía de una recepción con dos señoritas pulcramente uniformadas que atendían el teléfono y recibían con sonrisas a todos los visitantes. A un par de metros se hallaba una pequeña sala de seguridad, desde donde la observaba un hombre corpulento con cara visiblemente más seria que la de las chicas. Sintió un hormigueo nervioso correr por su estómago y disimuló con una sonrisa algo deslucida.
 
   —Buenos días, vengo a ver a Ángela Salvador.
 
   —Buenos días. ¿Tiene usted cita? —preguntó una de las recepcionistas. 
 
   —Bueno… en realidad no, pero estoy segura de que me recibirá. Mi nombre es Dolores Ribes, soy hija de Fabio di Franceschi —tragó saliva mientras la chica se mantenía imperturbable. El hombre de seguridad entró en su garita y sin dejar de mirarla alzó su teléfono. Dolores cambió su peso de un pie a otro.
 
   —Muy bien, señorita Ribes, pero me temo que no sé si la señora Salvador se encuentra en las oficinas en este momento. Consultaré con su secretaria. Si quiere, puede tomar asiento, por favor…
 
      La profesionalidad de la recepcionista no dejaba entrever si la estaba mintiendo con cortesía, así que con un resquicio de esperanza, Dolores se giró hacia donde le indicaba la recepcionista y se sentó en un cómodo sillón de cuero situado a unos metros del mostrador. Esperó unos diez minutos mientras algunos hombres entraban y salían de los ascensores y del edificio. A cada minuto que pasaba, su sonrisa se iba resquebrajando y en su fuero interno una vocecita se hacía cada vez más eco. “No lo conseguirás, no vales nada, no eres nadie, esto es demasiado bueno para ti”. 
 
      El hombre de seguridad salió de su garita e hizo un gesto con la cabeza a la recepcionista que la había atendido. Ambos se dirigieron a ella, el hombre discretamente dispuesto a un par de pasos, mientras que la muchacha volvía a esgrimir una sonrisa.
 
   —Lo siento, señorita Ribes, doña Ángela Salvador se encuentra de viaje. Si me deja su número de teléfono, su secretaria la llamará para concertar una cita en cuanto disponga de un hueco en su agenda.
 
      Dolores sabía que aunque de manera muy educada y diplomática, la estaban rechazando de manera categórica. No obstante, dio sus datos a la recepcionista conservando un atisbo de esperanza, aunque no de orgullo. El vigilante seguía a escasos pasos de distancia, atento a Dolores, poniéndola nerviosa.
 
      Al terminar, salió lánguidamente a la calle de nuevo, con una derrota fulminante impresa en sus movimientos. Se dirigió hacia el autobús y de vuelta a su piso en el barrio de la Elipa.
 
      Tras casi una hora de trayecto entre los dos autobuses, entró en su casa y fue derecha a la habitación en la que estaba su madre tumbada, en una cama de matrimonio que apenas cabía en tan pequeño espacio. Ella miraba hacia el techo, con la mirada nublada y el pelo canoso enredado enmarcando su enjuta cara.
 
   —Hola madre —dijo Dolores, aún esperaba que ella le contestase, aunque hacía tres meses desde la última vez que la mujer respondiese a algún estímulo.
 
      Parecía una anciana, aunque en realidad solo tenía cuarenta y seis años. Sus facultades se habían visto mermadas año tras año. Hacía mucho tiempo que la madre había pasado a ser Dolores, y la hija una mujer que cada vez parecía más abocada a la locura.
 
      Su madre tenía dieciséis años cuando entró a trabajar como fregona en la mansión di Franceschi en Valencia. Su señor, un hombre mundano de veintiocho años, indolente, descuidado, borracho y mujeriego, la sedujo y la dejó embarazada de Dolores. Carmen había sido bonita, aunque no especialmente inteligente. Creyó en todo momento que un caballero como Fabio di Franceschi se casaría con ella, o al menos la mantendría, y ella saldría de la pobreza para alojarse en el lujo. Eran fantasías de una chiquilla de pueblo que había creído en un hombre que solo había pretendido divertirse. Y si todo hubiese quedado allí, quizá habría sido algo que su madre superase. Pero Carmen se había enamorado de Fabio. Cuando empezó a percatarse de que estaba deshonrada, y de que su amante se acostaba con otras sin importarle que ella se enterase, su amor pasó a ser obsesivo. Los celos, las escenas, y la tripa incipiente fueron su pasaporte al destierro de aquella mansión que pocos meses antes miraba como suya. Sus opciones a partir de entonces fueron escasas. En una época en la que la bastardía era un estigma para madre e hija, las cosas les fueron muy difíciles. 
 
      Carmen sacaba el dinero de donde podía, aunque Dolores sospechaba que no todos los trabajos que hizo fueron moralmente adecuados. Pero nunca, ni un solo día, dejó de soñar despierta con Fabio. “Aún no está casado, hay esperanza de que tu padre vuelva a nosotras, Dolores”. ¿Cuántas veces había oído la niña, después la adolescente y por último la mujer aquella historia? Lo único que parecía cambiar en las palabras de su madre era que con cada año, las excelencias de Fabio aumentaban y él se volvía más perfecto, más príncipe azul que nunca, más irreal. 
 
      Porque la verdad era que su padre había arruinado sus vidas y la propia con el mismo éxito. Carmen, algunos días consideraba a Dolores como su pasaporte al altar con su amado Fabio, pero otros días era la culpable de que no hubiese sido así. Carmen cuidaba tanto de su aspecto con la esperanza de que ese día pudiera ser cuando él volviese a ella, como descuidaba a su hija, que crecía sola en la amargura y la pobreza.
 
      Y con todo, Dolores no conocía otra familia que su madre, por lo que cuidaba de ella, condicionada por sus desvaríos. Con veinte años podía haberse casado. Un hombre parecía pretenderla, pero al final las cosas se torcieron… él perdió interés, siempre miró a su posible suegra con recelo… Quizá se temía que la hija terminase igual… Y para colmo se enteró de que la muerte de su padre, en un accidente de coche, había sucedido quince años antes. Cuando se lo recriminó a su madre, esta empezó a enloquecer. Carmen estaba convencida de que era todo mentira, que él lo hacía para bromear, o para que los periodistas de sociedad se olvidaran de él, o para poder cambiarse de nombre e ir a buscarla y que al fin pudieran casarse… Así las cosas, Dolores, maldiciendo su suerte, no pudo evitar terminar atendiendo fielmente a su madre, dejar escapar a su pretendiente y centrarse en cuidar a Carmen con más ahínco a medida que sus propios fracasos la aislaban cada vez más.
 
      Hacía unos meses que se habían mudado a la capital. Dolores esperaba tener acceso a un trabajo mejor en Madrid, pero sin formación, terminó por hacer exactamente lo mismo que había hecho en Valencia, limpiar escaleras en algunos edificios de la parte rica de la ciudad.
 
      Y pocas semanas después de la mudanza, su madre empeoró hasta quedar reducida a su estado actual. Poco más que un vegetal. Dolores tuvo que dejar su trabajo para cuidarla veinticuatro horas al día. Sus escasos ahorros se evaporaban. La desesperación iba haciendo mella en ella… Y su madre miraba al techo, ausente.
 
      Pero quizá había tenido un golpe de suerte después de todo. Había visto en los periódicos una noticia sobre la empresa de importaciones y exportaciones Salvador. En la sección de economía la describían como un gran imperio dirigido por una mujer, algo sorprendente. El grupo de empresas había cambiado su nombre a Salvador hacía veinte años. Debió de ser cuando su padre murió, pero era la misma empresa que había sido fundada por la familia Di Franceschi.
 
      Dolores pensó entonces que Ángela Salvador, como mujer, podría estar más sensibilizada con su problema, quizá incluso podría ofrecerle algo de dinero, una pensión, un puesto en alguna de las empresas… Dolores sabía que su situación era desesperada, debía quemar este cartucho. Al fin y al cabo, era hija de Fabio di Franceschi y, aunque no legalmente, bastaba mirarla para ver su gran parecido con él… 
 
      Así que dejando a su madre al cuidado de una vecina, aquella mañana se dispuso a visitar las oficinas de las que debería ser heredera. Pero no había servido absolutamente de nada. Para colmo su vecina parecía haber dejado sola a su madre… “¿Acaso mamá se ha dado cuenta?”, pensó al borde de las lágrimas. “¿Acaso se daría cuenta si yo misma me marchase sin más?”
 
   


  
 

29 de julio de 1980 
 
   Expuesta
 
   Eva dedicó la mañana en el pequeño despacho del bar a crearse un dossier promocional sobre una promotora ficticia, nerviosa por si era descubierta por el jefe. Este no tenía previsto ir por el local. Era su día libre, pero Eva no podía evitar mantener sus sentidos alerta. A mediodía salió del trabajo excusándose con un terrible dolor de cabeza, consiguiendo una mirada compungida de Rosa, y enfiló hacia el barrio de la Elipa. El día anterior había seguido a aquella mujer hasta aquella casa y aunque su primer impulso había sido abordarla directamente, sabía que era algo poco inteligente por su parte. Eva dudaba de que se tratase de una vampiresa, pero había que tomar precauciones, quizá trabajaba para Ángela. Desde luego alguna conexión debía haber, y debía encontrarla antes de decidir qué hacer. 
 
      Si tuviese que escapar y empezar de cero en otro lugar lo haría, pero por una parte su vida actual le gustaba y no quería desprenderse de ella a la ligera. Y por otra parte, algo la conminaba a creer que había llegado el momento de dejar de esconderse y de intentar dar respuestas a las preguntas que marcaban su vida. Ya no era tan niña como hacía cinco años. Era hora de dejar de estar asustada.
 
      Así que era el momento de pasar a la acción, se decía a sí misma para convencerse mientras entraba en aquel portal de pintura desconchada y apretaba fuertemente su dossier contra el pecho. Se ajustó las gafas al puente de la nariz. Se peinó el flequillo con dedos de movimientos nerviosos y se sacó el pelo de detrás de las orejas, acercando mechones ondulados a las mejillas. Tragó saliva e intentó serenarse al llamar al timbre de la puerta del bajo A. Primero oyó un grito de “¡Ya va!” y poco después una mujer desdentada abrió la puerta de par en par y la miró con sorpresa mientras se secaba las manos en su delantal.
 
   —Buenos días, señora.. Mi nombre es María. Trabajo para la promotora Valle Primavera y me gustaría disponer de unos minutos de su tiempo para preguntarle si estaría interesada en vendernos su casa, por un buen precio, por supuesto. ¿Me permite pasar y me cuenta usted su opinión sobre un posible proyecto?
 
   —Sí, claro, bonita, pasa… La casa está un poco desordenada, pero es que no esperaba visita, maja…
 
      Tras una media hora de charla, Eva consideró que ya estaba la mujer lo suficientemente cómoda con la idea como para empezar con las preguntas que verdaderamente le interesaban.
 
   —Entonces, por lo que me cuenta, usted estaría dispuesta a vender su casa por tres millones de pesetas y un piso en las nuevas viviendas que se construirían aquí mismo. Pero como usted habrá podido suponer ya, necesitaremos que todos los vecinos nos vendan sus casas para disponer de todo el edificio. En su opinión, ¿habría alguien que pondría alguna pega? 
 
   —No, no creo, hombre, somos humildes y, la verdad, la casa es ya muy vieja y si ustedes nos dan una nueva con ascensor y además dinero, creo que estaremos todos muy contentos.
 
   —Bien, imagino que su opinión será muy acertada, pues seguro que conoce a todos los inquilinos desde hace mucho tiempo, ¿no es así?
 
   —Sí, sí, de toda la vida… El hombre del tercero C murió el mes pasado, que en gloria esté, y su casa es ahora de su hijo, que nunca se ha preocupado por él desde que se casó con una deslenguada que se cree la reina de Saba, y se mudaron a Ávila, porque el padre de ella tiene allí un restaurante…
 
   —Entonces a ellos tendría que ir a verlos allí —la interrumpió— y quizá pongan alguna pega. ¿Alguien más que conozca usted poco?
 
   —Sí, sí… En realidad… Bueno, las del bajo B, mis vecinas de al lado, se mudaron hace solo unos meses… bueno, casi un año, pero les hago muchos favores, ¿sabe usted? La Carmen, la madre, está tumbada siempre en la cama, no sé qué enfermedad tiene, pero está muy mal. La Dolores, esa es la hija, ha tenido que dejar su trabajo y creo que anda mal de dinero, así que seguro que vende, sí, seguro.
 
   —¿Dolores no trabaja?
 
   —Bueno, antes lo hacía, limpiaba escaleras en unas casas del centro, que además fui yo quien le consiguió el trabajo porque mi cuñada anda también por la zona y necesitaba ayuda. Ya le digo que me deben mucho así que si yo les comentase su idea, seguro que me hacían caso y vendían.
 
   —¿Y por qué ahora ya no trabaja? ¿De dónde saca para sus gastos?
 
   —Bueno, hace unos meses que la Carmen se quedó así —hizo un ademán con la cabeza con los ojos en blanco— y entonces la Dolores no puede dejarla sola, así que están con unos ahorrillos que me dijo que tenía guardados, pero que no eran muchos, porque aunque mi cuñada es una mujer muy generosa, como usted entenderá las fregonas no ganamos mucho…
 
   —¿Está usted segura de que no tiene algún otro trabajo?
 
   —No, imposible, maja, además, fíjese usted que ayer mismo creo que fue a una entrevista de empleo porque me dejó a cargo de su madre aunque yo, claro, también tengo mis cosas y entonces tuve que venir a hacer la comida para mi Florencio porque si llega a casa y no la encuentra hecha luego se pone como una furia, que si se queda usted un ratito más lo conoce y así se lo cuenta usted lo del dinero y el piso nuevo…
 
   —No creo que pueda quedarme mucho más tiempo. De todas formas, entienda que esto solo es un estudio preliminar. El proyecto se puede llevar a cabo o puede que no —a Eva le estaba disgustando mucho engañar así a aquella mujer y cada vez se sentía menos cómoda con la idea que había perpetrado para conseguir información, pero ahora debía seguir adelante—. Entonces, ayer Dolores consiguió un trabajo.
 
   —Lo dudo mucho, porque cuando la vi por la tarde me traía una cara de perros que le llegaba hasta el suelo. Y es una pena, porque es muy mona cuando se arregla, pero claro, ya no creo que vaya a encontrar marido, porque tiene treinta años ya, y claro, además está su madre…
 
   —Bien, entonces ya no la molesto más, que se me ha hecho tarde. Pero recuerde que esto es solo un estudio, ¿de acuerdo?
 
   —Bueno, pero… si sale seremos ricos, ¿no?
 
      Eva tardó aún media hora en despedirse, intentando no ilusionar demasiado a la mujer a la que cada vez le brillaban más los ojos. Cuando se encontró de nuevo a solas en el portal con humedades, se sentía satisfecha de la información conseguida, pero fatal consigo misma por haber mentido de manera tan mezquina, jugando con los sentimientos y esperanzas de alguien que no había sido afortunado en la vida.
 
      Pero la decisión estaba ya tomada. Y una idea descabellada se le arremolinaba en la cabeza. ¿Dolores era familiar de Ángela? ¿De cuando la vampiresa era humana? Pero Ángela, calculaba, debía tener como poco cincuenta años… El parecido físico era inevitable. Pero si eran familia de verdad, quedaba patente que no mantenían una estrecha relación. 
 
      Sacudió la cabeza. En cualquier caso, la decisión ya estaba tomada. Tiraría de aquel hilo, buscaría las piezas del puzle. Iba a dar un paso adelante, y no atrás.
 
      Eva seguiría con sus indagaciones aunque aquello suponía, lo sabía, cambiar de apartamento aquella misma tarde, no volver a su amado trabajo y tratar de conseguir una nueva identidad.
 
      Solo tuvo que dar un único paso a su izquierda para quedar justo enfrente de la puerta del bajo B. Llamó al timbre y agudizó sus sentidos, casi tenía los pelos de punta. Una parte de su cerebro la gritaba que saliese corriendo, pero no le quiso hacer caso.
 
      Dolores abrió la puerta, mostrando curiosidad por aquella extraña.
 
   —¿Puedo ayudarla?
 
   —Buenos días, mi nombre es María… —dudaba sobre si usar la misma historia de la promotora o lanzar una estratagema. Al final, harta de mentiras, decidió ir directa al grano—. ¿Conoce usted a Ángela Salvador?
 
      Dolores dudó un instante, con una cara de sorpresa apenas disimulada. La invitó a pasar con un comentario que hizo a Eva comprender que la mujer daba por hecho que Eva venía de parte de la empresa Salvador. Eso podía ayudar a la joven.
 
   —Sí, claro, no imaginé que se presentarían directamente en mi casa… ¿Cómo sabían dónde…? En fin, imagino que ustedes tienen muchos recursos. Pase y siéntese, ¿le apetece un café?
 
   —No, muchas gracias. Por favor, explíqueme lo que quiere usted de doña Ángela Salvador —Dolores abrió mucho los ojos y habló atropelladamente.
 
   —Por Dios, no quiero que me malinterpreten, no pretendo pedir la luna, yo… Es que… Tengo que cuidar de mi madre y no puedo ir a trabajar y pensé que… bueno… podrían darme algo de dinero, quizás para salir del paso… —parecía  sumamente nerviosa. Se disculpó y se fue a la cocina, de donde volvió más calmada y con una taza de café con galletas.
 
   —¿Su apellido es Ribes? —Eva quería confirmar los datos del buzón, “Carmen y Dolores Ribes”, y que, como le había dicho la vecina, se trataba de madre e hija. Lo habitual era que con el mismo apellido hubieran sido hermanas. La propia Eva tenía el apellido Salvador, es decir, solo el materno, y sabía cuán infrecuente era.
 
   —Sí, es Ribes —se revolvió inquieta en su asiento y frunció el ceño, De repente parecía algo enfadada—. Mire, señorita…
 
   —María.
 
   —…María. ¿Preferiría usted llamarme Dolores Expósito? —dijo con fiereza.
 
      Eva se revolvió un poco en su asiento, nerviosa ante la posibilidad de estar enfadando a la mujer de la que quería respuestas. Sabía que aquel apellido venía del latín, significaba “expuesto” y los niños de padres no reconocidos venían registrados así, de hecho, en el Registro Civil español sin presentar justificación ninguna, cualquier Expósito podía solicitar sin más un cambio de apellido. Si sumaba este comentario al parecido entre Ángela y ella, Eva empezaba a entender por dónde iban los tiros…
 
   —No estoy aquí para incomodarla, señorita Ribes, y discúlpeme si lo he hecho. Estoy aquí para entenderla —Dolores pareció relajarse un poco y Eva hizo lo propio.
 
   —Sí, disculpe si estoy un poco… sensible. Mi madre, ¿sabe usted?
 
   —En realidad no lo sé, pero me encantaría que me lo contase.
 
   Y así, Dolores pasó a relatarle su historia, perdiéndose en detalles aquí y allá, pasando de puntillas por algunas partes.
 
      Eva siempre había creído que la empresa de Ángela Salvador había sido una herencia de su familia, del padre de Ángela. Pero claro, también había creído que los vampiros no existían. Por lo que podía ser otro engaño más. No obstante, la historia de aquella mujer la enternecía y la hacía odiar al hombre que debía haber sido su padre. Aunque… aunque Eva no podía dejar de ver un cierto brillo codicioso en los ojos de Dolores cada vez que ella nombraba la fortuna de los di Franceschi y la amargura patente en cada gesto cuando nombraba a Fabio. No entendía aun así la relación de los di Franceschi con los Salvador, pero tampoco parecía que Dolores tuviera aquella información.
 
   —Entonces, usted cree que Ángela le dará dinero para que usted pueda mantener a su madre y conseguir algo de independencia.
 
   —Bueno, creía que no me haría ningún caso, pero ahora supongo que para eso está usted aquí, María, para negociar, ¿no?
 
      Había llegado el momento de que Eva descubriese sus cartas. En su mente ya tenía formado un atrevido plan, y cuanto más lo pensaba, más creía que podía funcionar.
 
   —En realidad, Dolores, ¿puedo llamarla así…? —ella asintió—. Pues creo que tenemos intereses comunes. Usted se pregunta qué relación tiene Ángela Salvador con los di Franceschi y con usted. Yo también querría conseguir esa información —ella pareció no entender y Eva sabía que estaba siendo ambigua, pero prefería no revelar demasiada información sobre sí misma—. Déjeme que le plantee una idea que se me acaba de ocurrir. Usted podría conseguir documentación que poder llevar a un abogado para tratar su caso, aunque claro, habría riesgos… 
 
      Durante la media hora que necesitó Eva para exponer su plan a Dolores, esta última variaba su actitud tornándola cada vez más segura, incluso altanera. Una vez que Eva terminó de hablar, Dolores sin más sonrió torcidamente.
 
   —Entonces, usted me necesita para acceder al despacho de Ángela Salvador… Y dígame... ¿cuánto me va a pagar?
 
    
 
      Lo que quedaba de tarde fue frenético. Tras dejar a Dolores en la peluquería y darle las instrucciones de tinte y corte de pelo a la dueña del salón de belleza, Eva cogió un taxi hasta la tienda de Gucci. Sabía que entre el pago a Dolores y los gastos de su transformación, podía olvidarse de la mayor parte de los ahorros que con tanto mimo había reservado para una cirugía estética. Pero si todo salía bien, era un pago justo por la información que podría conseguir. Eva sabía que toda la documentación importante de Ángela estaba guardada en su despacho. También conocía que la seguridad en el edificio era férrea y que entrar furtivamente no era una opción. Cuando le asaltaban las dudas de si Ángela había cambiado de lugar los papeles confidenciales, Eva recordaba que en toda su vida no lo había hecho, por lo que aunque ya habían pasado cinco años, era poco probable que la mujer hubiera cambiado sus costumbres. Por ejemplo el pelo, o los trajes. Eva conocía a Ángela Salvador y sabía que, aun a la última moda, la firma y el estilo no variarían.
 
      Y así, había conseguido convencer a Dolores para que se convirtiera en Ángela por una noche y entrar en su despacho simplemente por la puerta. El plan era osado, pero la fría distancia que mantenía la empresaria con los empleados bastaría para que estos no hicieran preguntas y no mirasen fijamente a Dolores. 
 
      La mayor preocupación de Eva era qué pasaría si realmente la auténtica Ángela se encontrase trabajando aún en las oficinas. Pero tras meditarlo, había decidido que era un riesgo que estaba dispuesta a correr. Y Dolores también. Esta última sostenía aquel particular brillo de codicia en la mirada desde que había comprendido que Eva la necesitaba.
 
      A las diez de la noche, aunque cansada, hambrienta y sedienta, Eva sonreía ante el increíble parecido de Dolores con Ángela. Casi habrían podido ser hermanas mellizas. Desde luego funcionaría si no la miraban con demasiado detenimiento, y no había motivo para ello... ¿Verdad?
 
      Se bajaron del taxi a unos metros de la puerta y con decisión, como Eva le había dicho que haría Ángela, Dolores entró con la cabeza alta y un rictus de disgusto en el semblante en el número dieciséis de la calle Orense. Sin dignarse mirar siquiera al hombre de la garita de seguridad, mantuvo el paso hasta hallarse dentro del ascensor. 
 
      
 
      Dolores pensaba que estaría hecha un manojo de nervios una vez llegasen a ese punto. Sin embargo, el traje de diseño tan fino y elegante, el peinado, el tenue maquillaje… Una sensación de seguridad crecía incipiente dentro de ella y la vocecita en su cabeza parecía distinta. “Esto es lo que eres por nacimiento”, decía. “Así debía de ser tu vida, estás hecha para esto”. Y así, envalentonada, Dolores y aquella joven con gafas de gruesa pasta pasaron por el vestíbulo sin que hubiese incidente alguno.
 
      Al llegar al último piso, enfilaron hacia la izquierda, y al final del pasillo, una puerta les separaba del despacho personal de Ángela Salvador. Dolores probó a abrirla pero estaba cerrada. María, mientras tanto, miraba fijamente un teclado en la pared anexa.
 
    
 
      0858. Era la clave que la vio de pequeña marcar en la caja fuerte de la casa de Ciruelas. La recordaba porque era el mes y año en que ella había nacido y pensó que su madre, aunque no supiese expresar sus sentimientos, quería a su hija tanto como a su empresa. Qué inocente había sido entonces, pensó Eva. Cruzó los dedos y probó suerte tragando saliva.
 
      La luz roja pasó a ser verde y se oyó el chasquido de un cerrojo al abrirse. Eva suspiró audiblemente mientras Dolores volvía a intentar abrir la puerta del despacho, solo que esta vez con éxito.
 
      El espacio era magnífico y la decoración, exquisita. A Eva le recordaba mucho a la biblioteca de la mansión. Así que probó suerte en los mismos sitios en los que se guardaba la documentación importante. Había carpetas por todas partes, la mayoría de ellas sobre temas de la compañía de importación y exportación. Dolores aún seguía mirando anonadada los cuadros y el sillón de cuero, lo tocó casi con reverencia. Eva intentaba no desordenar nada, aunque a la vez hacía una búsqueda minuciosa. Con cada minuto que pasaba, Eva se ponía un poco más nerviosa. En cambio Dolores parecía estar disfrutando y hasta se sentó risueña en el asiento tras la mesa de roble, lo cual fue como un fugaz retazo de recuerdo para Eva. Enseguida se concentró de nuevo en el trabajo y siguió buscando.
 
      Encontró un archivador al final del cajón más cercano al escritorio con el título de “Eva” y su corazón se aceleró. Allí encontró fotos suyas, de niña y de mayor, en el internado de Inglaterra. También había muchos informes médicos de antes de cumplir los seis años… su pasaporte y… su partida de nacimiento, que anunciaba a Ángela Salvador como madre natural y de padre desconocido… Detrás de la partida, un par de papeles más del registro y una copia de la adjudicación de los bienes como heredera universal a nombre de Eva Salvador, grapado a un documento de reconocimiento de paternidad por parte de Fabio di Franceschi, de los bienes inmuebles y todo el patrimonio… En último lugar, el documento acreditativo que señalaba legalmente a Ángela como tutora y albacea de dicha heredad hasta la mayoría de edad de Eva…
 
      ¿Su padre era Fabio di Franceschi? Pero podía ser tan mentira como que su madre era Ángela Salvador.
 
      La cabeza le daba vueltas… Se acercó a la fotocopiadora y exceptuando las fotos, hizo una copia de cada uno de los papeles, esperando a estar en un lugar menos peligroso y en un estado de ánimo menos nervioso para leerlos con detenimiento. Necesitaba pensar en todo lo que aquello significaba. Las ideas se le agolpaban en la cabeza y lo único que era capaz de sentir eran nervios y confusión…
 
      Ordenó todo de nuevo, casi como una autómata, dejándolo como si nadie hubiese entrado e indicó a Dolores que debían marcharse con un tenue gesto, sin que las palabras llegasen a manifestarse en voz alta. Ella preguntó distraída si ya había encontrado los documentos que llevarle al abogado para pedir la herencia. Eva recuperó la voz lo justo para contestarle con un parco “he hecho una copia del testamento para ti”, que le salió muy ronco. 
 
      Cruzaron de nuevo el vestíbulo mientras el vigilante de la garita las despedía con la cabeza. Ya en la calle, pararon un taxi y volvieron a casa de Dolores. Solo entonces Eva se permitió relajarse. En su fuero interno, se aunaban el asombro por la osadía que había mostrado, la confusión por los resultados y una fugaz esperanza de que un día, quizá no muy lejano, pudiera recuperar algo de control sobre su vida, como había hecho esa noche, dejar de ser un ratoncito asustado, un fantasma. Eva se sentía tan liberada…
 
      Carmen Ribes seguía en la misma postura en la que la habían dejado cuando salieron del piso de la Elipa, hacía ya tres horas. Dolores, tras comprobarlo, volvió al salón donde la esperaba Eva con un sobre lleno de billetes de cinco mil pesetas. Lo cogió deprisa, y también las fotocopias de los documentos que habían guardado en un sobre de color marrón. Eva estuvo a punto de detenerla, pero pensó que eso sería más sospechoso y Dolores tenía un aire de triunfo peligroso, como si de repente se creyese la reina del mundo y Eva una mera marioneta, por lo que esperó, sumisa, a que Dolores echase un vistazo a la documentación.
 
   —¿Quién es esta tal Eva Salvador? ¡Es otra bastarda del cabrón de mi padre! No me lo puedo creer, esa zorra de Ángela no es mejor que mi madre, es más, yo soy la mayor de sus hijas, yo debería tener la herencia de todo, ¡yo! ¿Entiendes? —Eva no contestó. Dolores parecía fuera de sí e increíblemente furiosa—. Dolores Ribes es la heredera, ¡no esta cualquiera! El sillón de piel es mío, y la oficina, y los trajes de diseño…
 
   —Dolores… yo debo marcharme. Quédate con el dinero y una copia de la documentación… Y gracias…
 
      Dolores no la escuchaba. Seguía imprecando contra esa hermanastra salida de la nada que se lo había arrebatado todo. Pensaba, además, que si su parecido con la segunda amante de su padre era tan impresionante, aquello debía significar que en realidad Carmen Ribes nunca se equivocó y su padre siempre las quiso, puesto que eligió a la siguiente mujer que le recordaba a ella… En realidad todo era suyo, ¡todo!
 
      Y así la dejó Eva, en su salón clamando a Dios y al destino.
 
      Salió a la calle y puso en orden sus ideas. Aquella noche el cielo parecía un poco más estrellado. Eva se dirigió al hostal con el sobre marrón algo arrugado por la fuerza con que lo agarraba. Paró otro taxi y las luces de Madrid parecían hacerle guiños cómplices mientras recorrían la capital. 
 
      En los papeles del escritorio del despacho de Ángela, los de los primeros archivadores correspondían a la documentación de la empresa como tal de exportaciones e importaciones, seguidos por unos papeles extraños, pero a toda vista de trabajo, con cosas sobre algo llamado la Institución, que según recordaba Eva era como se llamaba la organización de la sociedad vampírica. El último archivador contenía lo que ella sujetaba en sus manos en ese momento…
 
      La partida de nacimiento correspondía al registro civil del Estado español, humano a todas luces, pero eso significaba que podía ser información perfectamente falsa aunque el documento en sí fuera auténtico. Así que en realidad, no le aclaraba nada.
 
      Los documentos de la herencia constaban de un sinfín de propiedades empresariales: los inmuebles de las oficinas de Madrid y de otras en cinco ciudades más de España y dos en Shanghái y Florencia, además de la casa de la colina de Ciruelas. Tras analizar cuidadosamente todos los documentos, y aunque el vocabulario legal a veces se tornaba complicado, a Eva le quedaba una cosa clara: era escandalosamente rica. Pero también inútilmente rica. Porque reclamar lo que legalmente se consideraba suyo era salir a la luz y, por lo tanto, firmar su sentencia de muerte. Además… en realidad no se sentía realmente la dueña de todo aquello. No se lo había ganado, ni siquiera era probable que fuera realmente hija de di Franceschi… ¿o sí? En todo caso, si por ella fuese, que se lo quedase todo Dolores. ¿Su hermanastra? Pensó confusa… De hecho, se dijo, podía cederle la herencia y volver a esconderse tras su identidad actual. Pero quizá solo acrecentase la ira que Ángela parecía tener en su contra e incendiar sus intentos de encontrarla… Decidió volver a pensarlo más adelante.
 
      Pasó a leer los informes médicos de los cuales no había dado una copia a Dolores. En un principio los leía por encima, pero pronto su atención se volvió tan intensa como su incredulidad. Eran resultados de análisis de sangre, test de inteligencia y anotaciones sobre sus habilidades psicomotrices y psicotécnicas. Hasta ahí hubiese sido quizá demasiado exhaustivo, pero normal. Mas luego, aquellos informes pasaban a detallar las observaciones sobre las reacciones de una Eva de tres, cuatro y cinco años ante la “persuasión” y ante la regeneración de heridas… Eva se miró la palma de la mano donde hacía cinco años había hecho una incisión para dar su sangre a Gabriel. No tenía ninguna cicatriz, y la herida había sido profunda…
 
      No entendía muchos de los términos, pero algo estaba claro. Eva no era una humana normal, era… diferente. Tenía algo raro en su cuerpo. 
 
      “Genial, confirmado clínicamente, soy un bicho raro”, murmuró.
 
      Algo dentro de ella cambió. Una determinación y un propósito se instalaron en cada fibra de su ser: Debía saber más.
 
      Todas las investigaciones estaban firmadas por el doctor Klaus-Dieter Adler. Debía encontrarle, por lo que podía dilucidar de sus informes, se trataba de un vampiro. La había observado desde el día en que ella nació hasta poco antes de su sexto cumpleaños. No solo podría responderle a qué era ella, sino a quién. Quizá conocía a sus verdaderos padres, quizá podía desvelar el misterio sobre el nacimiento de Eva.
 
   


  
 

30 de julio de 1980
 
   Parientes y demás demonios
 
   Ángela Salvador retocaba su maquillaje sentada en la parte trasera de su coche alemán mientras el chófer entraba por la calle Orense. Eran las siete de la mañana y la ciudad no estaba aún en su pleno apogeo a pesar de que los coches empezasen ya a llenar las calles. Repasaba mentalmente el orden del día mientras le abrían las puertas de su oficina con diligencia.
 
      Como cada mañana, enfiló hacia el ascensor con prisa, pasando por delante de la garita de seguridad, donde acababa de empezar su turno el vigilante de la mañana. Este, con el uniforme impecablemente planchado, se acercó titubeante mientras se aclaraba la voz antes de hablar.
 
   —Disculpe mi atrevimiento, doña Salvador, pero mi compañero nocturno me ha comentado que anoche su acompañante no firmó en el registro, imagino que no será necesario, pero…
 
   —¿El vigilante trajo una acompañante a su puesto de trabajo? —preguntó alzando una ceja y con los labios formando una finísima línea.
 
   —Eh… no, señora Salvador, la compañera de usted —Ángela le miró fijamente durante unos instantes, mientras analizaba lo que sucedía.
 
   —Si es usted tan amable, llame a su compañero y dígale que venga ahora mismo, también quiero las grabaciones de seguridad de anoche. Les espero en mi despacho dentro de cinco minutos.
 
      Entró en el ascensor con paso majestuoso y cuando llegó al despacho analizó la estancia minuciosamente en busca de algún signo de intromisión. Porque si de algo estaba segura, era de que la noche anterior ella no había estado en las oficinas. Si todo aquel asunto era una simple equivocación de los de seguridad, tenía claro que los iba a matar ipso facto, en ese mismo momento.
 
    
 
      Carmelo llevaba cinco años trabajando como vigilante de seguridad en aquella empresa. La frialdad de aquella mujer saltaba a primera vista, pero hoy… hoy tenía un deje cruel en su rostro. “Es lo que les pasa a las que no están casadas”, pensó. Pero enseguida ella volvió sus ojos hacia él, como si le hubiese leído el pensamiento, y Carmelo se ruborizó sin querer. 
 
      Los dos vigilantes y la empresaria miraban atentos a la pantalla de la televisión donde se estaban mostrando las imágenes grabadas en blanco y negro de la noche anterior. La señora Salvador y una acompañante más joven entraban en el ascensor y desaparecían. En otra toma se las veía saliendo en la planta alta y perdiéndose por uno de los ángulos, dirigiéndose claramente al despacho de la presidenta. Un par de horas después desandaban el camino, con un sobre tamaño folio en la mano de la joven.
 
      Doña Ángela Salvador se recostó en su asiento cuando la grabación se volvió nieve, sin dejar de mirar la pantalla. Tamborileaba sus dedos sobre su escritorio, como si no hubiese nadie más en el despacho. Carmelo miró a su compañero del turno de noche, ya se había quitado el uniforme, le había pescado justo cuando se despedía y le había comunicado las órdenes de la presidenta. El vigilante no entendía muy bien todo aquello y a su vez miraba a Carmelo como esperando que le dijeran qué debía hacer a continuación. Carmelo tampoco lo sabía, así que se encogió imperceptiblemente de hombros. La situación empezaba a ser un tanto incómoda, con aquel prolongado silencio y la jefa mirando sin mirar cambios de luces negras y blancas. Cuando ya habían cambiado el peso de un pie a otro un par de veces, ella pareció despertar de su letargo y mirarles directamente. El brillo en su mirada hizo que Carmelo tragase saliva involuntariamente.
 
      Aquella fría mujer, sin dejar de observarles con atención en ningún momento, levantó el auricular de su teléfono, marcó la extensión de la recepción y esperó un solo tono.
 
   —Por favor, señorita, suba ahora mismo los datos que le dejó la visita que preguntó ayer por mí —y sin esperar respuesta, colgó—. Muy bien, caballeros, no se preocupen que este problema de seguridad, no volverá a repetirse.
 
      Y ninguno de los dos supo si aquello significaba un fulminante finiquito o una mera despedida. Se miraron de nuevo, desconcertados y un poco intimidados. Finalmente, decidieron salir del despacho murmurando disculpas y rogando a Dios que no recibiesen la rescisión de su contrato de empleo al llegar a la planta baja.
 
    
 
      Ángela volvió a levantar el auricular, esta vez para llamar a verdaderos profesionales de la seguridad… Le gustaría no tener que trabajar nunca con humanos, pero era un mal necesario.
 
   —Dodo, por favor, tenemos un asunto que atender, ven a la oficina, necesito a alguien profesional de verdad —enfatizó. 
 
      Por el interfono su secretaria le informó de que había llegado la recepcionista con la información. La hizo llamar y sin siquiera haberla saludado cogió el papelito que le tendía y le hizo un gesto impaciente con la mano para que se fuese.
 
      “Dolores Ribes”, leyó y un número de teléfono. Ya casi ni se acordaba de ese nombre. Su hermano Fabio había tonteado con una criada y el resultado había sido una niña. Lo que no había supuesto nunca es que tía y sobrina serían tan parecidas físicamente…
 
      En realidad, fue aquel bebé el que había dado la idea a Ángela sobre cómo recuperar la empresa familiar. En esa época, Ángela di Franceschi aparecía como fallecida y revivirla sería un proceso demasiado complicado y no carente de riesgos. No obstante, una hija fuera del matrimonio, reconocida en el lecho de muerte de un padre sin más descendencia, no supondría mayor inconveniente. Antes de la mayoría de edad nadie dudaría en que la tutela de los bienes fuese dispuesta a la madre, es decir, Ángela, y si a la hija ilegítima le pasase algo… digamos, fatal, la heredera sería en última instancia Ángela Salvador. 
 
      La coartada era perfecta. Por una parte ella recuperaba lo que debió de haber sido siempre suyo y, por otra parte, le daba la excusa perfecta para tener a Eva encerrada en la ignorancia, bajo la luz de recibir una excelente educación según su clase económica. Lejos, aislada y sumisa en la ignorancia. Era más práctico que encadenada y prisionera en algún sótano.
 
      Y así, el círculo estaba cerrado. Y lo cierto, se recriminó por enésima vez, es que debía de haber matado a Eva hace mucho tiempo. Al haber desaparecido días antes de cumplir los dieciocho años, Ángela no había podido hacerla firmar una renuncia en beneficio de su madre, por lo que la vampiresa había interpuesto una denuncia de desaparición, al saber que a los diez años se la daría oficialmente por muerta, y si realmente aparecía antes de ese tiempo… Bien, entonces lo que se hallaría sería su cadáver de verdad. Y todo aquel inconveniente estaría resuelto. Ángela dudaba de que Eva fuese tan tonta como para hacer acto de presencia, por mucho que le encantase la idea de que se dejase ver. Además, no sabía nada de todo el dinero que le pertenecía legalmente… Al menos hasta anoche, cuando entró en su despacho y registró sus papeles. El disfraz que lucía no le había servido más que un par de segundos. En cuanto Ángela se fijó bien, reconoció a Eva y no pudo evitar un brillo complaciente en su mirada. 
 
      Necesitaba saber qué información había obtenido para ver hasta qué punto podía suponer una amenaza y, no obstante, Ángela podía ser optimista. El día anterior ni tenía pistas sobre su paradero, ni tenía manera de seguirlas. Hoy, en cambio, podría encontrarla en cuestión de horas. Siempre había pensado que Eva no era muy lista… demasiado impulsiva. Y, efectivamente, dicha acción le había llevado a cometer un error fatal para ella, pero perfecto para Ángela.
 
      Se levantó de su escritorio con lentitud y dirigió sus pasos hacia el ascensor. 
 
      Dodo, de espaldas, le esperaba en la planta baja de la oficina. Unas espaldas anchas que pertenecían a un vampiro tan leal como letal. Su jefe de seguridad y su mano derecha a la vez, con aquella apariencia severa, había conseguido lo impensable: que Ángela jugase durante un par de segundos a lo largo de los últimos veinte años con la idea de acostarse con él. Pero si bien la idea, de manera fugaz, podía haber cruzado su mente, no había posibilidad alguna de convertir aquella fantasía en una realidad. Ángela sabía lo que pasaría si invertían los roles, aunque solo fuese por una noche. Si ella dejaba de ser la que se hallaba encima, aunque fuera unas horas. Sonrió ante el juego de palabras.   
 
      Dodo se giró cuando el sonido de los tacones le comunicó la proximidad de Ángela. Sin necesidad de hablar, se pusieron rumbo al coche que les esperaba fuera. Nadie más les acompañaría en ese viaje. Así que Ángela se sentó sola en el asiento de atrás mientras Dodo conducía hacia la primera parada: el castizo barrio de la Elipa. Que estuviese cerca del cementerio más grande de Madrid le pareció muy apropiado.
 
      Llegaron hasta donde pudieron con el Mercedes-Benz. Pero para disgusto de la vampiresa, para llegar al portal al que se dirigían había que recorrer casi cien metros por una pequeña plaza peatonal. Era mediodía y la calle olía a todo tipo de guisos: lentejas, estofados con carne, verduras cocidas… Olores que se desprendían de las ventanas abiertas de las cocinas de los pisos. Además, la calle en sí estaba sucia, lo que todo sumado hacía que Ángela mantuviese la nariz fruncida incluso tras haber atravesado las puertas que la acogieron en la que sería la primera y última visita a su querida sobrina.
 
      Dodo llamó al timbre. Una mujer increíblemente parecida a Ángela pero despeinada y sin maquillar, y con una bata de fieltro de lo más gastada, abrió la puerta intentando colocarse el pelo, sorprendida y algo nerviosa.
 
    
 
    
 
      Dolores estaba dando de comer a su madre un filete de carne, comprado con su reciente sueldo, cuando oyó el timbre de la entrada. Por la mirilla divisó a la última persona que esperaba ver en su casa: Ángela Salvador. María había estado en lo cierto, se parecían mucho tras el cambio de imagen. 
 
      Pensó en sus opciones a toda prisa, podía no abrir, pero un sentimiento de orgullo recién adquirido la instó a hacer frente a la situación. Así que finalmente abrió la puerta principal de par en par.
 
      Ante la escrutadora mirada de ella, se sintió desarreglada y un poco insegura, pero intentó que no se le notase. Además, ya no rogaría, tenía claro que aquella señora, por mucho que la mirase por encima del hombro, no era mejor que Carmen Ribes. De hecho había sido su sustituta, sustituta de una mujer a la que habían tachado de paria durante toda su vida por tener una hija sin estar casada. ¡Qué diferencia más grande marcaba el dinero! En idénticas situaciones, una era respetada y la otra marginada. Porque las críticas a ambas debían de haber sido las mismas, pero con Ángela Salvador, al menos, habían mantenido los chismes a su espalda, porque tenía dinero y poder. 
 
   —Buenos días, Dolores, ¿sería tan amable de invitarnos a entrar? —la voz de Ángela era muy armoniosa y su mirada penetrante. La dejó pasar murmurando una disculpa por el desorden y les ofreció una taza de café—. No, muchas gracias, hemos venido para algo muy puntual —Ángela miraba a la madre que estaba sentada en un sillón del salón, como evaluándola.
 
   —¿Qué puedo hacer por ustedes? —terció Dolores.
 
   —Digamos que… estamos al tanto de su visita anoche a nuestras dependencias —Dolores se revolvió incómoda. Iba a negar los hechos pero algo la impedía hablar—. Y sabemos, también, que no estaba sola. Quisiéramos saber dónde encontrar a su acompañante.
 
      Dolores empezó a relajarse al comprender que Ángela estaba allí, en su casa, porque la necesitaba. A ella, la necesitaba a ella. ¿Ahora quién tenía el poder?
 
   —Señorita Ángela —recalcó en su tono el título que la apuntaba como soltera y, en un arranque de atrevimiento, intentó imitar los modales tan exquisitos que tenía aquella mujer al hablar para que entendiese que estaban en igualdad de condiciones —como usted podrá ver, estoy muy ocupada para ayudarla en estos momentos. Por supuesto, tendría más tiempo y más energías para hacerlo si dispusiese de alguien que se ocupase de mi madre, pero eso cuesta dinero.
 
      Ángela tensó todavía más su espalda y levanto ligeramente el mentón. La miró fijamente y Dolores, de la nada, sintió que quería ayudarla. Confusa e incómoda, apartó la mirada. Sí, no sabía por qué pero quería contárselo, aunque bien podía antes conseguir todo el dinero que pudiese.
 
   —Muy bien, señorita Ribes —Ángela sacó de su bolso la chequera—. Espero que esta cantidad sea suficiente —dijo mientras sus enguantadas manos garabateaban su firma y una cifra. Dolores vio seis ceros y la comisura de sus labios se elevó de manera triunfal. Pero enseguida su sonrisa se torció, ¿y si anulaba el cheque?
 
    
 
    
 
      Ángela notó su súbita desconfianza y también se percató que ella misma estaba perdiendo la paciencia. Esta mujer no era más que un insecto, y ella la mataría con placer. Le tendió el cheque con convicción e hizo que desapareciesen sus reparos mediante la persuasión.
 
   —La chica apareció ayer mismo en mi casa, se llama María, me dijo cómo podíamos entrar en su oficina y me pagó por ello, claro que no tanto como usted —sonrió como si hubiese hecho un cumplido a Ángela—, se llevó una copia del testamento de mi padre y luego se marchó sin más.
 
   —¿Está usted segura de que se llevó eso?
 
   —Claro, lo que tengo yo es lo que tiene ella.
 
   —¿Tiene usted documentos que me pertenecen? Le ruego que me los devuelva —Dolores percibió el tono despectivo pero quería seguir ayudándola, y ya tenía un cheque por más de lo que esperaba conseguir en un principio… aunque… si había sido tan fácil, quizá pudiera presionar más y conseguir otro cheque… Ángela, por la empatía, sentía lo que ella y su paciencia disminuía por momentos.
 
   —Creo que lo más justo es que si yo le doy algo, usted también me dé algo a cambio… —Ángela apretó los dientes, pero volvió a coger su pluma.
 
   —Aquí tiene y ahora, por favor, dígame cómo puedo encontrar a… María —Dolores cogió el segundo cheque con rapidez.
 
   —No sé cómo… No tengo un teléfono ni sé dónde vive. No me dijo nada, ni siquiera creo que me dijese su apellido —Ángela la miró sopesando si decía la verdad o no. Dolores en cambio no apartaba los ojos de los cheques que tenía entre sus manos.
 
   —De acuerdo, señorita Ribes, deme la documentación.
 
      Dolores se levantó a regañadientes aunque sonriente, mirando de reojo a su madre, que seguía con los ojos fijos en el techo y tenía un hilillo de saliva que le caía por la comisura de la boca. Desapareció en una de las habitaciones. Al poco, salió con unos folios en su mano. Ángela los tomó y les echó un rápido vistazo, pasándoselos a Dodo mientras murmuraba.
 
   —Quiero hacerlo personalmente.
 
      Dolores seguía sonriendo cuando Dodo salió de la casa. Ángela Salvador, de pie en medio del salón, también comenzó a sonreír, dejando ver su perfecta dentadura. Pasaron unos momentos en que ninguna dijo nada. Dolores empezaba  a sentirse incómoda y sujetaba sus dos cheques con fuerza contra su muslo. 
 
      El primer puñetazo no lo vio venir y, desde luego, no se lo esperaba, pero sintió su fuerza. Ángela oyó con satisfacción cómo la mandíbula crujía. El pinchazo de dolor que le siguió quedó perdido entre otros dos o tres a medida que recibía más golpes que Ángela disfrutó. Con los ojos desorbitados por la sorpresa y mientras empezaba a cubrirse con las manos y a agacharse buscando protegerse, descubrió que la cara del ser frente a ella, antes la de una elegante mujer, era ahora la de un demonio. Tenía los globos oculares inyectados en sangre, unos surcos negros bajo los ojos y en su boca entreabierta se divisaban dos colmillos como alfileres que salían de los dientes. Dolores quiso santiguarse, pero antes de completar el signo de la cruz en su pecho, la cabeza le yacía muerta en un ángulo antinatural y se desplomó a lo largo del suelo salpicado de sangre.
 
      La madre seguía mirando el techo. El hilillo de saliva le había alcanzado la camisa y ahora tenía alojado el cerco de una mancha. 
 
      Ángela se agachó para coger sus cheques, sin mirar dos veces a la humana que seguía en un mundo paralelo. Se quitó los guantes y los metió hechos una maraña dentro de su bolso. Salió a la calle, donde Dodo la esperaba con el coche en marcha.
 
      De nuevo le resultó un fastidio atravesar los metros de la plaza peatonal. Muy desagradable.
 
   


  
 

31 de julio de 1980
 
   El dibujo
 
   En todos los turnos forenses hay al menos un vampiro. Él es quien está encargado de avisar a la Institución si ve algún cadáver con marcas de actuación vampírica. El día anterior, Jacobo Escalera había sido informado por uno de estos doctores de que existía la posibilidad de que una mujer llamada Dolores Ribes hubiese muerto a consecuencia de un ataque bastante inusual. Casi se le había pasado al médico, que dudó antes de coger el teléfono para llamar a la Unidad Judicial de la Institución. La mujer había recibido una paliza y, al final, había muerto por una fractura en el cuello. Desde luego no era como la creciente oleada de víctimas de vampiros que morían desangradas con amplios cortes, o al menos con marcas de mordiscos en el cuerpo, o de agujeros de jeringuillas. Pero los golpes propinados habían sido tan fuertes, tan brutales, que no parecían tampoco humanos. 
 
      El forense había preferido entonces comunicarlo al centro de mando, por si acaso. Jacobo había recibido el aviso y se había acercado al barrio de la Elipa a hacer algunas indagaciones. Él también pensaba que la fuerza demostrada era superior a la de un hombre. 
 
      Allí, en el lugar de los hechos, una vecina le había descrito la visita de un hombre y una mujer a los que había visto por la mirilla al salir del portal tras haber escuchado ruidos. El testimonio de aquella mujer había puesto a prueba la paciencia de Jacobo. Sus comentarios, muchos inconexos, alternaban la exageración con la ingenuidad, con marcada tendencia a perderse en detalles que nada tenían que ver con el objeto de su investigación. Cada dos frases añadía comentarios ante la desesperación de que un suceso como aquel asesinato impidiese que ella y su marido pudiesen vender su piso y conseguir uno nuevo, recordando a Jacobo lo poco que le gustaba trabajar en casos de humanos a los que no podía en última instancia llevar a ver a un Valaq para conseguir información de calidad con un método más efectivo.
 
      Pero ahí estaba él, tomándola declaración con un largo suspiro atrapado en su pecho. No había sido tampoco el primero. Jacobo había estado muy ocupado con las pesquisas sobre el censo de la antigua corte de Alexander, pero la falta de efectivos y los múltiples casos que investigar en los últimos meses habían hecho que su superior le mandase a verificar aquel asesinato entre otros muchos más. Jacobo no podía negarse, pues solo el Ministro y él sabían que estaba llevando a cabo la investigación paralela del magnicidio. 
 
      Así que ahí estaba él, perdiendo el tiempo con problemas menores… pero seguía siendo su trabajo, y lo haría bien.
 
      Tres horas más tarde, ya de noche, se dirigió hasta Toledo. Sentía el cansancio en todos sus músculos. Tenía sed, pero no de la que se sacia con agua. Debía reunirse con Garcilaso antes de retirarse a casa a descansar.
 
      Llegó hasta sus aposentos. Con suaves nudillos llamó a la puerta de madera y la voz del Ministro le recibió. Al verlo, Jacobo se tragó sus quejas sobre el exceso de trabajo, don Cifuentes tenía peor aspecto que él. Le invitó a sentarse. Apenas alzó los párpados. Su sonrisa, tan deslucida como el extinguido brillo otrora habitual en su mirada. Tras apenas un pequeño intercambio de palabras, Jacobo se dispuso a entregarle el último de sus informes. Para ello abrió su maletín de cuero. “No cabe un solo informe más”, pensó contrariado al ver cómo desbordaban los documentos del interior. Tuvo que sacar un fajo de ellos para buscar el que debía entregar, dejándolos sobre la maciza mesa. El Ministro parecía esperar pacientemente, como si dispusiese de todo el tiempo del mundo. Jacobo lo agradeció en silencio, sabiendo que no era así en absoluto.
 
   —Deberíamos hacer una pausa en nuestra investigación —dijo mirando fijamente los expedientes policiales sobre su escritorio—. Tienes demasiado trabajo, demasiado importante y demasiado apremiante.
 
      Jacobo quiso replicarle pero tenía razón. Debían apagar primero esos fuegos antes de continuar con un caso acaecido hacía veinte años, aunque se tratase de un magnicidio. Era lo más práctico, era lo que exigían los tiempos revueltos.
 
      Suspiró sin contestarle y comenzó a devolver los papeles a su sitio dentro de su maletín. Cada movimiento que hacía reflejaba el cansancio que lo acuciaba. Uno por uno, haciendo hueco dentro de las solapas de cuero. Un par de folios se escurrieron por entre la carpeta que hasta entonces los guardaba, pero antes de que tocasen el suelo, Garcilaso los apresó en el aire con un movimiento ágil, haciéndolos crepitar.
 
   —Gracias —murmuró el policía, extendiendo una mano para devolverlos a su lugar.
 
      Pero Garcilaso ladeó la cabeza, observando el papel con ojos curiosos, sin prisa por dárselo a Jacobo. 
 
   —Esta mujer... —Jacobo estiró su cuello para ver el contenido del documento que sostenía el Ministro. Era un retrato robot—. Juraría... Que me es familiar... De los tiempos de la corte de Alexander.
 
   Jacobo dejó de respirar y sintió que se tensaban sus músculos.
 
   —Esta mañana han asesinado a una mujer en Madrid. Le han roto el cuello, pero había demasiada fuerza y creemos que han sido vampiros. Una vecina ha descrito a dos sospechosos. Un hombre y una mujer. Ella —señaló el dibujo, atento a cada expresión que cruzaba por la cara del Ministro. 
 
   


  
 

3 de agosto de 1980
 
   ¿Cuál es la palabra mágica?
 
   Eva lo había pensado y vuelto a pensar y no estaba nada segura de lo que estaba a punto de hacer. 
 
      Había encontrado a nueve doctores con el nombre de Klaus-Dieter Adler en las páginas amarillas internacionales. Y eso descartando a los de Estados Unidos. Tenía siete direcciones en Alemania —dos en el Este y cinco en el Oeste— y dos en Austria. Había pedido las vacaciones en la bodega, esperando sinceramente volver. Y había juntado sus recientemente mermados ahorros con el sueldo que acababa de recibir, incluyendo la paga extra de verano. Era el total de sus fondos, pero quizá no lo suficiente como para pagar un profesional. Y eso era un problema, porque Eva sabía que necesitaba ayuda… pero no cualquier ayuda: la de un vampiro que fuese fuerte y que no quisiera matarla. 
 
      Así que se estaba dirigiendo en ese momento a la discoteca Arcángel para pedirle a Gabriel su colaboración. Pero en realidad, dudaba de si él se reiría del poco dinero que ella podía ofrecer, viendo la cola formada a la entrada de la discoteca. Echó una fugaz mirada al logo del local. Le había parecido precioso cuando lo vio por primera vez. Ahora veía en él un segundo significado, un mensaje oculto a modo de declaración vital.
 
      Eva tenía que intentarlo. Como aquella figura alada que pugnaba por resurgir, ella pelearía hasta el último aliento. Sabía que aunque fuese inmune a la persuasión de los vampiros, no lo era a sus colmillos, o a sus navajas, o a los terribles puñetazos que podían llegar a propinarla. Y lo cierto es que aunque estaba decidida a actuar, a investigar, a saber… Eva tenía miedo. Podía esperarse cualquier cosa. En ocho casos el hombre al que vería no sería más que un ser humano con un nombre desafortunado, pero…
 
      El noveno caso sería un vampiro, de eso estaba segura. Y lo mismo estaba solo en una sala blanca, como podía estar en su consulta, llena de vampiros que no dudarían en tirarse a su cuello… Realmente no sabía lo que encontraría y necesitaba algún tipo de seguridad de que realmente no se estaba suicidando de la peor manera posible. 
 
      Pero tenía claro que un humano más de poco valdría. No. Tenía que llevar consigo a un vampiro. De los que conocía, el entorno de Ángela Salvador suponía aún más peligro que lo desconocido por lo que estaba absolutamente descartado. Y así, solo quedaba Gabriel. Le había prometido que no se volvería a acercar a su discoteca ni a él, pero estaba desesperada. Solo él podía darle algún nombre, alguien a quien le interesase el trabajo. 
 
      La mente de Eva, burlona, le sugería la posibilidad de que le pidiese a él directamente que la acompañase de viaje. Eva y Gabriel juntos por Europa. Eva se enfadaba consigo misma y recordaba por enésima vez que eso sí que era peligroso, porque necesitaba tener sus defensas al máximo y Gabriel era capaz de tirar por la borda toda su sensatez solo con sonreírle. Después de cinco años, con él seguía comportándose como la misma chiquilla de entonces. Le había quedado dolorosamente claro aquella noche en su despacho.
 
      Una vez en el interior y desde la pista de baile, Eva se coló al área de los despachos al aprovechar que la discoteca estaba llena y al no parecer que nadie vigilaba la puerta del personal. Cuando cerró tras ella, el sonido pareció enlatado, resultando más evidente el ruido que su corazón hacía al retumbar fuertemente en su pecho. Estaba aterrada, pero no iba a irse. No se iba a rendir hasta obtener lo que quería.
 
      Avanzó por el pasillo. Se acordaba de que era la última puerta de la derecha y, tras un recodo, la salida de emergencia. Se repitió, eso podía ser muy útil en su situación… Si era capaz de correr lo suficientemente deprisa llegado el momento...
 
      Unos pasos más. Sus latidos hacían demasiado ruido. Delante del letrero que anunciaba “Dirección”, respiró hondo para calmarse y llamó suavemente con los nudillos. Demasiado suavemente, teniendo en cuenta aquel ruido de fondo, pero antes de volver a hacerlo, la voz de Gabriel respondió con claridad.
 
   —Adelante.
 
      Eva volvió a respirar hondo y agarrando el picaporte con fuerza, abrió la puerta. Allí estaba él. Tardó solo un instante en levantar la vista de unos papeles para componer una cara sorprendida y al segundo fruncir el ceño visiblemente. Se levantó despacio, a todas luces a la defensiva, y habló también con lentitud, midiendo sus palabras.
 
   —Eva, creí que no volveríamos a vernos… nunca —ella sintió un escalofrío.
 
   —¿Querrás escucharme? —preguntó Eva dando un paso hacia adelante. Él pareció meditar su respuesta.
 
   —Debo reconocer que me muero de curiosidad, pero no te sorprendas si no me creo nada de lo que digas.
 
   —No pretendo molestarte, y sé que hicimos el trato de que seguiría viva y en el anonimato si no volvía por aquí —paró de hablar mientras organizaba sus ideas—. Pero… voy a hacer un viaje y necesito… a alguien… ya sabes… un vampiro que me acompañe. Pensé que podrías presentarme a alguno – añadió deprisa cuando le vio levantar las cejas, interrogante.
 
   —¿Y qué pasó con la fantástica seguridad que tenías? ¿Están todos muertos? —preguntó mordaz.
 
   —Gabriel, yo… Sé que no me crees, y no estoy aquí para convencerte de nada. Es cierto que necesito tu ayuda porque no… no conozco a ningún vampiro que no haya querido verme muerta… 
 
   —No te equivoques Eva. Puedes incluirme en esa categoría —la interrumpió saliendo de detrás de su escritorio dando más énfasis a sus palabras.
 
   —Pero no lo has intentado, es más, te debo la vida, lo sé.
 
   —¿Y crees que el justo pago es seguir pidiéndome favores?
 
   —No, yo… solo necesito un nombre, le pagaré, aunque no tengo demasiado dinero, pero solo busco alguien para hacer un trabajo…
 
   —¿A quién quieres matar? 
 
   —A nadie, pero tampoco quiero que me maten. 
 
   —Entonces quieres que te proporcione un vampiro guardaespaldas, ¿no es eso? —dijo con burla.
 
   —Sí, exacto —Eva estaba incómoda con el tono que Gabriel utilizaba y se estaba cansando de tanta tensión—. Pero si no se te ocurre a nadie, o simplemente no quieres ayudarme, me voy.
 
   —No te veo desistiendo tan fácilmente.
 
   —No he dicho que desista, me iría yo sola, pero sé que sería bastante peligroso.
 
   —¿Y a dónde será el viaje, si se puede saber? —mantenía ese deje burlón que provocaba cierta desazón en Eva. ¿Había algo que se le escapaba a la chica?
 
   —Alemania y quizá también Austria —respondió haciendo caso omiso a sus dudas.
 
      Gabriel soltó una sonora carcajada.
 
   —¿Lo dices en serio?
 
   —Sí, ¿de qué te ríes? —preguntó Eva intentado saciar su curiosidad, pero Gabriel, en vez de responder, la miró especulativo y negó con la cabeza.
 
   —De nada, Eva, pero no puedo ayudarte, nadie puede. Sí que tendrás que ir tú sola —a Eva se le cayeron los hombros, derrotada. Había albergado la esperanza de conseguir un nombre.
 
   —Muy bien, entonces… —empezó a girarse para marcharse, pero se detuvo—. ¿Igualmente podrías comentárselo a… algún amigo… por favor? Me voy mañana por la mañana y quizá… haya suerte.
 
    
 
      Gabriel la miraba y se preguntaba qué estaría tramando aquella chica. Pero por mucha curiosidad que tuviera, lo más inteligente era no saber nada y apartarse. No obstante, la vio tan… inquieta, quizá incluso asustada, que terminó por darle alguna esperanza, aunque sabía que ningún vampiro pasaba ninguna frontera sin un salvoconducto si no quería ser considerado un fuera ley y por tanto liquidado al instante. Por mucho dinero que hubiera de por medio.
 
   —Quizá, Eva, pero no cuentes mucho con ello —Eva sonrió con alivio y Gabriel se maldijo porque sus labios todavía le provocaban efecto—. Déjame un número de teléfono y te llamo… solo si encuentro a alguien.
 
   —Gracias. Muchas gracias. Pero… será mejor que te llame yo a la discoteca, ¿de acuerdo? Lo haré desde el aeropuerto.
 
   —Mejor así, sí —Gabriel no quería tener su número de teléfono, pensándolo mejor.
 
      Eva volvió a sonreírle y se marchó con rapidez, utilizando la salida de emergencias.
 
      Gabriel, solo en su despacho, sacó de nuevo una botella de bourbon y un vaso, y se dispuso a maldecirse por terminar siempre cediendo ante aquella muchacha. Pasó la siguiente hora divagando, pensando si conocía a alguien lo suficientemente desesperado por algo de dinero como para jugarse el pellejo atravesando una frontera… y fantaseando con ser él quien lo hiciese.
 
      Guardó la botella sin haber bebido ni un trago. Si se emborrachaba, quizá terminase perdiendo la poca cordura que mantenía y apareciendo en Barajas a la mañana siguiente. Eva. Su eterna tentación. ¡Maldita fuese!
 
   


  
 

4 de agosto de 1980
 
   Una pregunta, una respuesta
 
   Eran las siete de la mañana. Hacía una hora que había terminado su último pase en el “Arcángel” y Sheila volvía a la residencia de vampiros. A la luz del amanecer se le empezaban a notar unos círculos grisáceos alrededor de los ojos, fruto del rímel corrido después de toda la noche bailando subida a la tarima de la discoteca.
 
      Al llegar a la residencia, el olor a naftalina penetró en su nariz. Odiaba aquel lugar. Estaba deseando acabar su periodo como acólita y poder largarse. Todos los vampiros recién transformados pasaban sus primeros meses allí, mientras les convertían y les enseñaban todo lo que había que saber sobre su nueva condición. Sobre todo las leyes. ¡Y ella que creía que haciéndose vampira haría lo que le viniese en gana! Pero bueno, llevaba ya nueve meses, aunque había tenido algunos problemas con los preceptores de la residencia. La había incluso mandado ante Carmelo del Moral, que se ocupaba de la “guardería”. Tras algunas reprimendas y una velada amenaza, Sheila cedió un poco, y quizá eso es lo que había hecho que aquel mandamás paliducho le hubiese buscado un trabajo al que no se podía negar hasta que acabase con el aprendizaje. En realidad conocía a otros acólitos que habían llegado después que ella y ya se habían marchado, pero claro, pensó con desprecio, eran más dóciles, o sea, más idiotas. 
 
      Ella era muy guapa y sexy, lo sabía, y también sabía que era por eso que la habían hecho vampiresa. Y como siempre, en el mundo humano o en el vampiro, aquello conllevaba muchas envidias, aunque para ser francos, los vampiros solían ser casi todo hombres. La mayoría de las pocas mujeres vampiresas que había conocido eran meras sirvientas de los hombres vampiro y si había algo de lo que Sheila estaba segura era de que aquello no iba con su carácter. No se iba a conformar con llegar a dirigir la mansión de un Valaq, o estar a las órdenes de algún vampiro macho. Ya estaban en la década de los ochenta, la época de la liberación, o eso creyó cuando se había convertido.
 
      Desde el pasillo de la entrada, Sheila gritó “¡Cariño, ya he vuelto!”, a nadie en concreto, sabiendo que seguramente doña Matilde se cabrearía y le daría una de esas charlas que tanto la divertían. Sin embargo, la encargada de la residencia estaba ocupada con unos desconocidos en el salón y no la prestó atención. Curiosa, Sheila se acercó a aquel grupo y soltó una risita al percatarse de que quien llevaba la voz cantante era un hombre que solo llegaba a la altura del pecho de  su preceptora. Una imagen cómica. Este sujetaba un papel ante la cara de la estirada de Matilde y tenía que subirlo casi hasta taparse la cara.
 
   —¿Reconoce a esta persona? —oyó que preguntaba el tipo bajito.
 
      Doña Matilde, con tono suave, respondió que no y Sheila, a la que uno de los acompañantes del pequeñín miraba de reojo con cara de pocos amigos, ojeó por encima del hombro de la mujer hasta alcanzar el folio que mostraba un dibujo a carboncillo.
 
   —Dile al dibujante que lo hace fatal —proclamó.
 
    
 
      Jacobo, que había sido consciente de la entrada de una acólita en el salón, no le había hecho demasiado caso hasta ese momento. Todo en sus gestos y su actitud delataban insolencia, pero al oír este comentario, se giró hacia ella con la máxima atención, pensando que incluso la persona más tonta podía tener información inteligente.
 
   —¿A qué te refieres? —la miró con cara impasible.
 
   —A que yo conozco a esa chavala, aunque el dibujo es muy malo. Pero sí, es ella.
 
   —¿Quién es? Dime todo lo que sepas.
 
   —Lo único que te puedo decir es que es una tonta amiguita de mi jefe en el Arcángel. La vi hace un par de semanas y esta noche también me ha parecido verla. Nunca olvido una cara —presumió.
 
   —¿La discoteca Arcángel? ¿Cómo dices que se llama tu jefe?
 
   —Gabriel, cómo no —emitió otra risita de desprecio.
 
   —¿Sabes dónde vive?
 
   —Ni idea, macho, a ver si te piensas que por eso tengo un trabajo — Jacobo frunció el ceño—. Pero si quieres encontrarle, seguro que sigue allí, cerrando caja y cosas así. O también puedes ir a partir de las diez de la noche.
 
   —Gracias, has sido de gran ayuda —aunque Jacobo lo dijo con los dientes algo apretados—. Doña Matilde, un placer verla, como siempre – se despidió entonces girándose hacia la preceptora.
 
      Sin perder tiempo, indicó con un gesto de la mano a sus compañeros de unidad que le siguiesen y salió de la residencia con dirección a la discoteca. 
 
    
 
      Eva no pudo dormir en toda la noche. Repasó sus notas una y otra vez. Rememoró el encuentro con Gabriel. Pasaba del optimismo de que alguien la acompañaría a la desesperación de que tendría que ir sola y enfrentarse a vampiros alemanes que la degollarían y la estrujarían hasta dejarla desangrada. No ir en busca del médico simplemente no era una opción.
 
      Volvió a repasar que no se le olvidase nada de lo que llevaba en el bolso, el pasaporte que había rescatado de su dossier del despacho de Ángela, las direcciones, el dinero, el diccionario, un bloc con anotaciones y una botella. En la pequeña maleta, solo tenía algo de ropa. Pensó en llevarse algún tipo de arma, pero no quería arriesgarse a llamar la atención en la aduana si se la encontraban.    Cruzó los dedos por que no se hubiesen agotado los billetes del vuelo que planeaba coger. Por temor a ser descubierta, esperaba comprarlo minutos antes de despegar el avión, sin reserva que revelase su nombre, pues solo podría utilizar su documentación real como Eva Salvador. Por primera vez en cinco años dejaría una huella, y no le agradaba la idea.
 
      Sonó el telefonillo. Ya no había tiempo. El taxi la esperaba en la calle para llevarla al aeropuerto. Miró su apartamento, al que había vuelto solo por unas horas, consciente de que podía ser la última vez que lo pisase. Otra vez el telefonillo. Debía darse prisa, la decisión estaba tomada.
 
    
 
      Gabriel estaba en su despacho cerrando la caja, aunque su concentración no era óptima precisamente. Oyó un golpecito en la puerta y el vigilante de seguridad le informó de que tenía visita. Por el tono grave que utilizó, se puso en guardia enseguida y apartó a Eva de sus pensamientos.
 
   —Buenos días. Busco al propietario de la discoteca —le preguntó un hombre de metro y medio rodeado por otros dos tipos con cara de pocos amigos. Vampiros, sin duda.
 
   —Soy Gabriel Medina, ¿en qué puedo ayudarles?
 
   —Mi nombre es Jacobo Escalera, soy policía de la Institución. Estoy llevando a cabo la investigación para el nuevo censo. Querría hacerle unas preguntas.
 
   —Por supuesto, ¿quieren tomar asiento?
 
   —Gracias —los dos secuaces se mantuvieron en pie mientras que el inspector se sentó enfrente del escritorio de Gabriel, dejando sus piernas colgar desde la silla—. ¿Ha dicho usted que se llama Gabriel Medina?
 
   —Sí.
 
   —Dígame, por favor, su clan y su procedencia.
 
   —Era del clan Medina, ahora soy un independiente pero trabajo directamente para el Valaq Carmelo del Moral y para el Ministro Garcilaso Cifuentes —esto pareció sorprender al policía que, suspicaz, replicó: 
 
   —¿Sabe usted que esto va a ser comprobado?
 
   —Por supuesto.
 
   Se midieron mutuamente durante unos instantes. En tamaño era obvio quién ganaba, pero en fuerza y tenacidad, la cosa estaba mucho más ajustada.
 
      El policía se giró hacia sus dos acompañantes y les ordenó que salieran a mirar por la discoteca en busca de otros vampiros para censar. Cuando se hubieron ido, se dirigió de nuevo a Gabriel.
 
   —Yo también trabajo directamente para nuestro Ministro, y nunca había oído hablar de usted —Gabriel se encogió ligeramente de hombros, mostrando indiferencia.
 
   —Supongo que es un hombre demasiado ocupado como para tener en todas sus conversaciones a un vampiro tan poca cosa como yo.
 
      Jacobo entrecerró los ojos de una manera con la que daba a entender que dudaba de que el vampiro frente a él fuera poca cosa. Parecía desconfiar de su falsa modestia y su indiferencia. Podían bien ser una provocación o una muestra de respeto, no estaba seguro. Gabriel permanecía impasible, confiando en guardar el tono y la actitud más neutra posible con la unidad judicial, cualquier desavenencia derivaría en problemas muy serios, y Gabriel ya caminaba sobre una línea demasiado fina. Sería fácil caer hacia el lado equivocado.
 
   —Bien, como ya le he dicho, hoy mismo confirmaré con el Ministro la información relativa a usted. De todas formas, quiero que me dé su dirección actual, escríbamela en un papel.
 
   —No será necesario, vivo encima de la discoteca.
 
   —Bien, entonces. Pasemos ahora a otra cuestión —sacó de su maletín un folio con un retrato—. Me han informado que conoce usted a esta señorita. Se la investiga por el asesinato de una mujer hace cinco días. Dígame cuanto sepa.
 
      Al ver el retrato que le mostraban, Gabriel entrecerró los ojos. ¿Era Eva? Contuvo las ganas de soltar una maldición ¿Pero es que esta chica nunca iba a dejar de meterle en problemas? Y nada menos que con la policía de la Institución. Esto sí que era un buen lío. Ahora mismo tenía ganas de retorcerla el pescuezo.
 
   —Se llama Eva… creo.
 
   —¿Cree? Explíqueme eso.
 
   —Señor Escalera, no sé quién le habrá informado de que la conozco, pero yo no apostaría mi vida a que lo que sé de ella es verdad. ¿Me entiende?
 
   —¿Quiere decir que no son ustedes… amigos?
 
   —Quiero decir que no me fío en absoluto de ella, y no, no somos amigos.
 
   —Pero vino anoche a verle…
 
      ¿Cómo se habían enterado de eso? ¿La seguían? Tenía que ser eso… ¿En qué estaba metida? Él tenía que desligarse de Eva totalmente. Debía convencer al policía de que él no sabía nada ni era cómplice de nada. Debía decirle todo cuanto sabía.
 
   —Yo la conocí hace cinco años y digamos que entonces sí que fuimos amigos, pero me… mintió y ya no… no mantuvimos el contacto. Hace un par de semanas, por casualidad, coincidimos aquí en la discoteca, pero aparte de sacar nuestros rencores pasados… —sacudió la cabeza, dejando inconclusa la frase—. Y luego esta noche, alrededor de las doce, se pasó a verme a mi despacho. Sin invitación previa —añadió con marcada intención.
 
   —¿De qué estuvieron ustedes hablando? —inquirió.
 
   —Eva quería…
 
   —¿Eva qué más? —le interrumpió.
 
   —No lo sé.
 
   —¿No lo sabe?
 
   —No.
 
   —Continúe… —¿este hombre había sido inquisidor? Pensó Gabriel. Con cada nueva pregunta su tono se endurecía, a juego con su mirada. Su concentración y su determinación eran casi palpables. 
 
   —Eva quería que le presentase a algún vampiro que pudiera ir con ella a Alemania, creo, como guardaespaldas, pero no sé para qué.
 
   —Explíquese.
 
   —Bueno, como ya le he dicho, no le di mucho cuartelillo. No me fío de ella y preferí no saber en qué se estaba metiendo. 
 
   —Haga una suposición —exigió el inspector Escalera.   
 
      Gabriel ordenó sus ideas, no se sentía muy cómodo diciéndole todo esto al policía, pero no le quedaba más remedio, y por descontado que era lo más sensato en su situación. 
 
   —Creo que tiene algo que ver con el mundo vampírico. Imagino que va a Alemania buscando algo y quiere protección contra nosotros.
 
   —¿Cómo que contra nosotros?
 
   —Contra nosotros los vampiros —especificó.
 
      Escalera echó el cuerpo hacia delante, mostrando todo su interés y una cierta chispa al fondo de sus ojos, casi de sorpresa.
 
   —¿Me está usted diciendo acaso que es humana?
 
      Gabriel apretó los dientes.
 
   —Sí, humana —Gabriel paró un momento. Debía decirlo, Eva no era problema suyo, ¿a qué venía aquel sentimiento de estar traicionándola?—,  aunque tiene algo especial.
 
   —Siga.
 
   —Es inmune a nuestra persuasión.
 
   —¿Inmune? —esta vez la chispa era a todas luces de sorpresa.
 
   —Sí.
 
      El inspector anotó furiosamente algo en su bloc de notas, por primera vez dejando de observar atentamente a Gabriel. Pero solo fue un instante.
 
   —Sigamos, ¿qué relación tiene ella con los vampiros? 
 
   —No tengo ni idea. La conocí con dieciocho años hace cinco, y me hizo creer que no sabía de nuestra existencia. Y no sé nada sobre su vida actual.
 
   —¿No sabe dónde vive? ¿Un teléfono?
 
   —Nada.
 
   —¿Viene mucho por aquí?
 
   —Solo las dos veces que le he referido.
 
   —Está usted colaborando mucho hasta ahora, no lo estropee… —el inspector entrecerró los ojos, suspicaz.
 
   —Le estoy diciendo la verdad —Gabriel comenzaba a hervir de ira por dentro y esperaba que el policía no lo notase.
 
   —Puedo llevarle ante un Valaq para que le obligue a decir lo que esconde.
 
   —Sí, puede —Gabriel mantenía en todo momento la mirada, aunque cada vez apretaba más la mandíbula.
 
   Jacobo Escalera sacó otro papel del maletín.
 
   —¿Y a este hombre? ¿Lo conoce?
 
   —No, no le he visto nunca, que yo recuerde.
 
   —Tengo entendido que él sí que podría ser amigo de… Eva.
 
   —No lo conozco —repitió.
 
   El inspector guardó de nuevo el retrato.
 
   —Cuénteme palabra por palabra la conversación de anoche.
 
   Gabriel quiso soltar una maldición. Había albergado la esperanza de que allí acabase el interrogatorio, pero el policía no parecía dispuesto a dejar ir a su presa. Por un momento, dudó de quién era esa pieza: ¿Eva o el propio Gabriel?
 
   —Simplemente llamó a la puerta, me preguntó si podía darle algún nombre de vampiro al que pudiese contratar por algo de dinero y ya está. Fueron tres minutos escasos —Tres minutos de más, vistas las consecuencias, pensó Gabriel con enfado latente.
 
   —¿Hasta qué punto conoce ella la Institución?
 
   —No tengo ni idea —respondió. Demasiadas explicaciones si admitía que él mismo le había dado parte de esa información durante aquel verano y, en realidad, visto que Eva le había mentido y sabía mucho más de lo que le confesó a Gabriel, su respuesta bien podría ser la pura verdad.
 
   —Pero ¿sabe que es ilegal cruzar las fronteras así, sin más?
 
   —Creo que no lo sabe, pero es solo una suposición mía.
 
   —¿Y cuál fue su respuesta? 
 
   —Que no conocía a nadie… —Gabriel titubeó solo un instante. Mierda, había dudado, ahora sí que Escalera tenía a su presa delante.
 
   —¿Sí? —con una simple pregunta, le instaba a seguir y le amenazaba a la vez. Todo un talento, Gabriel quiso gruñir.
 
   —Pues... también le dije, no sé por qué, que si se me ocurría alguien se lo comentaría, aunque le dejé muy claro que lo dudaba mucho.
 
   —¿Por ser ilegal? —preguntó el inspector, mordaz. 
 
   —Por ser ilegal —confirmó Gabriel mordiéndose la lengua.
 
   —Entonces, ¿cómo se pondría usted en contacto con ella?
 
   —No lo haría, ella me iba a llamar aquí a la discoteca una vez estuviese en el aeropuerto.
 
      Escalera murmuró un “bien…” y, por segunda vez en toda la conversación, dejó de mirar de manera escrutadora a Gabriel. Se llevó la mano a la barbilla, pensativo, y dejó pasar unos minutos en que ninguno habló. Se quitó el sombrero gris que había llevado calado y lo posó al lado de su maletín de cuero, en un movimiento automático que parecía servirle para trazar un plan.
 
   —¿Puedo hacer una llamada? —le preguntó el inspector. Traducción: Gabriel debía abandonar su propio despacho para que el policía tuviese intimidad.
 
      Se levantó con rapidez y si bien no agradeció aquel conato de intromisión en la intimidad de su despacho, sí estaba más que contento de disponer de unos minutos en los que perder de vista a Escalera y poder ir a echar un trago con el que calmar su creciente sed. Sin dilación salió al largo pasillo que separaba varias puertas, incluida la de emergencia. No pudo evitar mirar en aquella dirección, tanto porque fue el lugar en el que había visto por última vez a Eva, como porque en esos instantes uno de los compañeros de Escalera mantenía el acceso bloqueado, negando si quiera a Gabriel la loca posibilidad de escapar como alma que lleva el diablo de dicha situación. 
 
      Pensó durante unos minutos. No se le ocurrió que tuviese demasiadas alternativas porque lo cierto es que no tenía ninguna. Ninguna por la cual sobreviviese si intentaba de alguna manera enfrentarse a la Institución. Y en aquellos momentos, la Institución venía representada con cristalina claridad por Escalera y sus dos compañeros.
 
      Como si le hubiera invocado, oyó al inspector abrir la puerta de su despacho e invitarle a pasar. “Es ‘mi’ despacho”, quiso recriminarle, pero probablemente hubieran sido sus últimas palabras, así que se las tragó.
 
      Gabriel no sabía muy bien en qué lío se había metido, pero Jacobo Escalera, a pesar de su corta estatura, podía suponer un gran enemigo, estaba seguro. Solo quería que terminase aquel encuentro. Irse a su apartamento y darse una larga ducha. Ah, y no volver a ver a aquel hombre nunca más. Le infundía demasiada cautela.
 
      El policía se sentó plácidamente en la misma posición que antes de aquella llamada. Gabriel lo imitó, de nuevo tras su escritorio. Él no estaba tan tranquilo como Escalera, aunque también en eso intentó emularle.
 
   —Le diré lo que vamos a hacer. Usted, señor Medina, trabaja para el Ministro y yo también, así que estamos en el mismo equipo. Lo que quiero que haga, es que esperemos juntos la llamada de Eva, e intente que no coja el vuelo. Quede con ella y entréguenosla.
 
      Antes de que Gabriel pudiera replicar, el teléfono sonó. Una vez. Gabriel no hizo amago de contestar, deseando soltar todas las palabrotas que se le estaban pasando por la mente. Dos veces. Escalera se levantó de su asiento pegando un pequeño saltito y, rodeando el escritorio hasta posicionarse junto a Gabriel, alzó el auricular al tercer timbrazo, dirigiéndolo directamente al oído de este mientras acercaba su propia cabeza para poder oír cada palabra de lo que se fuese a decir.
 
   —Discoteca Arcángel —contestó Gabriel, rogando en silencio que fuera la llamada de algún proveedor de bebidas.
 
   —¿Gabriel? —este no respondió, todo lo que pudo hacer fue apretar el puño que apoyaba contra la mesa—. ¿Has… encontrado a alguien?
 
   —No, Eva —respondió tras unos segundos—, como te comenté, es algo difícil —difícil le iba a resultar aquella farsa—. Aunque tengo una persona que quizá podría servir. Pero hoy es demasiado pronto. Podemos quedar y te lo presento, tú podrás convencerle luego —Gabriel sentía la boca seca. A escasos centímetros, el inspector Escalera no movía un músculo ni perdía una palabra.
 
   —Tengo que viajar hoy… el vuelo sale en menos de media hora. ¿No puedes convencerle? ¿Cuánto has dicho que le pagaría? Dile que le daré más.
 
   —Es demasiado repentino… Solo tendrías que esperar un día o dos — trató de sonar convincente, porque debía convencer a Eva, sí, pero sobre todo al policía, por la cuenta que le traía. Ella dudó al otro lado del teléfono. Un pitido interrumpió la comunicación brevemente y se oyó cómo echaba más monedas a la cabina.
 
   —No puedo Gabriel, de verdad que no —hizo una pausa—. Gabriel… gracias de todas formas.
 
      Iba a colgar. Jacobo se tensó a su lado y tapó el auricular con fuerza. No debía dejarla escapar bajo ningún concepto, decía claramente su mirada.
 
   —Dígale que irá usted, que le espere en Barajas —susurró imperativo y acto seguido destapó el teléfono.
 
   —Eva…
 
   —¿Sí?
 
   —Espérame, iré yo mismo —hubo una larga pausa. Ni siquiera se la oía respirar. Gabriel también estaba conteniendo el aliento—. ¿Eva? 
 
   —Estoy aquí, sí… Sale otro vuelo dentro de tres horas a Múnich. Te esperaré en el aeropuerto alemán. Gabriel… de verdad que te lo agradezco… — la llamada se cortó tras un prolongado pitido.
 
   —No me des las gracias todavía —respondió, aunque ya no había nadie al otro lado de la línea.
 
      El inspector colgó a su vez el auricular y volvió a su anterior asiento, guardando silencio durante lo que a Gabriel se le antojaron horas.
 
   —¿Tiene usted pasaporte humano? —el aludido tragó saliva. Por toda respuesta Gabriel solo pudo asentir—. Bien, tendrá que ir a por la chica y traérmela.
 
   —¿Puede usted mismo facilitarme el salvoconducto? —le preguntó al policía, conteniendo un mal presentimiento.
 
      Escalera sonrió con tristeza.
 
   —En realidad, tendrá que ir sin él.
 
    —Pero…
 
   —No hay tiempo.
 
   —Si me descubren no tendré inmunidad diplomática… —Gabriel se frotó la nuca, por primera vez perdiendo la postura rígida y neutralizada de un soldado.
 
   —Pues le aconsejo que no se deje descubrir y que vuelva lo antes posible. Le daré mis números de teléfono. En caso de que no pueda hablar conmigo directamente, no deje el recado a nadie. Llame directamente al Ministro, si se pone alguien que no es él, solo diga que me ayuda en la investigación del censo. Pero en Alemania no podrá decir que trabaja para nadie, ¿entendido?
 
   —¿Directamente al Ministro? —preguntó Gabriel, incrédulo. 
 
   —Sí, solo a él o a mí. A nadie más —enfatizó.
 
   —Entendido —no era cierto. No entendía nada.
 
   —Entonces, le acompaño a Barajas —no era una muestra de cortesía, más bien de desconfianza.
 
      Gabriel se fijó en su contabilidad a medio hacer encima de la mesa. Qué pacífica era la vida sin Eva, ¿por qué tenía que haber reaparecido? ¿Por qué no podía haberse quedado donde quiera que hubiese estado estos cinco años? Ahora se veía sin remedio involucrado en un asunto de Estado nada menos, aunque parecía muy poco oficial para más inri, “Solo el Ministro o yo”, vaya, qué enemigos más cojonudos. Gabriel emitió un bufido al pensarlo y Jacobo Escalera, a su lado, tuvo el buen gusto de no hacer comentarios.
 
      Sin dormir se iba de viaje con una ex traidora a un territorio hostil. ¿Por qué no estaba dando saltos de alegría? Cogió de nuevo el vaso y la botella de bourbon y esta vez sí que se bebió un buen trago. Al fin y al cabo, tenía que celebrar que acababa de ser ascendido a espía, pensó sarcástico.
 
   —Iré a hacer la maleta —gruñó.
 
    
 
      Seis horas más tarde, Eva esperaba en el aeropuerto de Múnich, tomándose una tila en una cafetería cercana a la zona de llegadas de los pasajeros. Cientos de personas iban y venían por un aeropuerto completamente distinto del de Madrid, quizá le recordaba más al de Londres, pensaba Eva mientras removía nerviosa su ya mareada bebida.
 
      Estaba más tranquila al saber que tendría guardaespaldas, pero más intranquila al pensar en quién sería. “Ten cuidado con lo que deseas… que te puede desangrar”. Incluso su sentido del humor se estaba resintiendo. 
 
      Gabriel había querido presentarle a alguien y no venir él. Quizá hubiera sido lo mejor, pero cuando le propuso por teléfono que pospusiese su vuelo, Eva, por vergüenza, no quiso explicarle que no podía salirse de su ajustado presupuesto volviendo a pagar por otro billete. Le había costado todo un sueldo y se iba a quedar sin un duro si no se controlaba a lo largo de todo el viaje. Una camarera no gana demasiado, y lo ahorrado se estaba yendo deprisa entre el pago a Dolores y su inminente viaje… Pero en realidad, lo más sensato sí que hubiera sido que no fuese Gabriel el que la acompañase. Debería haber esperado en Madrid.
 
      En cambio, estaba en Múnich. Se le hizo eterno mientras unas endiabladas mariposas se empeñaban tozudas en subirle y bajarle por la garganta. Cuando anunciaron el aterrizaje del vuelo que procedía de Barajas, Eva estaba al borde de un ataque de nervios. Se acercó a la puerta por la que aparecerían sus viajeros y esperó con el corazón en un puño. ¿Y si al final no venía? “Mejor, Eva, mucho mejor”, quiso auto convencerse.
 
      Y de repente ahí estaba, con expresión hosca y una simple mochila al hombro, con incipiente barba, aspecto cansado y un poco desaliñado, su pelo siempre demasiado largo y desenfadado para lo que dictaba la moda de los buenos chicos. Una camisa azul pálida desabotonada, como caída sobre su pecho de manera informal. Aun así, o quizá en parte por ello, era el hombre más guapo que había visto en su vida. Parecía volver a casa tras una gran batalla, con aquel perfil griego. Había olvidado el color verde tan intenso de sus ojos… Vale, empezamos mal, se recriminó.
 
      Le vio acercarse a ella de inmediato, mirándola tan fijamente que parecía querer atravesarla. Al llegar a su lado, la saludó con algo parecido a un gruñido unido a un leve asentimiento con la cabeza.
 
   —Gabriel, muchísimas gracias... —empezó a decir.
 
   —De gracias, nada, Eva —le interrumpió con cara de pocos amigos—. Vamos a tomarnos un café y me cuentas qué locura es esta. Y te aviso, no he podido traer sangre, así que no me cabrees —la amenaza estaba hecha con la boca pequeña, y ambos lo sabían.
 
   —Vaya, ¿tienes mal despertar? —Eva no pudo evitar pincharle, sonriendo para liberar algo de la tensión acumulada.
 
   —Aún no me he acostado, querida, no lo hago antes de un último tentempié —dijo, mordaz.
 
   —Vayamos a por un café —Eva no quería seguir sonriendo pero lo hacía. Súbitamente estaba de buen humor y convencida de que era mejor no analizar el porqué.
 
      Volvieron a la misma cafetería donde Eva había estado esperando las últimas horas, incluso era la misma mesa. Allí pidieron café y, cuando lo trajeron más aguado de lo que el español estaba acostumbrado, Gabriel gruñó de nuevo. Eva se mordió el labio, tratando de esconder la risa.
 
   —¿Cómo es que has decidido venir? ¿No decías…?
 
   —Ah, no, Evita, las preguntas las voy a hacer yo y las respuestas las vas a dar tú, así es como va a funcionar, ¿de acuerdo?
 
   —Como quieras —concedió—. Dispara.
 
   —Vale, ¿qué diablos hacemos aquí? Y dime cada detalle, no voy a consentir medias respuestas.
 
      Eva asintió. Era justo. Sacó de su bolsa un bloc de notas con páginas y páginas escritas y algunos folios doblados. Los dispersó encima de la mesa para que él pudiese verlos.
 
   —Tengo que encontrar a un doctor y estoy convencida de que es un vampiro.
 
   —¿Tan mala es nuestra seguridad social?
 
   —No te burles. Es un médico en concreto que por lo visto estuvo haciéndome pruebas cuando era una niña. Tengo muchas preguntas que hacerle.
 
      Gabriel se puso serio y empezó a ojear los papeles que había distribuidos por la mesa.
 
   —Imagino que tiene algo que ver con tu inmunidad frente a la persuasión.
 
   —Con eso, sí, y con todo, en realidad —Eva se calló apenas un segundo. Tenía que decidir si se abría con él, y aunque debería resultarle difícil, le sucedía todo lo contrario—. Empecemos de cero... Aquella noche en el descampado, al volver a la que creía mi casa, me topé con que mi madre no era mi madre, sino una vampiresa, y todo mi mundo había sido un engaño. Quizá él —dijo señalando los papeles esparcidos— me sepa decir quiénes eran mis padres biológicos y por qué me he criado con vampiros.
 
      Gabriel dejó los documentos a un lado y levantó la vista hacia ella.
 
   —Porque tú no tienes ni idea… —masculló él burlón.
 
   —Entonces, ¿no me crees? —cuando Gabriel dudó y retiró la vista, Eva continuó—. ¿Y qué haces aquí ayudándome? Sé que no es por dinero y… tampoco por interés… de ningún tipo.
 
   —Digamos que me apetecían unas vacaciones —se reclinó hacia ella—. Vale, digamos que decidimos empezar de cero —dijo tergiversando de manera intencionada las palabras de Eva—. Tú me cuentas tu vida y yo la mía, y que nos hayamos mentido en el pasado no se tendrá en cuenta, pero ahora nos diremos la verdad. ¿Estás de acuerdo?
 
   —Pero es que yo no te he mentido…
 
   —Pero si lo hubieras hecho —insistió— y ahora lo confesaras, no se te tendría en cuenta —se acercó un poco más a ella.
 
   —Gabriel… —Eva frunció el ceño, enfadada con la desconfianza de él cuando debería ser ella la que marcase las distancias... y por cierto algo intimidada ante su cercanía. ¿Por qué no hacía eso? ¿Mantener las distancias? Estaban demasiado juntos... Se recostó en el asiento, todo lo lejos que pudo de él—. Tendrás que creerme, que todo lo que te conté sobre mi vida es tal cual la viví yo… y digamos que gracias a ti descubrí que era una mentira, sí. Pero ahora he encontrado algo así como una pista sobre mi pasado y quiero seguirla hasta donde me lleve.
 
    
 
    
 
      Parecía tan convincente que Gabriel estaba tentado de creerla. Sacudió la cabeza y sus pensamientos. No volvería a cometer el mismo error. El Ministro de España la buscaba por asesinato, y Gabriel deducía que el segundo dibujo que le había enseñado el inspector, el del hombre, era el de un vampiro que la había acompañado al cometer el crimen. No podía ni estar seguro de que Eva no hubiera ido a buscar a Gabriel adrede para tenderle una trampa… No sabía por qué, ni si quiera tenía demasiado sentido, pero esta vez no se iba a dejar engañar. No sería tan ingenuo. No confiaría en ella… No obstante, no había otro vuelo a Madrid hasta el día siguiente. Bien podría escucharla durante unas horas. Y su nuevo trabajo al fin y al cabo era el de conseguir información.
 
      Esta vez, al juego de “desenmascara al contrario” ganaría él, que no revelaría el as en la manga que suponía el respaldo del Ministro de España de la Institución. Y aun así tuvo que maldecir una pequeña parte de su interior que se sentía culpable por estar ocultándoselo.
 
      Gabriel rio entre dientes. La situación no era en absoluto desconocida para ambos: él, entre el deber y ella, y ella, entre una mentira y él. Jugaría a hacer de espía, pues para ello había venido, y sacarle algo de información para ver si conseguía saciar su propia curiosidad de paso. De momento aquello pasaba por seguirla el juego.
 
   —¿Cómo se llaman los padres que has conocido?
 
   —Antes que nada, tengo que decirte que la confianza es una vía de doble sentido.
 
   —¿A qué te refieres, Evita? —le preguntó con recelo ante el cambio de tema.
 
   —Yo no te traicioné. Yo no tenía ni idea de nada. Nunca te he mentido — hizo una pausa y bajó la vista un segundo, para acto seguido volver a mirarle a los ojos con gran intensidad—. Tú sí. Me tendiste una trampa. Tú me atacaste.
 
   —Eva… —Gabriel ni siquiera estaba seguro de saber a qué se estaba refiriendo… La imagen del descampado le vino a la cabeza. ¿Podía haberle malinterpretado? “Cuidado, Gabriel se gritó, “no abras una puerta. ¡No te dejes liar!” 
 
   —No me malinterpretes —le interrumpió—. El pasado queda atrás y ya no tiene sentido darle muchas vueltas. No quiero o necesito explicaciones. Solo lo que tú has dicho. Borrón y cuenta nueva y que no vuelvas a traicionarme.
 
   Gabriel tragó con fuerza y guardó silencio, aunque lo que realmente hubiera querido en ese momento fuese gritar de rabia y frustración. Debía recordarse que lo más inteligente era no volver a cometer dos errores fatales: fiarse de ella y traicionar a su raza. Y sin embargo no pudo evitar oír sus siguientes palabras.
 
   —Yo no quería atacarte, pretendía defenderte, pensé que estabas en peligro —para no continuar por ese camino, que le llevaba directo al abismo, se mordió la lengua hasta sentir el sabor metálico de su propia sangre.
 
   —Gabriel… —su voz se perdió. En su tono se confundían notas de temor, desconfianza, cautela o anhelo, pero él debía obviarlo todo. Cambiar de tema y mantenerse en su firme propósito de no pisar esas arenas movedizas.
 
   —Eva —la interrumpió esta vez él con tono enérgico—. Los dos estamos de acuerdo al menos en esto, entonces. Nada de pasado. Es una promesa — sentenció. Ella pareció a punto de replicar, pero con un casi imperceptible gesto de cabeza finalmente accedió—. Cuéntame lo de tu investigación. ¿Cómo se llaman los padres que has conocido? —retomó.
 
   Tras unos segundos más, Eva volvió a asentir, aceptando tácitamente dar por zanjado aquel asunto. Gabriel contuvo un suspiro de alivio.
 
   —Bueno, mi padre supuestamente había muerto en un accidente de coche y mi madre nunca habló de él, aunque… una vez, de pequeña, creí escucharla llamarle Alejandro, pero estoy registrada como hija de un tal Fabio di Franceschi, del que no he tenido tiempo de investigar demasiado. Mi madre se suponía que era Ángela Salvador, una humana normal y corriente que había heredado una empresa enorme y necesitaba trabajar el triple y ser muy exigente consigo misma y con los demás. Siempre pensé que era porque una mujer en su posición lo tiene bastante difícil, y aunque no pasaba mucho tiempo conmigo, me daba una buena educación y en general una buena vida. Así que cuando me lamentaba con alguien del servicio o con alguna profesora al ser más pequeña, simplemente me repetían que yo no sabía la suerte que tenía —sonrió pesarosa—. Hasta hace cinco años. Ahora estoy absolutamente en blanco, solo tengo este doctor al que acudir.
 
   —¿Ángela Salvador? —Gabriel se llevó una mano al mentón.
 
   —¿La conoces? —Eva contuvo el aliento.
 
   —No. Pero tampoco nos conocemos todos. No sé cuántos vampiros habrá, pero calcula unos cinco mil solo en España. Claro que repartidos y escondidos entre casi 38 millones de humanos —Gabriel hizo una pausa—. ¿Y cómo has conseguido el nombre del doctor?
 
   —Bueno… Ángela no ha cambiado nada, y sigue con su misma empresa… más o menos me colé en su despacho y revisé sus documentos confidenciales.
 
   —¿Más o menos?
 
   —Sí, es una larga historia.
 
   —¿Y por qué ahora y no hace cinco años?
 
   —Tuve un golpe de suerte. Y supongo que ahora tengo menos miedo. No te olvides de que tenía diecisiete años cuando te conocí.
 
      Gabriel frunció el ceño. Si lo que decía era cierto, una adolescente contra una vampiresa estaría muerta de miedo. De todas formas había muchas cosas en aquella historia que no cuadraban. Si aquella vampiresa seguía con su anterior estilo de vida, significaba que de alguna manera estaba respaldada por la Institución, pero a la vez a Eva la perseguía el mismo organismo. Y el mismísimo ministro, nada menos. Pero era algo encubierto, eso se lo había dejado bien claro Jacobo Escalera. ¿Algo relacionado con la política interna del Gobierno? El problema era que si Eva decía la verdad, ella no tendría ni idea y si se lo preguntaba o tanteaba, destaparía lo que él mismo sabía, y no iba a confiar en ella esta vez. “Memorandum, Gabriel, las buenas mentirosas cuentan las mejores historias para ser convincentes, no te creas tan rápido lo que te ha dicho”, se reprochó.
 
      Estaba anocheciendo y se notaba el cambio de latitud. No llegaba a hacer frío, pero ciertamente habían dejado atrás el calor de la meseta española. En la mesa de la cafetería del aeropuerto de Múnich se habían amontonado varias tazas de café y un platillo con restos de bollería. Habían pasado horas hablando y Gabriel estaba cada vez más confuso. 
 
      Cada vez le absorbía más la versión de Eva y se descubría con más insistencia al hacerse la misma pregunta: ¿Y si ella decía la verdad? Desde luego sonaba convincente y estaba claro que había algo más detrás de toda esa historia. Cada vez la línea era más difusa, fuera por lo que le podía estar ocultando Eva, o por lo que le escondía Escalera. 
 
      También estaba convencido de otra cosa: Eva estaba allí para buscar respuestas. Y, en realidad, él también las quería, en eso consistía su nuevo trabajo, ¿cierto?… Pero siendo honesto consigo mismo, en otras circunstancias, si no hubiese recibido la visita de Jacobo Escalera, lo más probable es que la acompañase de buena gana a esas alturas. Pero asimismo de no haber recibido las órdenes de la Institución, en esos momentos no se hallaría en Alemania. Estaría en su cama. Habría dormido como un bebé y se estaría preparando para abrir otra noche más su legal y seguro garito, pensó contrariado.
 
      Se levantaron de la mesa y se dirigieron a la ventanilla del cambio de divisas. Gabriel había salido demasiado aprisa y solo había cogido el dinero de caja, lo cual era bastante en España, pero al cambio y con los precios alemanes no era precisamente una fortuna. “No es un viaje de placer”, recordó. 
 
      No obstante, una vez fuera del aeropuerto, acomodados en un taxi que les llevaba al hotel en el que pasarían la noche, Gabriel miró el perfil de Eva, sentada a su lado, observando embelesada la ciudad por la ventanilla. Al fondo las luces nocturnas cambiaban de tonalidad su cara. Pensó que era sencillamente preciosa. “Quizás aproveche para disfrutar de las vistas, después de todo…”
 
      El hotel se hallaba cerca de la Plaza de María, muy céntrica y con conexiones hacia toda la ciudad. Habían acordado que Eva se encargaría del idioma, al haber estudiado alemán y francés en el internado de Inglaterra, aunque no llegaba a ser bilingüe. No obstante, sería mejor que nada porque el uso del inglés quedaba absolutamente descartado. La guerra fría estaba demasiado latente y ella tenía un perfecto acento británico que despertaría sospechas, llamando la atención y sugiriendo preguntas, que era precisamente lo que ambos querían evitar. Si bien en la Alemania del Oeste, lugar en el que se hallaban en esos momentos, no supondría un problema. Eva había insistido en ser precavida y no arriesgarse. 
 
      Por tanto, con su alemán escolar, se acercó a la recepcionista del hotel y le pidió una habitación más que la que tenía reservada desde España. La mujer, con una sonrisa cansada, miró las llaves puestas a su espalda y le informó de lo que aún estaba libre. Al decirle el precio, Eva frunció los labios. No era un hotel excesivamente lujoso pero aun así, las habitaciones libres eran más caras de lo que ella podía permitirse con su calculado presupuesto, así que se giró hacia Gabriel y se lo comentó con un ligero rubor en las mejillas.
 
   —Creo que tendremos que compartir la habitación. Será mejor reservar todo el dinero que podamos.
 
   —Eva… ¿y tú pretendías pagar a alguien para que te acompañase? —preguntó con fastidio. En realidad, lo que le tensaba era la tentación de pasar la noche con ella. Bien podía ser parte de una trampa, pero aunque no lo fuese, sería una dura prueba.
 
   —Lo siento —masculló avergonzada.
 
      Gabriel asintió con la cabeza, mientras giraba la vista de nuevo a la recepcionista.  Eva volvió a hablar en alemán con la mujer. Acto seguido, los miró curiosa y les entregó una llave, volviendo a sentarse tras el mostrador y sacando un libro de debajo de unos papeles. 
 
      Eva y Gabriel miraron el número de la habitación y se dirigieron escaleras arriba. El ambiente se había vuelto un poco tenso y Gabriel sabía que había sido por su comentario. Se arrepintió de haberlo dicho e intentó suavizar la tensión. La situación por sí misma se había hecho ya tensa como para provocar más de manera gratuita. 
 
   —¿Sabes que en la época de tus padres una pareja no se podía alojar en un hotel español sin llevar encima el libro de familia para demostrar que estaban casados? —Gabriel la miró de reojo y enseguida se calló. Si lo que contaba sobre sus raíces era cierto, acababa de herirla. Eva, en cambio, le observaba con una sonrisa paciente.
 
   —No te preocupes, Gabriel, he escuchado la palabra “padres” durante los últimos cinco años sin echarme a llorar.
 
   —Es verdad, a veces se me olvida lo fuerte que eres —dijo mientras le inundaba la ternura, mirándola como solía hacerlo bajo un roble. Tragó saliva y apartó la vista de ella, imprecando internamente. Modificó su tono para intentar conferirle un deje burlón a sus palabras —. No es fácil encontrar mujeres como tú —bromeó con doble sentido.
 
   —En eso te equivocas, todas las mujeres somos fuertes —respondió categórica—. Podemos llorar y necesitar desahogarnos pero luego… siempre nos volvemos a poner en pie.
 
   —Eso es tener una fe inquebrantable en…
 
   —En el ser humano, Gabriel —dijo con intención.
 
      Él acusó el golpe y dejó pasar el tenso momento. Es cierto, toda una especie los distanciaba y aun así… había llegado a sentirse más cerca de ella que… No. No debía seguir con esa línea de pensamientos. Estaba ahí para hacer un trabajo y no iba a dejarse embrollar por segunda vez. Esta vez él no saldría mal parado. 
 
      Llegaron a la habitación y se percataron de que era bastante pequeña, pero por suerte disponía de dos camas individuales. Separadas solo por un metro, pero garantizaba un nulo contacto físico. Si despierto era a veces incapaz de no dejarse llevar, no quería comprobar cómo le afectaba Eva con el nulo raciocinio de un somnoliento.
 
      Ella dejó su bolso sobre el único mueble de la estancia: una silla que parecía algo inclinada, apoyada contra el papel pintado de la pared como si necesitase la sujeción para no ceder y desplomarse. Gabriel le alcanzó la maleta que había estado llevando desde el taxi, inseguro de que fuese buena idea dejarla sobre aquella silla. Eva debió pensar lo mismo, pues tras titubear, maleta en mano, se giró hacia la cama y allí dio paso a abrirla. No le miraba. ¿Quizá se sentía tan atribulada como él por la intimidad que iban a compartir? “¡Mal, Gabriel, aplasta estos pensamientos de una vez!”
 
   —Tengo que bajar... a dar un paseo —se excusó.
 
      Eva lo miró confusa, sin entender las prisas por hacer turismo, pero enseguida su semblante dio paso a una manifiesta turbación. 
 
   —¿Matarás? —tragó saliva.
 
   —No, Eva, ya te lo he dicho. No es necesario y no queremos llamar demasiado la atención, ¿verdad?
 
   —Verdad, verdad —asintió con fuerza.
 
   —Muy bien, pues luego te veo —se marchó con rapidez.
 
      Gabriel suspiró en cuanto cerró la puerta. Necesitaba despejarse, necesitaba recargar las fuerzas con algo de sangre y necesitaba informar a su superior… Iba a ser complicado alimentarse sin levantar sospechas y sin saber una sola palabra de alemán, pero más llamar al inspector Escalera.
 
      Sacó del bolsillo la nota con el número de teléfono que le había dado aquella mañana y bajó a recepción, indicando por señas a la mujer que quería hacer una llamada. Usó toda su persuasión y la tendió un billete por si acaso. Solo elevó la mirada el tiempo justo para entender los gestos, alzó la mano lo justo para recibir el billete, y por último levantó su libro de nuevo para perderse en él.
 
      Tras asegurarse que no había nadie más cerca, Gabriel marcó el número y esperó tres tonos hasta que descolgaron al otro lado de la línea.
 
   —Escalera.
 
   —Soy Gabriel, su espía favorito —aunque no veía la cara de Jacobo, supo que no le había hecho gracia su sarcástica broma.
 
   —¿Cuándo cogéis el vuelo? —preguntó con tono seco.
 
   —Habrá uno mañana al mediodía. Puedo intentar que ella lo coja, aunque sin usar la persuasión, mis opciones se reducen a utilizar la fuerza, y si llamamos la atención, seguramente no salgamos vivos de esta. 
 
   —Tendrás que arriesgarte.
 
   —¿Y si…? —empezó a preguntar con cautela. Gabriel dudó de si tenía que seguir hablando. No había meditado lo suficiente el tema. No estaba seguro de si era una buena o una pésima idea.
 
   —¿Sí? —Jacobo alargó la vocal, entrecerrando los ojos al otro lado de la línea.
 
   —Usted busca información sobre ella. Aparentemente ella también. Si ella la consigue, se la podrá proporcionar a usted. Ahora mismo, quizá no le sirviese de mucha ayuda.
 
   —¿Qué información busca sobre sí misma que no sepa? —preguntó con un levísimo deje de incredulidad.
 
   —En realidad, sus orígenes. Alguna pista sobre quiénes fueron sus padres y por qué ella parece tener algo… especial.
 
   —Entiendo ¿Y cómo piensa conseguirla?
 
   —Bueno, está buscando a un doctor alemán que le hizo pruebas cuando era pequeña. Aparentemente contratado por sus padres o por los que se han hecho pasar por sus padres. En cualquier caso, podría esclarecer algo este… misterio —Escalera tardó en responder.
 
   —¿Y qué propones, Gabriel? —se interesó con súbita impaciencia.
 
   —Bueno, a ver, al final no tengo más remedio que obedecer a lo que usted me diga, ¿verdad? Pero quizá si la acompañase, solucionaríamos el problema de la vuelta y tendríamos más información para usted. Y de eso se trata, ¿no? De conseguir información.
 
   —En efecto. Veo que te estás adaptando con rapidez a tu reciente condición de espía —dijo Jacobo con burla—. Deberé consultar con el ministro qué es lo que pueda interesar más a la Institución —concedió— pero, Gabriel, si la orden es, al final, traerla de vuelta de inmediato..
 
   —Me las tendré que ingeniar, lo sé.
 
   —Efectivamente —respiró hondo a través del aparato—. Una pregunta. ¿No estarás teniendo sentimientos amorosos de nuevo hacia la chica? Recuerda lo que te estás jugando si me mientes u ocultas algo. Para ti, y para ella —que lo tutease de repente le dio más mala espina, si cabía.
 
   —Señor Escalera, lo tengo muy presente —dijo con voz sombría, ¿tan claro había visto el pasado de Gabriel el investigador? ¿En una simple conversación? Desde luego, Eva era su punto débil.
 
   —Bien, esta noche hablaré con el ministro. Llámeme mañana a primera hora y le daré instrucciones.
 
   —De acuerdo, hasta mañana entonces —colgó. Al menos, suspiró, había ganado unas horas.
 
    
 
    
 
      Jacobo recordó las palabras del ministro sobre el retrato robot que había visto en un giro de la suerte. “Esta mujer pertenecía a palacio… pero no consigo recordar su nombre. Me parece que era una acólita, en cualquier caso estuvo solo un par de meses por aquí, y tiempo antes de que se produjese el asesinato, pero servía directamente a Alexander, pudo tener acceso a las armas japonesas”. Jacobo se había puesto alerta enseguida. ¿Una pista del magnicidio?
 
      Una vampiresa de la antigua corte que había matado en la actualidad de forma bastante encubierta… bien podía ser una casualidad, pero su trabajo era informarse de cada detalle. Por eso las pesquisas en la guardería vampírica de Madrid, por eso el seguimiento hasta la discoteca, por eso tanto interés en aquella mujer. 
 
      Pero descubrir que era humana trastocaba toda la poca teoría que pudiera tener respecto a ella. Como humana no podría haber entrado en absoluto en la Corte, pero tras volver a hablar con la gogó tras la marcha de Gabriel, esta le había confirmado que no pertenecía a la especie, aunque Sheila no había podido usar la persuasión con ella… Es decir, concordaba con la historia de Gabriel, y quedaba claro que la bebé vampiresa no lo decía por fidelidad a su jefe, a quien había aprovechado para criticar duramente. 
 
      Lo único que no le terminaba de encajar es que doña Matilde, la directora de la Residencia, no recordaba a la mujer del retrato —vampiresa o no— y disfrutaba de una memoria excelente… Así que tenía a dos personas que la habían visto hacía poco tiempo y que juraban que era una humana. Y el ministro, del que obviamente no dudaba, que aseguraba que fue acólita hacía más de veinte años sirviendo al Vampir, pero sin que hubiese pasado por la residencia primero, dato ya inusual de por sí. Más tarde, también el mayordomo del Ministerio, antiguo ayuda de cámara de Alexander, reconoció vagamente a la mujer del retrato…
 
      Se planteó por un momento el que fuese una humana en proceso de “evolución” que interrumpiese el procedimiento… Pero no sabía de nadie que hubiera sobrevivido a un cambio a medias, y mucho menos manteniéndose igual de joven dos décadas más tarde… Muchas preguntas quedaban en el aire. Demasiadas.
 
      Y tras todas aquellas pesquisas, en esos momentos Jacobo se encontraba en una situación de lo más frustrante. Sentado en su escritorio, hundió los codos en la mesa y se frotó enérgicamente las sienes. Tenía al alcance de la mano a una mujer de sumo interés y, a la vez, imposible de llegar a ella, como un guiño burlón de Dios. Tenía muchas preguntas y si la información de Gabriel Medina era correcta, ninguna respuesta, ni siquiera de la protagonista. Y una duda. ¿Y si se estaba dejando llevar, obcecado, viendo una conexión con el magnicidio que solo estaba en sus fantasías? Le obsesionaba el caso y no quería perder perspectiva. Y, sin embargo, su instinto… De momento, solo era seguro su conexión con el asesinato ocurrido en el barrio de la Elipa. Lo de Alexander podía bien ser un espejismo...
 
      Dejó de masajearse y de nuevo levantó el teléfono. Se aseguraría de mantener una audiencia con el ministro para que él decidiese qué quería hacer: ordenar que Gabriel trajese a la chica al día siguiente, o seguirla el juego e investigar lo máximo posible. Parecía una apuesta a doble o nada. ¿Qué preferiría Garcilaso? Jacobo necesitaba su perspectiva. 
 
    
 
      Aquella noche, Jean Baptiste Ralouy se sentía tenso. Muy tenso. Había adelantado su ritual y, nada más despertarse, con la puesta de sol, se había sentado frente a su tocador y había comenzado a cepillarse el cabello. Tenía mucho en lo que pensar.
 
      La situación se estaba volviendo insostenible. Había abiertas manifestaciones de rebelión por todas partes. Los informes que llegaban al Ministerio eran demasiados y todos hablaban de incidentes de vampiros alimentándose directamente de humanos, haciendo peligrosa la discreción habitual. Y, lo más preocupante, se habían dado ya cinco asesinatos a policías vampiros mientras perseguían a algún criminal. ¡Cinco! Les mataban más rápido de lo que podían reclutarlos, pues nadie quería el trabajo y se tardaba meses en convertir a nuevos vampiros que además serían más débiles que otros más antiguos y experimentados. Y ya de por sí, el organismo judicial carecía de suficientes efectivos para tanto brote de violencia. Salvaguardar la estabilidad de la Institución y preservar sus leyes estaba siendo una tarea que cada día parecía ser más imposible.
 
      Por no hablar de la economía. Sin los ingresos por la venta de sangre, se habían visto reducidos incluso a vender propiedades para disponer de efectivo.
 
      Y la sangre… por supuesto que los Valaq aún la tenían asegurada, pero hasta los diurnos del mismísimo palacio estaban viendo racionada su comida, e incluso en las últimas semanas alguno había abandonado su puesto y escapado…
 
      Escapado, sí. La situación se le iba de las manos. Y él era el último responsable. Por lo tanto, la carta de Ivanov que había llegado el día anterior había sido dirigida a él.
 
      El muy gilipollas del Vampir usaba un tono despectivo, fruto del odio mutuo que hasta ahora solo había estado latente y siempre encubierto en aras de la política. Pero en la situación actual, con la perfecta excusa de la anarquía en que se había convertido España bajo la supervisión de Ralouy, Ivanov le tildaba de “incompetente” y le escribía lindezas como “la organización bajo tu mando solo ha hecho que empeorar”. Estaba escrito en latín, lengua que hacía mucho que no utilizaba Jean Baptiste, pero que no tuvo problema alguno en entender a la perfección lo que su rey opinaba de él.
 
      El Valaq francés estaba frenético, lleno de ira y rabia. Sus pesquisas habían dado palos de ciego todo el tiempo y él, que hacía poco tiempo había acariciado la corona, ahora se encontraba siendo el hazmerreír de una corte lejana y un Ministerio de tercera que se empeñaba en avergonzarle más y más con cada nuevo día.
 
      Debía hacer algo, sí, pero… ¿qué? Suspiró y se dio cuenta de que había parado su mano en el aire, con el cepillo a medio camino entre este y su cabello. Se concentró en ejecutar bien los movimientos. Raíz, punta, raíz, punta…
 
   


  
 

5 de agosto de 1980
 
   Se busca
 
   Eva y Gabriel habían salido del hotel a primera hora de la mañana. Ambos con ojeras. Y mientras ella no había desayunado más que un café, Gabriel casi acaba con todo el bufé dispuesto para los clientes en el pequeño comedor. Era bufé libre. Eva torció el gesto involuntariamente.
 
      Era de mañana y ya estaba cansada. No había podido dormir casi nada, demasiado consciente de que él se encontraba tan solo a un metro de distancia. Para que su mente no viajase por esos derroteros, intentó concentrarse en todo lo que tenían que hacer, en todas las visitas y en lo que probablemente se podían encontrar. 
 
      Pero esto tampoco le había ayudado a conciliar el sueño. Eva era consciente de que tanto la primera dirección podía ser la que buscaba, como que podía no ser ninguna. ¿Y si el doctor estaba en Estados Unidos? Bien, entonces no tenía dinero para ir directamente… quizá tras haber ahorrado durante otros meses… No obstante, Eva tenía la impresión de que aquello había sido un punto de inflexión y que ya nunca volvería, o al menos no tan pronto, a una vida normal y corriente de humana. 
 
      En el desayuno, sentada frente a Gabriel, le había mirado de reojo mientras él se atiborraba, pensando que se notaba que él tampoco había dormido mucho, y sin saber realmente si estaba comiendo tanto porque la noche anterior no había podido encontrar sangre y tenía un hambre voraz, o porque estaba evitando hablar con ella al ingerir grandes bocados. No debía pensar en ello, sino en el trabajo de búsqueda que tenía por delante, y en que con un buen golpe de suerte, el doctor que necesitaba estaría entre las cinco direcciones que se encontraban en Alemania del Oeste, y así evitarían tener que pasar a Alemania del Este, un país mucho más peligroso.
 
      El primer lugar al que se dirigían quedaba a un par de manzanas de su alojamiento, por lo que decidieron ir caminando y ahorrarse el coste del taxi. Pasaron por calles angostas, típicas de las ciudades antiguas, donde guerreaban vehículos y peatones por un mismo espacio. Eva apreciaba y acariciaba la oportunidad que le brindaba el viaje mientras mantenía todo lo que podía de su concentración en la tarea que la había llevado allí. No obstante, un par de veces había pensado en la contradicción que suponían muchas millas de viaje en su haber y, sin embargo, tan poco visto. Múnich le resultaba su primer viaje de libertad, la primera vez que había salido a la aventura. En otras circunstancias, hubiera estado pletórica por la bella ciudad y por el hecho de estar disfrutando del libre albedrío.
 
      Las diferencias entre el centro de Múnich y el centro de Madrid eran notables en los estilos arquitectónicos de las casas, en las desigualdades existentes entre los carteles de los negocios y entre el ruido y el olor. Eva tampoco podía compararlo con Londres, pero quizá se parecía más a esta última capital que a la española. Llenó sus pulmones de aire, y el gesto provocó que Gabriel, caminando a su lado, le lanzase una mirada especulativa.
 
    
 
      El tiempo veraniego hacía que los alemanes saliesen con ropa ligera a la calle, y se fijasen algo confusos en Eva y Gabriel, que necesitaban chaquetas finas para encontrarse a gusto. El estilo de vestir también les delataba como extranjeros, pero sobre todo miraban a Eva, y Gabriel entendía perfectamente el porqué. No llevaba las gafas de la discoteca, ni parecía usar de escudo su pelo, el flequillo tendía a irse hacia los lados. En conjunto, se podía apreciar lo hermosa que era. “Las vistas, Gabriel, la gente hace turismo por las vistas”. Ella parecía estar disfrutándolas también, imbuyéndose de la belleza que lo rodeaba. Ojalá él pudiera también gozar plenamente, ojalá la situación fuera distinta. Volvió su vista al frente, concentrándose en el trabajo. “No es un viaje de placer”,  se repitió por enésima vez. 
 
      Tras una caminata de quince minutos, giraron una esquina y vieron ante ellos un edificio de varias plantas, pintado de blanco, de estilo sobrio y estructura robusta.
 
   —Eva, esta es la primera dirección.
 
      Habían llegado a las puertas del Hospital Pediátrico de Múnich, centro en el que trabajaba el primer doctor Adler. Todo rastro de levedad en sus actitudes perdido.
 
      Traspasaron un pequeño jardín a la entrada del hospital y se mantuvieron un par de metros alejados de los grupos de familiares que se agolpaban en la entrada. Gabriel la miró con intención, sabiendo que aún estaban a tiempo de olvidarse de todo aquello y volver a Madrid.
 
      Eva cogió aire y se acercó a recepción, pasando por las puertas acristaladas que separaban el aire fresco del exterior con el aire característico que se respira en los centros hospitalarios. Allí, una mujer grande con un pelo rubio casi blanco le indicó que llegara hasta el final del pasillo y pidiera cita con el pediatra Adler, para su hijo, claro. Eva tragó saliva y miró a Gabriel.
 
   —Te esperaré aquí afuera, ¿de acuerdo? Solo debes pedirle la cita a la enfermera.
 
      Eva parpadeó confusa y luego murmuró algo relacionado con cualquier vampiro hambriento, como que un hospital lleno de niños sería un banquete. Por lo que efectivamente sería mejor que no se acercase. Frunció el ceño y asintió con la cabeza, tomando el camino que le habían indicado en recepción. No dejaba de mirar a todos los hombres con bata blanca con los que se cruzó.
 
      Cuando la perdió de vista, Gabriel se dio media vuelta y enfiló hacia la calle de nuevo. Tras recorrer unos veinte metros y cruzar a la acera contraria, se acercó a la cabina que había más cerca de la entrada del Hospital y marcó velozmente el número de teléfono de Jacobo Escalera.
 
      En España, el policía descolgaba al primer tono.
 
   —Escalera.
 
   —Hola, soy yo. ¿Cuál es su decisión?
 
   —La decisión del ministro —recalcó— es que se fía de tu criterio. Si realmente crees que acompañarla puede aportar más beneficios a la Institución que devolverla a España ahora mismo para un interrogatorio, don Cifuentes esperará —Gabriel no se había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración hasta que notó cómo se le vaciaba todo el aire de golpe—. Pero lo primero que deberás hacer al volver a pisar nuestro territorio es ponerte en contacto conmigo, tengo uno de esos contestadores automáticos japoneses. ¿Sabes cómo funciona?
 
   —Yo hablo, y luego cuelgo —al otro lado, Escalera no pareció sonreír, más bien lo contrario.
 
   —Excelente —dijo entre dientes.
 
    
 
      Sin más, Jacobo colgó el teléfono y se quedó mirando al infinito, mientras acariciaba uno de los reposabrazos de su ajado sillón de cuero en el despacho de su casa. 
 
      El inspector había indagado todo lo que había podido sobre aquel vampiro semi-independiente llamado Gabriel Medina. Su fama de soldado era asombrosa. Un par de clanes con los que se había topado le habían atacado y él, solo, había salido adelante. Garcilaso le tenía por un tipo muy listo y pensaba que era una oportunidad perfecta para que aceptase finalmente trabajar dentro de la unidad judicial de la Institución. El ministro le había descrito sus impresiones sobre él. “Un hombre con mucho potencial... Le he conocido en una época mala de su vida. Parece perdido. Si le ayudamos a encontrarse, será una gran adquisición, Jacobo. Vamos a darle una oportunidad”.
 
      No le había preguntado el porqué. El ministro había creído en Jacobo cuando nadie más lo había hecho. Ahora estaba haciendo lo mismo con Gabriel. El policía lo respetaba, y si Garcilaso le pedía su apoyo, lo tendría sin titubeos.  
 
      Tras su entrevista con Gabriel, la opinión que se había formado Jacobo coincidía con los retazos pintados por su ministro. Parecía un vampiro fuerte, física y mentalmente, con tendencias a transformar la frustración en sarcasmo, lo cual no era santo de la devoción del inspector, como tampoco su deje de desafío a la autoridad que Jacobo tanto amaba. Pero sí, un compañero con mucho potencial si conseguían aunar sus fuerzas a la Institución de Cifuentes. Y necesitaban hasta el último hombre de su parte.
 
      Jacobo suspiró y apartó todo aquel asunto de su mente. Tenía que llevar a cabo seis investigaciones más sobre delitos cometidos por vampiros en la última semana. Se lo acababa de comunicar su jefe de departamento. Ya el ministro le había comentado la necesidad de que parase con la investigación del… censo… mientras hubiese tanta oleada de problemas y tan pocos efectivos. No obstante, Jacobo seguía con los ojos bien abiertos, por descontado.
 
   


  
 

8 de agosto de 1980
 
   Traspasando el muro
 
   Eva y Gabriel habían dado con las cinco direcciones que tenían de doctores Adler en toda Alemania del Oeste. Ninguno era el que buscaban. 
 
      En esos momentos, se encontraban en Berlín, dispuestos a pasar la edificación que les separaba de la parte oriental del país. 
 
      Aquella ciudad estaba completamente dividida físicamente con un doble muro, que tenía una separación de unos metros entre medias. El alambre de espinos en lo alto, las garitas del este con militares armados hasta los dientes, las luces y algunas sirenas, hacían que cualquiera se sintiese intranquilo al andar cerca. Aquella arquitectura había roto familias, malditas a no volver a verse. Habían oído historias sobre un edificio que literalmente había sido dividido en dos, y la entrada estaba situada en el este y una de sus fachadas con ventanas daba a la parte occidental. La gente, desesperada, había saltado por allí intentando llegar a la parte capitalista, donde eran recibidos por personas que alzaban sus brazos para cogerlos al aire. La caída había resultado mortal en más de una ocasión.
 
      Aquella tarde tenían los billetes para el U-Bahn, el tren que los llevaría hasta el otro lado. El Check Point Charlie era el nombre de la puerta por la que pasarían. Además era el único acceso para personas que viajasen a pie o en bicicleta. Ellos cogerían el tren en la estación de Berlín Oeste y bajarían en Friedrichstrasse, en Berlín Este. Eva había confiado no necesitar llegar a buscar en la parte comunista del país, pues el estado de sitio y el control tan férreo que allí tenían era algo que podía probablemente resultar peligroso, y de seguro resultaría opresivo. Se encontraban en la plaza de la estación, comiendo un refrigerio mientras esperaban que llegase la hora de su tren y ambos notaban que el ambiente estaba algo enrarecido ante el hecho de que tendrían que atravesar la muralla que observaban frente a ellos.
 
      Eva había estudiado en el colegio a Marx y recordaba las lecciones en las que había leído su doctrina. Un sistema que seguían en la Alemania escondida por aquella línea de cemento.
 
      Karl Marx, tercero de siete hermanos en una familia judía de clase media alemana, empezó la universidad estudiando derecho, como su padre abogado, pero terminó dedicándose a la filosofía, su gran vocación, doctorándose en 1841. Fue considerado todo un revolucionario, siempre perseguido por la censura y el régimen prusiano, exiliado de su tierra natal y de París. Murió en el año 1883 en Londres.
 
      Marx fue testigo y víctima de la primera gran crisis del capitalismo en la década de 1830 y de las revoluciones de 1848. Se decidió a desarrollar una teoría, entonces, que explicase las razones de dicha crisis y a involucrar de forma activa al proletariado, basando en ellos una revolución económica, social y política.
 
      Los leninistas vieron en las teorías marxistas una necesidad de que las clases obreras, por la fuerza y en clandestinidad si hiciese falta, forzasen a las clases dirigentes a conseguir una sociedad sin clases sociales y sin Estado, basada en un altísimo nivel de concienciación de igualdad absoluta.
 
      El problema residía en que, si bien en la teoría la justicia y la igualdad eran pilares fundamentales para el bienestar del pueblo, en la práctica se había demostrado que todos los ideales se quedaban en una utopía. Solo en Europa, los rusos y los alemanes del este, que tanto abanderaban el comunismo y criticaban el sórdido capitalismo, distaban mucho de generar felicidad y libertad entre sus ciudadanos. Al final, la humanidad y su intrínseca e imperiosa necesidad de quedar por encima de sus semejantes, consiguió en estos regímenes que los de arriba amasasen todo el poder sin ningún tipo de regulación y el sometimiento extremo de la mayoría de la población.
 
   —No quería llegar a este punto… —dijo Eva en voz alta dando rienda suelta a sus temores—. Tengo la impresión de que nos vamos a adentrar solitos en una cárcel. Me refiero al tema del comunismo… no me convence en absoluto.
 
   —No creo que sea más cárcel que otras —Gabriel no le dio mayor importancia y se llevó un trozo de salchicha a la boca.
 
   —¿Te gustaría vivir con toda tu vida ya preestablecida? —Eva calló un momento y reflexionó en voz alta—. ¿Pertenecer a la sociedad vampírica es así de estricto?
 
   —La teoría de Marx no es exactamente como los modernos comunistas la han llevado a la práctica —dijo sin dejar de mirar su comida—. Y la sociedad vampírica, al final, no es tan mala, solo tienes que conocerla, como todas…
 
   —No quiero estar bajo las exigencias de la sociedad vampírica —Eva se puso algo a la defensiva—.su ¡Quiero ser libre! Libertad, ¿entiendes?
 
   —Vamos, Eva, nadie es libre del todo. La Institución exige lo mismo que el Gobierno humano, ¿por qué sí unos y no los otros? Pedir libertad absoluta es algo que simplemente no es posible. ¿Ves a ese grupo de ahí? —ya no le prestaba atención al bocadillo, sino que señalaba con el mentón a un grupo de jóvenes sentados en las escaleras de la plaza, sus ropas y peinados abogaban por la anarquía—. Creen firmemente en que todo es de todos y que nadie debería estar bajo el control de un Gobierno o Institución. ¿Cómo crees que reaccionarían si yo me levantase y le cogiese a uno su mochila? —se quedó callada—. Me insultarían, Eva, y me metería en una pelea lo más probable. No me dejarían llevarme la mochila, porque es suya. ¿Entiendes? Porque en la práctica, el ser humano está hecho para tener y querer su propiedad privada y estatus. El vampiro también, antropológica y genéticamente programados para aspirar a ser el macho predominante de la manada y reinar sobre los demás. Y mientras se haga de manera “limpia”, es esa misma lucha la que equilibra la balanza de poder.
 
   —¡Pero me estás diciendo que las guerras son buenas!
 
   —No, te estoy indicando que van intrínsecas en vosotros y en nosotros. En realidad, un humano no cambia radicalmente cuando se convierte en vampiro, sino que exagera la forma de ser de cuando era humano.
 
   —Igualmente, existen sociedades que ofrecen más libertad de elección que otras. Aquí mismo, en Alemania, tenemos el más claro de los ejemplos.
 
   —Eso nunca te lo discutiré. Pero es el conjunto de los hombres el que decide y se merece el dirigente que tiene porque, al final, si realmente desean el cambio, los humanos abren la vía de la transición. 
 
   —Entonces, acusas al ser humano de conformista, pero a la vez de crear guerras por todo. ¿Cómo es posible?
 
   —Porque la vida no es una partida de ajedrez, blancas o negras. Las cosas son casi siempre grises.
 
   —Pues yo quiero una vida más simple que todo eso, más tranquila.
 
   —Yo también —sonrió con tristeza—, pero sé que será dentro del marco que imponga la Institución.
 
   —Entonces… ¿estás siendo conformista? —Eva sonrió provocándole.
 
   —Ya ves, y sin embargo terminaré luchando, como ya hice en el pasado.
 
   —Vale… entonces según tu teoría… eres un cliché.
 
      Eva dijo esto último con aire travieso, distendiendo la gravedad de la conversación y Gabriel sonrió. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto de la compañía de alguien, pensó ella de repente. Era genial poder hablar de absolutamente todo, incluso de política.
 
   —Vamos, nos espera una dura prueba. “Muy dura prueba”, coincidía Eva. —Él la miró preocupado—. ¿Estás segura de que podrás ser fuerte ante un interrogatorio?
 
      Ella torció el gesto. 
 
   —No, no estoy segura, pero tengo que intentarlo. ¡Qué diablos! No me voy a conformar o a rendir. Pelearé.
 
   —Sabía que dirías eso... —murmuró Gabriel con una sonrisa torcida.
 
    
 
      Al llegar a Friedrichstrasse, bajaron del tren en medio de una estación muy mal iluminada, con paredes de colores grises y, al igual que mucha gente, se mantuvieron callados. Pasaron en fila india por un control, una especie de cabina para el chequeo de pasaportes y documentación que les indicó que pasasen a unas oficinas que anunciaban Reise Büro o gabinete de viaje, donde estaba también el Ministerium für staats sicherheit, conocidos como los Stasi. La policía del Estado, profundamente influida de la rusa KGB hasta en su escudo, un AK-47 que enarbolaba una bandera roja con una banda de los colores alemanes y un sextante rodeado por laureles. Allí dentro no solo obtendrían el permiso para entrar en la Alemania del Este sino que debían forzosamente hacer el cambio de divisas, entre otras cosas.
 
      Había un par de policías uniformados apostados en la entrada que hablaban entre risas y miraban a Eva sin ningún pudor. Gabriel frunció el ceño. Usó la empatía para provocarles cansancio, aunque sabía que al no haber bebido suficiente sangre en los últimos días, el efecto sería menor del que habría querido. Además, tenía que guardar sus fuerzas para los que les harían las preguntas, debían estar más que dispuestos a creer en las respuestas que los españoles les darían.
 
      Una vez dentro de la oficina, pasaron a un pequeño cuarto con una mesa y dos sillas en las que les indicaron que se sentasen. Las paredes seguían siendo grises. Y, como única decoración, una bandera igual que las anteriores y un tablón de anuncios plagado de escritos y retratos de quien estuviese en busca y captura por el régimen. 
 
      Otros dos hombres entraron en aquel cubículo. Se dispusieron al otro lado de la mesa en la que esperaban pacientemente Eva y Gabriel y comenzaron a decirle algo a él, por ser hombre. Gabriel no pudo hacer otra cosa que encogerse de hombros, sin entender una sola palabra, y Eva debió decirles en alemán que eran españoles, y solo ella sabía algo de su idioma. El de mayor graduación asintió pesadamente y pegó un grito, llamando a uno de los soldados apostados fuera de la sala. Cuando el uniformado asomó la cabeza, el oficial le dio una orden que hizo que volviese a desaparecer tras gritar un “sí, señor camarada” y el oficial, con aire satisfecho y con lentitud se puso a revisar los papeles que Eva le había entregado nada más verlo. Se quedó sin hablar, dejando pasar los minutos, hasta que un hombre moreno hizo acto de presencia y comenzaron a dialogar entre ellos.
 
   —Eva, ¿qué están diciendo? —preguntó Gabriel de la manera más discreta que pudo.
 
   —No lo sé, creo que es ruso…
 
      Gabriel arqueó las cejas, eso no apuntaba a nada bueno. El hombre moreno cogió los papeles que el alemán había mirado hasta segundos antes y también los estudió.
 
   —Díganme sus nombres, por favor —indicó el recién llegado con un fuerte acento caribeño.
 
   —¿Es usted de Cuba? —preguntó Gabriel, indicando a Eva que él hablaría y poniendo su poder de persuasión al máximo.
 
   —Soy yo quien hace las preguntas —respondió algo sorprendido.
 
   —Ah, sí, sí, claro, no pretendemos faltarle al respeto, es que hemos visto fotos de Cuba y es precioso, nos encantaría ir un día en nuestro viaje de novios. Me llamo Gabriel Medina, ella es Eva Salvador, mi prometida, es un placer conocerle…
 
   —Humberto Sicilia —miró de reojo al alemán, pero no le prestaba demasiada atención a ese parloteo sin sentido, así que el cubano pensó que no pasaba nada si se relajaba un poco, la muchacha era preciosa, y el novio parecía un ignorante. Gabriel sentía y en parte provocaba sus sensaciones, sonriendo satisfecho.
 
   —¿Estabas hablando ruso? ¿Cómo aprendiste un idioma tan difícil? — preguntó Gabriel fingiendo cierta emoción. 
 
      Humberto se relajó todavía más. Una persona que no sabía ni siquiera que cubanos y rusos compartían camaradería era una absoluta ignorante en política y, por lo tanto, no suponía un peligro. Podía bien estar mintiendo y aparentando inocencia, pero Humberto podía sentir que aquella pareja no era más de lo que parecía ser. Además, su camarada alemán tampoco estaba viendo aquello como más que un mero formalismo.
 
   —Estudié en una universidad rusa. Pero decidme vosotros, ¿qué habéis venido a hacer tan lejos de España?
 
   —Bueno, como te he comentado, Eva y yo nos hemos prometido, y su tío, que es el único pariente vivo que tiene, está trabajando en una fábrica de lavadoras aquí porque, claro, en España no tenemos demasiado trabajo y aquí además se gana más dinero —los españoles, italianos y griegos representaban la fuerza laboral, siendo la principal mano de obra en las fábricas, por lo que la excusa era totalmente verosímil. Además, el nombre facilitado por Eva era real por si lo investigaban—. Así que nada, aquí nos tienes, para pedirle su mano. Eva ha insistido mucho, ya sabes cómo son las mujeres, de aquí o de allá da lo mismo, al final siempre mandan ellas, ¿verdad? Y ha dicho que por respeto a su tío, no íbamos hasta el altar hasta que él no hubiera dado su bendición.
 
   —Sí, sí, las mujeres son siempre las mismas, es verdad —pero Humberto miraba a Eva sin estar muy convencido de que se pareciera a muchas que hubiese visto. Ojala todas fuesen tan bellas. La suya, por ejemplo, era bastante feúcha. 
 
      Gabriel, para confirmar su coartada, alargó su mano hacia la de Eva, sentada a su lado, y entrelazó los dedos con los suyos. La miró para comprobar que estaba relajada e infundirle ánimos y vio que le devolvía la mirada, sonriendo con esperanza. Y, por un momento, Gabriel sintió una infinita melancolía que se apoderaba de su corazón. Qué fácil hubiera sido todo si su tapadera fuese realidad. Si Eva y él solo fuesen una pareja de humanos normales, enamorados, planeando un futuro, juntos. Ojalá no tuviesen su pasado a sus espaldas y sí tiempo por delante. 
 
      Mirándola, el anhelo le asaltó a traición, atravesando el muro que había intentado rodear en torno a su corazón. Eva parpadeó y giró la cabeza, retirando el contacto, concentrando de repente su atención en peinarse y colocarse el flequillo, con fingida distracción. Una pequeña parte de él se alegró cuando ella retiró la mano. Pero solo una pequeña parte. Casi todo su ser la echó de menos inmediatamente.
 
   —Y díganme —carraspeó el uniformado y volvió a centrarse—, ¿tienen los datos completos de su tío?
 
      Pasaron la siguiente hora respondiendo a preguntas y dando más detalles. En realidad, tuvieron que contarlo todo más de tres veces. El cubano se lo tradujo en ruso al alemán y, al final, con un sello y el cambio de moneda, salieron de allí y se dirigieron al exterior de la estación de tren, con una sensación de alivio inmensa. Aunque la cara de Eva tenía algo más desde que había quitado su mano de la de él.
 
   —¿Estás bien? —le preguntó Gabriel, aunque en realidad quería preguntarle, “¿qué demonios te pasa?” 
 
   —Claro, hemos pasado.
 
   Estaba evitando hablar. Vale. Gabriel tendría que preguntarle directamente.
 
   —¿Cuál es el problema, Eva? —ella no contestó, solo siguió adelante. Gabriel, de un par de zancadas, se interpuso en su camino, obligándola a pararse y mirarle a los ojos—. Podían habernos descubierto, ¿sabes? Que rehuyeses mi contacto no ha sido muy hábil. ¿Tan repugnante te parece? —le preguntó con más acritud de la que hubiese querido dejar traslucir.
 
   Eva alzó el mentón, sus ojos plateados más acerados que nunca.
 
   —Lo que me ha parecido repugnante es lo fácil que te hacías el enamorado. Se ve que tienes mucha práctica.
 
      Eva continuó andando, dejándole atrás. Gabriel se tomó unos segundos antes de seguirla. ¿Qué podía decirle? ¿Le contaba la verdad? Porque lo cierto era que en esos momentos, en medio de un interrogatorio con alta carga de riesgo, en un país extraño y con todo en su contra, no había necesitado fingir nada. Ni siquiera en una situación crítica Gabriel había podido evitar fantasear con Eva. Hubiese querido un mundo distinto. Un mundo hecho para ellos. Pero no existía. Y si le contaba todo esto, tampoco le estaría diciendo la verdad. Solo escondiendo mejor la gran mentira: que Gabriel estaba allí para entregarla a la Institución. No se sintió lo suficientemente cínico como para tender un puente hacia Eva al saber que escondía un bidón de gasolina para quemarlo. Era mejor que pensase que era demasiado buen actor.
 
      En la calle, la noche había caído y la iluminación era tan insuficiente como dentro de la estación. Una fila de coches idénticos entre sí se apostaba a la entrada, bajo un cartel en alemán. Allí cogieron un taxi y se dirigieron hacia el hotel que habían conseguido desde la Alemania occidental. 
 
      Un coche los siguió todo el camino. En realidad, supieron que les seguían porque los del otro vehículo no habían sido en ningún momento cuidadosos o habían intentado esconderse. De haberlo deseado, habrían pasado completamente inadvertidos en las calles, pues aunque no había mucha cantidad de coches, todos eran de la misma marca, también el taxi: Trabant. 
 
   —El Trabant es el perfecto ejemplo de la ideología y la práctica aplicada en este territorio —le explicó Gabriel a Eva para quitarle preocupación por la policía que tenían detrás, hablando por primera vez desde la estación—. Todos iguales, con un mecanismo incómodo y tedioso, pues para mirar algo tan sencillo como el nivel de carburante, el taxista debería bajarse del coche, abrir el capó y coger una varilla que hay pegada a la chapa para meterlo en el depósito y mirarlo manualmente. ¿Qué te parece?
 
   —Pues que el comunismo es magnífico para los lumbares —respondió con sarcasmo y tirantez.
 
      Descubrieron mientras charlaban con el taxista que, al verles extranjeros pareció salir de su letargo y empezar una constante verborrea, aquel coche sobre el que se movían costaba diez mil marcos, treinta mil si no se quería esperar a los meses de entrega y si se quería llave en mano. Teniendo en cuenta que el alquiler medio de una vivienda era de entre treinta y ciento veinte marcos mensuales, la suma era exorbitante. Pero en aquel momento y en aquel lugar, las cosas básicas como una barra de pan costaban poquísimo, tan solo cinco pfenning, y en cambio cualquier artículo considerado de lujo era carísimo. Por ejemplo, un aparato de televisión rondaba los siete mil marcos. Gabriel y Eva, curiosos, aprovecharon para preguntar a aquel risueño taxista sobre su estilo de vida. Al terminar el trayecto, tenían muy claro que se marcharían a otra frontera en cuanto terminasen la búsqueda que habían venido a hacer.
 
      Llegaron al hotel. Se despidieron de Hans, el amable conductor, y respiraron tranquilos cuando vieron alejarse al coche que les había seguido. Por lo visto no era más que algo rutinario, habitual, seguir a la gente y verificar sus datos. Eva tembló sin querer, soltando algo del nerviosismo que había acumulado. Gabriel no pudo evitar pasarle el brazo por los hombros para intentar reconfortarla. Ella se tensó unos instantes, pero no lo eludió.
 
      Quizá ese sitio la estaba pasando factura emocionalmente hablando. El interrogatorio, el coche que les seguía...
 
      Solo necesitaban un día para comprobar las dos direcciones que tenían en esa área, aunque si encontrasen al doctor correcto, tendrían que quedarse más tiempo, y lo cierto era que Gabriel estaba de acuerdo con Eva. Preferiría salir de aquel país cuanto antes.
 
   


  
 

10 de agosto de 1980
 
   Acuerdos privados
 
   Ralouy despidió a su ayuda de cámara y se dispuso a desvestirse él mismo. Esperaba visita y quería estar radiante. Un diurno bastante atractivo llamado Jonás le había mandado las señales precisas en los momentos precisos, y Jean Baptiste al fin y al cabo no era de piedra. Quizás era precisamente lo que necesitaba para aliviar tensiones y poder concentrarse en encontrar nuevas ideas que le acercasen a desenmascarar a los terroristas y librarse de las burlas de la corte de Ivanov.
 
      La suite estaba caldeada por el fuego de la chimenea, aunque la temperatura exterior rondase los veinticinco grados, pero al francés le encantaba el efecto de la luz de las llamas cuando acariciaban un cuerpo desnudo y le conferían sombras llenas de promesas. Además, su blanca tez destacaba aún más con aquellos destellos y le hacía sentir sensual. Consultó el reloj antiguo que había cercano a su tocador.
 
      El diurno llegaba tarde, y aunque no le gustaba eso en un hombre, le daría ese pedacito de poder que se les da a los amantes cuando son nuevos, para hacer el juego más interesante.
 
      Unos suaves nudillos sonaron en la puerta, allí estaba. Jean Baptiste se levantó de su silla tapizada con brocado y se ajustó la bata mientras murmuraba un sugerente “adelante”. Su invitado pasó y cerró la puerta tras él, algo nervioso. Era joven, esbelto y con espesas pestañas que conferían a su mirada, profundidad.
 
      El Valaq se acomodó en una butaca de cuero frente al fuego de la chimenea y le señaló una botella de una sangre excelente para que sirviera a ambos. El vampiro diurno lo hizo, pero parecía reticente a acercarse demasiado a él.
 
   —No me digas que de repente eres tímido… —dijo aceptando su copa con una sonrisa cómplice.
 
   —No estoy aquí para proporcionarle sexo, señor Ralouy, sino algo que tengo entendido le interesa mucho más —Jonás tenía una actitud decidida, pero leves perlas de sudor surcaban su frente.
 
      Jean Baptiste paró el vaso antes de que llegase a sus labios, miró a los ojos a aquel vampiro insolente y notó su reticencia a que le leyese la mente, pero fue todo un vano intento.
 
      Las imágenes se agolparon en el interior del Valaq, la búsqueda de su atención por toda la Corte, la búsqueda del momento en que pudieran hablar a solas. Un pacto llevado a cabo con un vampiro al que Ralouy no había visto antes, un pacto por el que le juraba fidelidad a este desconocido a cambio de poder, de sangre en abundancia, a cambio de un puesto en un nuevo orden.
 
   —Conoces al líder de los terroristas, es más, eres un terrorista —enfatizó su última frase—. Quiero saberlo todo —amenazó.
 
   —Solo sé que no es tonto. No me ha enviado aquí para que pudieras leerme la mente e ir tras él sin más. He visto su cara porque él quería que le vieras, pero no sé su nombre, ni cómo encontrarle si no me encuentra él a mí primero, pero sí sé que quiere hablar directamente contigo y proponerte un trato que os interese a ambos. Puedes matarme inmediatamente, y a eso me arriesgo, pero pierdes quizá la única oportunidad que has tenido hasta ahora de atraparle, si al final decides qué es lo que quieres hacer.
 
      Jean Baptiste estaba atónito ante tal muestra de descaro. ¿Era tal la fortaleza de los rebeldes que llegaba hasta el seno del Ministerio? Debía admitir que sí. Se notaba que era un discurso ensayado a largo: El Valaq pensó que algo atropellado, pero directo.
 
      Ralouy no se consideraba un necio y no había llegado hasta donde estaba sin estar abierto a nuevas propuestas, si así lo requería la situación. Efectivamente, el poder establecido no se sustentaba en los tiempos que corrían y su decadencia solo llevaría, con algo más de tiempo, a un estrepitoso final. Su propio fin, también.
 
      Así que no perdía nada si, de una manera discreta, concertaba una reunión y escuchaba a aquel que parecía estar jugando en la sombra con la Institución.
 
   —Bien, te escucho —se llevó la copa a los labios, escondiendo un pequeño rictus.
 
   —Esta noche —habló Jonás— saldremos cuando estés listo. Iremos solos a la estación de autobuses. Estará llena de gente todavía, así que todos nos aseguraremos de ser discretos y no verter sangre de ningún tipo, humana, diurna o Valaq. ¿Te parece bien?
 
      Tampoco es que tuviera tiempo de pensar en una mejor opción, así que simplemente se levantó y, sin importarle el pudor, se deslizó la bata por los hombros, dejándola caer y mostrando su blanco cuerpo desnudo. Comenzó a vestirse con lentitud, mientras aclaraba sus ideas. 
 
      Jonás lo esperaba, con la mirada gacha, sabía que todavía podía morir, que no estaba todo hecho ni mucho menos, pero que el francés estuviese dispuesto a escuchar ya era suficiente. Él no volvería con el Valaq de vuelta al Ministerio. Su trabajo estaba hecho y se quitaría de en medio para disfrutar de su recompensa en cuanto el nuevo Gobierno estuviese establecido. Mientras, un montón de sangre le esperaba en casa y Jonás estaba hambriento, muy hambriento.
 
    
 
      Jean Baptiste Ralouy y Jonás tardaron dos horas en llegar a la estación central de autobuses regionales de Madrid. Era medianoche y solo quedaban los pasajeros de las últimas llegadas del día y los seres queridos que habían ido a encontrarlos, pero la mayoría de los vehículos se hallaban ya en las cocheras. No obstante, había suficiente gente como para llamar la atención demasiado si alguien intentaba algún ataque. Ralouy imaginaba que los terroristas no estarían tan locos como para formar un escándalo y destaparse ante los humanos… ¿o sí? 
 
      Jonás le indicó una mesa de las que aún no estaban recogidas en la terraza de la cafetería de la estación. Ralouy no se juntaba con la plebe desde hacía muchos años, y el olor se le antojó demasiado penetrante para su olfato. El sudor de los trabajadores, los restos de comida esparcidos por el suelo, los charcos de gasolina y aceite… Intentaba no notarlo, pero al estar tan alerta, todos sus sentidos se agudizaban con la subida de la adrenalina. Sus pupilas estaban más dilatadas, sus reflejos al máximo y entraba en la cabeza de cada persona con que se cruzaban… por si acaso. Mientras que los vampiros diurnos notaban una picazón en la base del cráneo cuando se les forzaba a abrir la mente, los humanos simplemente tendrían jaqueca durante un par de horas, sin enterarse siquiera de lo que les había pasado. 
 
      En aquel lugar, de momento, todos los transeúntes habían resultado ser humanos inofensivos. No había visto a un solo vampiro aparte de Jonás en toda la estación, pero ahora tenía pruebas de que los terroristas eran vampiros, como sospechaba, y no simples mortales haciéndose los héroes en una especie de guerra santa. Es una pena, habría sido mucho más fácil contra simples humanos… y más placentera su exterminación.
 
      Jonás se sentó algo nervioso en una de las sillas y, con rapidez, pidió al camarero un refresco. Cuando se hubo marchado, se inclinó un poco hacia el Valaq.
 
   —¿Ves esa cabina frente al primer muelle? Cuando suene, será él.
 
      Jean Baptiste se encrespó.
 
   —¿Me estás diciendo que me has traído hasta aquí para hablar por teléfono? Exijo verle la cara si quieres que al menos reconsidere vuestra oferta — sorbió por la nariz, enfadado.
 
   —Y lo harás, lo harás… Él estará en la cabina del último muelle. Podrás verle de lejos… Lo suficientemente lejos como para que no puedas utilizar tu hipnosis de Valaq. Ya te he dicho que mi nuevo jefe es inteligente y, por supuesto, también precavido. Puedes considerar esto como una tregua, si te niegas a su oferta, no intentará atacarte de ningún modo…
 
      El teléfono empezó a sonar. Un par de personas se hallaban lo suficientemente cerca como para oírlo, pero optaron por ignorarlo. Ralouy miró de reojo a la cabina, luego a Jonás, y de nuevo a la cabina telefónica. Se levantó sin hacer ruido, decidido a contestar aunque claramente contrariado. No le gustaba todo aquello. No le gustaba no tener las riendas de la situación.
 
      Mientras se acercaba a los timbrazos que iban dirigidos a él, escrutaba la figura masculina que se apoyaba indolente en el último teléfono. Se podía apreciar que era moreno, alto, con una fuerte constitución y el aire laxo de quien sabe lo que es el poder. Ralouy llegó hasta el aparato y descolgó lentamente. Lo acercó a su oreja, pero no dijo nada. Tras un instante, su interlocutor tomó la iniciativa.
 
   —Señor Ralouy, es un placer hablar finalmente con usted.
 
   —¿Y su nombre es…? —optó por dirigirse al terrorista jefe de una manera formal y distante.
 
   —Claudio Dolcet. Pero no pierda su tiempo investigándome. Nadie de los círculos que frecuenta me conoce y… No aparezco en ningún censo —dijo con intención.
 
   —Claro, claro, de eso se ocupó usted muy bien —el tono del Valaq no escondía su disgusto.
 
   —Sí, he de reconocer que el plan salió a la perfección.
 
   —¿He venido hasta aquí solo para oír cómo se jacta de sus logros? —preguntó cada vez con más acento francés a causa del enfado.
 
   —Tiene usted razón. Mil disculpas. Usted está aquí por ser un hombre inteligente y práctico. Sabe que el fin de la Institución actual está cerca. La rebelión ha crecido en los últimos años y ahora mismo hay mucha población vampírica a favor de un… pequeño golpe de estado —dijo el terrorista, burlón—. Pero es algo que nada tiene que ver con usted, señor Ralouy. Digamos que es una pequeña rencilla personal con el actual ministro. Y usted ha sido una víctima del daño colateral —hizo una pausa. Jean Baptiste optó por esperar a que continuase—. Pero en realidad creo que usted y yo, en el fondo, queremos lo mismo, y por eso mi invitación para que nos unamos, y de esta manera salgamos más fuertes… ambos.
 
   —Estoy esperando a que me propongas algo —Ralouy pasó a tutearle, algo hastiado—, hasta ahora solo sigues jactándote. Das por sentado que lo que sea que tienes planeado es infalible y además me despierta algún tipo de interés.
 
   —De nuevo entono el mea culpa —concedió el terrorista—. Seamos claros, pues. Le propongo que juntos derroquemos a Garcilaso Cifuentes y le cambiemos por… mí —Ralouy soltó un pequeño bufido—. La población no se opondrá, se lo garantizo, y los pocos fieles que pueda tener él serán del círculo más íntimo, y también serán exterminados. Le daré pruebas para que usted presente ante el Vampir Ivanov, de que Cifuentes era en realidad el cabecilla de toda esta revuelta, que quería llegar hasta la mismísima corte y que era un traidor. Por supuesto usted, Ralouy, le descubrió y se llevará no pocos méritos ante el resto de los Valaqs. Además, el nuevo ministro de España…
 
   —O sea, tú…
 
   —Sí… le votaría a usted en la próxima Asamblea para elegir Vampir… y podríamos trabajar juntos para que fuese pronto… —su tono era lúgubre. 
 
   —Pero el ministro debe ser un Valaq, y tú no lo eres.
 
   —Pues tendrá que convertirme —su misma voz parecía sonreír—. Por supuesto, no tiene que contestarme ahora, tómese su tiempo para pensar en las ventajas.
 
   —¿Y si me negase? ¿Y si fuese corriendo a Cifuentes y le contase todo esto?
 
   —Entonces yo me enteraría y sabría que has elegido bando, definitivamente. 
 
   —¿Has pasado al tuteo? ¿Ya no me muestras ningún respeto? —oyó una pequeña risita contenida al otro lado de la línea.
 
   —Puedes considerar este encuentro como una tregua, si te niegas a mi oferta, no intentaré atacarte de ningún modo… hoy.
 
      La frase, si bien sutil, también era clara como el agua. La misma que Jonás le había dicho, casi las mismas palabras. Jean Baptiste se quedó callado unos instantes, deliberando. Realmente, quedaba claro que hasta ahora el terrorista… Claudio Dolcet, había ganado todas las batallas, y le quedaba bien poco para ganar la guerra. ¿Rencillas personales? ¿Qué habría pasado? Dudaba de que se lo fuese a contar en aquella primera conversación, quizá más adelante… 
 
      Lo cierto es que a Ralouy tampoco le importaría nada ver a Garcilaso muerto. Nunca le había caído bien y haberse visto obligado a convivir con él y sus constantes intromisiones e intentos de menoscabar su poder no habían ayudado a que cambiase de opinión, sino todo lo contrario… Le estaban ofreciendo quitárselo de encima, conspirar para matar a Ivanov, que también era algo que le haría inmensamente feliz y elegirle a él como nuevo Vampir… 
 
      ¿Y si todo salía mal? Si todo salía mal, él era un Valaq, en las distancias cortas podría acabar con Claudio Dolcet en un abrir y cerrar de ojos. Si viera algo que no le gustase, lo haría, y quitado Dolcet y Cifuentes de en medio, Ralouy se quedaría como premio de consolación el Ministerio de España. No era su objetivo final, pero desde luego tampoco estaba mal… Quizá podría hacerlo igualmente sin Dolcet… Aunque probablemente no. Incluso ahora que sabía su nombre, dar con él podría costarle mucho tiempo… Ivanov podía cansarse en cualquier momento y mandar a otro Valaq a sofocar la revuelta. Su última carta había dejado claro que estaba perdiendo la paciencia y le consideraba un inútil, así que probablemente se le acaba el tiempo para decidir. Además, por desgracia Garcilaso era bastante querido entre los idiotas del Ministerio y quizás él solo no pudiese borrarlo del mapa…
 
   —Bien, señor Dolcet. Creo que podríamos trabajar juntos —dijo finalmente Ralouy—. En efecto, nuestros objetivos pueden ser comunes. ¿Pero cómo sé que una vez que consigas ser un Valaq y además el ministro, mantendrás tu promesa?
 
   —Porque estaré en deuda contigo. Te doy mi palabra de que una vez que pase eso, seré tu mayor apoyo, pero si eso no basta, el vínculo de sangre es fuerte, y tú me transformarás.
 
   —¿Tan intrépido y ambicioso y no se te pasará por la cabeza llegar a Vampir?
 
   —No es lo que busco, te lo garantizo, el puesto es todo tuyo.
 
      Ralouy volvió a sopesar los pros y los contras en su mente. 
 
   —¿Cuál es tu plan?
 
   —Solo tienes que facilitarnos entrar en el castillo de Fuensalida. El resto se te entregará en bandeja de plata.
 
   —¿Un asalto al castillo?
 
   —Un asalto para matar a Cifuentes y a sus vampiros leales, y la rebelión habrá acabado sin más. Los que tú elijas vivirán, entre ellos los Valaqs que puedan elegirme ministro. Te llevarás los honores de la captura del traidor y de acabar con la revuelta… y la corona de Vampir será cuestión de tiempo…
 
   —Parece fácil…
 
   —Será fácil con tu ayuda.
 
   —Quiero estar presente cuando se mate a Garcilaso.
 
   —No será un problema.
 
   —Entonces creo que tenemos un trato. ¿Cuándo quieres hacerlo?
 
   —Pronto. Te enviaré una nota la misma noche del asalto, solo tendrás que abrirnos la puerta.
 
   —Quiero saber la fecha con antelación.
 
   —No va a ser posible, señor Ralouy, si algo sale mal hasta entonces, tú negarás esta entrevista y no habrás perdido nada. De nada me serviría traicionarte. Si, por el contrario, eres tú quien lo piensa dos veces y decides traicionarme, al menos no podrás planificar con precisión una respuesta a nuestro asalto y contaremos con el factor sorpresa. Como ves, los dos nos cubrimos las espaldas. ¿No te parece lo justo?
 
      Jean Baptiste soltó una carcajada.
 
   —Eres un adversario temible, pero creo tú y yo nos vamos a llevar bien. Es verdad, podemos salir reforzados de todo esto. No te preocupes por mi decisión, está tomada y es en firme. Desde luego serías mejor ministro que Garcilaso —añadió.
 
   —Gracias por el cumplido. Yo también considero que debemos estar en el mismo barco. Estaremos en contacto.
 
      La estación de autobuses estaba casi vacía cuando Ralouy colgó. No dejó de mirar a Claudio Dolcet que, en la distancia, se despidió de él con un gesto de la mano para dar media vuelta y desaparecer tras la oficina de información. Ralouy volvió su atención a la mesa de la cafetería. Ya no estaba. Jonás tampoco. Como si aquello nunca hubiera pasado. Cogería un taxi hasta Toledo.
 
   


  
 

11 de agosto de 1980
 
   ¡Fuego!
 
   Eva y Gabriel llegaron a Austria por la noche. El ambiente era algo pesimista y ambos se encontraban cansados tras la dura prueba de los días pasados en Alemania del Este. Ahora que había quedado atrás, se daban perfecta cuenta de la tensión que habían sufrido y al encontrarse de nuevo en un territorio menos opresivo, la fatiga sufrida les pasaba factura. Y todo para nada, pues todas las direcciones de doctores de nombre Klaus-Dieter Adler que había en aquel país resultaron de humanos normales y corrientes sin ningún tipo de conexión con el mundo vampírico ni con la niñez de Eva.
 
      En la recepción del hotel austriaco, ni siquiera dudaron en pedir, como hasta entonces, una sola habitación, y la encargada del turno de noche dio por  sentado que eran matrimonio. El dinero empezaba a escasearles y aún deberían en su momento comprar el billete de vuelta en avión a Madrid, cuyo coste rondaba las cien mil pesetas, un sueldo entero. 
 
      La habitación era pequeña pero confortable, aunque unos horribles y desgastados cuadros de una escena de granja coronaban la habitación y discordaban con las cortinas floreadas. Pero la decoración era lo de menos para la pareja. Siendo casi de madrugada, Gabriel y Eva se encontraban exhaustos. A la vez, se dejaron caer encima de la cama doble. Se quedaron tumbados mirando al techo durante varios minutos.
 
   —Todo va a ser solo una pérdida de tiempo —suspiró Eva—. Seguro   que está en Estados Unidos —dijo derrotada. Gabriel sabía a quién se estaba refiriendo.
 
   —No pienses así. Quedan dos direcciones. No está todo perdido —quería consolarla, pero él mismo notó la falta de convicción en sus palabras. 
 
   —No, es verdad —ahora parecía ser ella la que intentaba animarle a él—. ¿Tú cómo estás? No nos hemos separado ni un solo segundo… No… no te has alimentado… bien —dijo girándose hacia él, recostándose sobre un codo con un movimiento lleno de gracia. 
 
   Gabriel la imitó. Estaban cerca el uno del otro, podía notar un leve olor a vainilla y calor desprenderse de su piel. Eva tenía los ojos algo entrecerrados por el cansancio que quizá también confería un leve brillo a su mirada de plata.
 
   —Estoy cansado, el sol me deshidrata y me noto que no estoy al máximo, pero tranquila —sonrió— que no me estoy muriendo.
 
   —¿Necesitas…? —Eva dudó.
 
   —¿Qué?
 
   —¿Necesitas mi sangre? —tragó saliva al terminar la pregunta.
 
   —Eva —dudó un momento sobre si darle aquella información, pero finalmente se decidió por el sí—. Hay algo especial en ti. Aquella vez cuando la probé en el descampado, mis fuerzas se multiplicaron y el sabor… 
 
   —¿Qué? —preguntó Eva con algo de miedo.
 
   —También era fuerte. Durante días tuve más energías de… en fin, las habituales… medio moribundo fui capaz de acabar con dos diurnos yo solo… Eso no debía de haber pasado, debería haber sido imposible... Así que es demasiado arriesgado —concluyó.
 
   Gabriel se concentró en oír las palabras que estaba pronunciando para acallar la voz que en su cabeza contestaba a gritos: “¡Sí, la quiero, te quiero a ti!”
 
   —Vaya, por tu tono entonces se trata de un no rotundo —no debería, pero Eva se sentía rechazada. Gabriel lo leyó en su cara.
 
   —Solo digo que no estoy seguro de querer tomar de tu sangre, pero te lo agradezco mucho. Que confíes en mí, me refiero, hasta el punto de ofrecérmela —sonrió conciliador.
 
   —Ya, bueno, por lo visto el que no confías eres tú en mí.
 
   —Quizás… —contestó en voz baja, bajando la mirada, pero lo dijo pensando en el doble juego que mantenía con ella. No le había dicho nada de la Institución y sus órdenes. A veces se sentía tentado en hacerlo, de pedirle que le sacase de sus dudas. Exigirle que le confesase que había matado a una persona unos días atrás, que incluso seguía viviendo con vampiros. O que le dijese algo que le convenciese del todo de que era inocente y poder confiar en ella y abrirse por completo. Pero aquel momento en concreto, en que el ambiente era por fin relajado, sencillamente no se sentía con fuerzas ni ganas de fastidiarlo todo abriendo esa puerta.
 
      Gabriel volvió a mirarla y le retiró un mechón del flequillo de los ojos, despejando su frente. Prefería atesorar aquella visión, que el tiempo se detuviese y no hubiese un mañana... ni hubiese habido un ayer.
 
   —Cuéntame algo de estos cinco años, ¿nadie te espera a la vuelta? —dijo travieso, intentando esconder la importancia que tenía aquella respuesta para él.
 
   —No —contestó cautelosa—, ¿y a ti?
 
      Gabriel negó con la cabeza. “Nadie me espera, quizá porque yo te esperaba a ti... pero es imposible”. Debería contárselo todo. Debería advertirla, pero solo conseguiría que ambos murieran más pronto que tarde. 
 
      En el interior de Gabriel, un muro tan opresivo como el de Berlín: su corazón le empujaba a confiar ciegamente en ella y en lo que le decía, su cerebro, en cambio, se interponía, gritando que había demasiadas preguntas sin respuesta. Escalera buscaba a Eva por asesinato, nada menos, y no parecía de los que se equivocaban en los detalles o en sus juicios. Era Gabriel el que no podía fiarse de su propio instinto cuando ella andaba cerca. Le tenía tan hechizado que él hubiera creído cualquier mentira con la misma facilidad con la que hubiera bebido de su sangre en esos momentos. Solo su cada vez más debilitada fuerza de voluntad le mantenía cuerdo. Eva era y siempre había sido su tentación. Quizá siempre lo sería.
 
   —¿Eva, qué pasó en aquel descampado? —su pregunta era seria. Quizá si ella por fin se sincerase...
 
   —Ya te lo he dicho —su tono era apagado—, cuando volví a mi casa intentaron matarme, escapé por pura suerte… Jamás he corrido tan rápido en toda mi vida.
 
      De nuevo, Gabriel quería creerla. Pero no debía. 
 
      ¿En realidad qué más daba en aquellos momentos? El flequillo rebelde cayó de nuevo sobre sus maravillosos ojos, en la misma posición que antes. Gabriel lo volvió a retirar con un gesto distraído.
 
   —¿Y después?
 
   —Luego una vida normal y corriente, escondida y mirándome siempre las espaldas, pero nada demasiado emocionante. ¿Y tú? Tú no me has dicho más que vaguedades.
 
   —No hay mucho que contar. Tengo la discoteca y me paso la vida en ella, hasta vivo encima —lo que hace unos días le había resultado una vida apacible y agradable, ahora le sonaba hueca e insulsa.
 
   —Entonces… ¿estas han sido tus vacaciones?
 
   —Podría decirse así, ¿y las tuyas?
 
   —También —dijo Eva en un susurro—. Qué patético —sonrió. Una sonrisa llena que a Gabriel le provocó chispas de fuego en la boca del estómago.
 
   —Pues a mí me está gustando…
 
      Gabriel bajó su mirada hasta los labios de Eva, que se sonrojó un poco. Era preciosa, y que se ruborizase solo lo acentuaba. Eva. Su tentación. Gabriel acercó la mano a su mejilla, acariciándola, vio la duda en sus ojos grises y decidió que era ahora o nunca. Un beso, solo un minuto de dejarse llevar, vacaciones de la realidad que les aplastaría como meros insectos cuando regresasen. 
 
      Se inclinó sobre ella con decisión y paró a escasos milímetros de su boca, murmurando su nombre, pidiéndola permiso. Ella no dijo nada y Gabriel la besó. Al principio fue casto, labios sobre otros labios, pero Gabriel se dio cuenta de que no iba a poder conformarse con eso. Se tornó más exigente y Eva comenzó a responder y a pedir más a su vez.
 
      La abrazó para estrecharla contra su cuerpo. Quería sentirla por completo. Su fuego le quemaba, pero él solo se acercaba más. Era como si el dique de contención que llevaba dentro se hubiese roto y su deseo salía a borbotones incontrolables a los que ni intentó dominar.
 
   —Eva... —paró para recuperar el resuello y retazos de autodominio—. No deberíamos... —la respuesta de ella fue otro beso, capturando su labio inferior, volviéndole loco y desestimando las protestas de Gabriel, que se notaba caer en un abismo de lava—. No creo que pueda parar...
 
   —Te estoy pidiendo que continúes… —le susurró ella contra su boca. El tono sugerente terminó de romper toda cordura en la mente de Gabriel. Cedía a la tentación exultante.
 
   12 de agosto de 1980
 
   El doctor
 
   El doctor Büter había nacido en Austria en 1672. Médico de profesión y por vocación. A sus veinticinco años y con una excelente reputación, la Institución había visto en él a un brillante genio de mente abierta e inquieta. El hombre perfecto para realizar los estudios encargados sobre las diferencias entre humanos y vampiros.
 
      En 1701, una noble llamada Eleanore se casó con el príncipe bohemio y pasó años intentando gestar un heredero. Debido a la presión por concebir un niño y su aparente infertilidad, llamó a muchos médicos de la época, de entre los mejores considerados, buscando un remedio. Uno de ellos fue Büter. En aquella época tan poco científica, el doctor le recetó leche de loba para beber. Ahora, tras tres siglos de avance, sabía que se había tratado solo de una superstición, un método inútil, y no un medicamento auténtico. Pero es que era la época y la tierra de las supersticiones. 
 
      En 1722, Eleanore consiguió dar a luz a un varón. Ella ya tenía cuarenta y un  años. Muchos habían pensado que se había tratado de un asunto de brujería el que una mujer tan anciana se hubiese quedado embarazada. Pero también esto supuso un alivio para el príncipe y la corte, pues ya había nacido un tan ansiado heredero.
 
      Y, efectivamente, cuando el niño contaba diez años de edad, su padre, el príncipe, murió a causa de un disparo en una cacería. El heredero se mudó por mandato real a la Corte del emperador para empezar con la adecuada educación, y también para tenerlo controlado, sospechaba Eleanore. Pero en realidad se sentía feliz, pues por fin, ella y el doctor podían vislumbrar la posibilidad de estar juntos. Su amor, desde hacía veinte años, había sido imposible, pero también inquebrantable.
 
      Ahora, como viuda, Eleanore disfrutaba de una libertad que le permitiría con discreción ser feliz junto a su amado. La Corte le pagaba una pensión no demasiado alta, pero lo suficiente como para vivir con holgura.
 
      Klaus Dieter estaba tan enamorado de ella… Movió los hilos necesarios para pedir que le permitiesen convertirla a diurna y la Institución aceptó, aunque más como favor hacia él que por algún tipo de interés en la persona de aquella mujer que tenía más de cincuenta años. Quizá creyeron que de todas formas la transformación no iba a salir bien.
 
      Y en verdad no lo hizo. Estaba muriendo debido a una mala mutación y Klaus Dieter era el responsable. Enloquecido por el dolor y por la culpa, intentó descubrir la cura, usando todos los recursos posibles y probando con ingredientes como cuerno de unicornio y ojos de pulpo… Pero solo empeoraba. 
 
      Las elevadas facturas que llegaban al emperador por el coste exorbitado de estos ingredientes para las pruebas de una posible medicina hicieron saltar la alarma entre la corte humana, y hartos de la estrafalaria princesa, enviaron una comitiva para investigar si se trataba, como sospechaban desde hacía años, de brujería.
 
      Mientras, todo era inútil. Toda la alquimia del doctor no conseguía rebajar aquellos bultos que le empezaban a salir por todo el cuerpo. Sobre todo el de la cabeza. Los dolores eran horrorosos. El fin parecía cerca, y el mensajero del emperador llegó anunciando la próxima aparición de la comisión enviada desde Viena.
 
      En un episodio desesperado que Klaus-Dieter recordaría siempre como lo más angustioso que había vivido, Eleanore le pidió que acabase con ella, con ese cuerpo deforme, con su sufrimiento. También la Institución le había ordenado ya que la matase antes de que se llamase demasiado la atención sobre la especie, pero el doctor les había ignorado, exponiéndose de buen gusto al castigo. 
 
      Pero a su amada no podía ignorarla, no cuando le decía con aquellos ojos salpicados de dolor y desesperación que aquello no era lo que quería, y que solo él podía ayudarla: poniéndole fin.
 
      El 30 de abril, la noche de Valpurnis, Klaus-Dieter Büter asesinó a Eleanore por amor. Nueve horas más tarde, el emperador había mandado a nueve médicos para que le practicasen la autopsia, algo inaudito en aquel momento, y menos a una aristócrata. Pero los humanos debían de sospechar algo, seguro. Más tarde ese año sería recordado por la Institución como la primera vez en que un humano usó por escrito el término Vampir. La factura del soborno de los forenses terminó costando una fortuna, pero así la Institución se aseguró su silencio. La muerte de los nueve médicos habría sido demasiado sospechosa.
 
      Klaus-Dieter se sintió destrozado. Aquella búsqueda del porqué se tornó en obsesión. Con el pasar de los años, la pesadilla había evolucionado. Se centró en conseguir un único propósito, pero a la vez el más ambicioso de todos: la vida eterna. Investigó en varios países, siempre en busca de los conocimientos que le diesen la clave para conseguir su objetivo. Probaba con ratones y humanos con la misma facilidad, y cuando lograba algún avance, probaba consigo mismo.
 
      Por esa razón, Klaus-Dieter, vampiro diurno, había llegado a alcanzar la inaudita edad de los trescientos años. Algo que hasta ahora solo podían conseguir los Valaqs.
 
      Ahora el doctor se apellidaba Adler, y vivía en Austria, su tierra natal, porque sabía que su fin se acercaba, por mucho que hubiese avanzado en sus experimentos. Quería morir cerca de donde yacía su amada Eleanore.
 
      Seguía trabajando en un pequeño local de una céntrica calle de Viena, bajo el letrero de una consulta de oftalmología, el día en que una hermosa joven con un fornido acompañante llamaron a su puerta.
 
      Era ella, la clave de todo. Eva.
 
    
 
      Eva llamó al pequeño timbre sintiéndose optimista.
 
   —Adler significa águila en alemán, ¿un oculista con un apellido tan apropiado? Podría ser sentido del humor vampírico —le dijo a Gabriel.
 
      Un anciano les abrió la puerta con lentitud, y Gabriel miró de reojo a Eva, que ya se había encrespado. Ambos sabían que se hallaban frente a un diurno. El vampiro estaba lleno de arrugas y la mirada blanquecina de alguien realmente viejo, pero ambos españoles se sintieron de súbito amenazados por igual. 
 
   —Buenos días, buscamos al doctor Adler, por favor —dijo Eva en alemán.
 
      Gabriel avanzó un paso para posicionarse entre aquel diurno y la chica. No le gustaba el modo en que la estaba mirando. Le daba mala espina.
 
   —Podemos hablar en español, no lo practico desde hace años, pero me defiendo bien —respondió el anciano—. Me llamo Klaus-Dieter Adler. Bienvenidos a mi consulta —les indicó que pasasen.
 
      El primero en hacerlo fue Gabriel. Eva quedó algo rezagada con cara de estupor, alivio y alerta, entremezclados. Al final de un pequeño pasillo, una sala con un par de sillones antiguos y una mesa de café hacía las veces de sala de espera, pero quedaba patente su desuso.
 
   —Sentaos, por favor, jóvenes, y decidme por qué habéis hecho tan largo viaje.
 
      Eva carraspeó antes de hablar. Gabriel no hizo caso del doctor y permaneció en pie.
 
   —Estamos buscando al hombre que realizó pruebas a una niña pequeña en Madrid en los años sesenta…
 
   —Mi querida princesita, el tiempo es algo muy valioso para mí —suspiró ruidosamente—, puesto que como puedes ver, me queda poco. Por eso aprecio si decidimos no andarnos por las ramas. Los tres sabemos que soy yo, y que tú eres esa chiquilla, ¿verdad Eva? La pregunta entonces es, ¿quién eres tú? —miró a Gabriel.
 
   —Solo un amigo, que está aquí para ayudarla y protegerla —enfatizó dejando claro un deje de agresividad.
 
   —Ah… pero yo no supongo ninguna amenaza —señaló su cuerpo enjuto y anciano—, así que por favor, hablemos sin ningún pudor.
 
   —Muy bien —intervino Eva—. Tengo muchas preguntas y creo que usted puede darme respuestas.
 
   —Tienes muchas preguntas, sí, pero ¿son las correctas?
 
   —¿No habíamos quedado en que no íbamos a perder el tiempo en jueguecitos? —interrumpió Gabriel, que no podía evitar no fiarse de aquel tipo.
 
   —Touché, señor amigo de Eva —el doctor torció el gesto en lo que debió de ser una suerte de sonrisa.
 
   —Señor Adler —Eva forzó la suya—, ¿podría decirme quién le contrató para investigarme y por qué?
 
   —Mi pequeña princesa, yo solo soy un médico, te puedo hablar del trabajo de mi vida, si quieres, de mi obsesión por la vida. La vida eterna.
 
      Eva preveía que un interrogatorio con aquel extraño vampiro sería inútil, y optó por ver a dónde le conduciría dejarle hablar sin más. 
 
      El doctor se levantó y desapareció por la puerta de la estancia. Gabriel cambió el peso de un pie a otro, incómodo. Klaus-Dieter Adler reapareció tras unos momentos, con una bandeja que portaba tres tazas de un té humeante. Gabriel dudó antes de sentarse. Nadie habló durante unos minutos. El doctor, dejando perder su velada mirada en el infinito, comenzó con su explicación.
 
   —Empecemos por decir que no soy partidario de llamarnos vampiros. En la actualidad es un concepto mitificado, devaluado, perdido en figuras del romanticismo. Somos la evolución. Un virus en nuestro organismo que nos muta nos convierte en el homo hirudus, u hombre sanguijuela —volvió a sonreír en su peculiar manera, mostrando un negro sentido del humor— y yo busco el siguiente paso, el que sería el homo aeternus, el hombre eterno —cogió aire con un pequeño ruidito de pulmón—. En el noventa y nueve por ciento de los casos, el organismo convierte el oxígeno inhalado en agua, pero el uno por ciento restante, se convierte en un súper oxidante que es el causante del envejecimiento. La degeneración de las células también es culpable de eso y de muchas enfermedades. El organismo de los “evos”, los vampiros para vosotros —hizo una mueca—, está mejor dotado que el de los humanos en ambos sentidos, respiramos más lentamente, y convertimos en oxidante una cuarta parte del oxígeno en comparación con el ser humano, por lo que el resultado total es que vivimos cuatro veces más. Nuestro sistema inmune es casi perfecto, ya que tanto la genética, como la degeneración celular, están perfeccionadas con este paso evolutivo. Y todo ello, hecho por la propia naturaleza. Pero el hombre ha demostrado que puede mejorar lo que Dios o el big bang han creado, y así, estoy seguro de poder descubrir lo que todo ser vivo ha anhelado desde los albores del mundo: la vida eterna y la eterna juventud —en su mirada aparecía un brillo intenso—. ¿Sabéis? Muchos doctores en todo el mundo dicen a sus pacientes “Con este tratamiento podemos ganar tiempo y quizá para entonces se haya descubierto una cura”. ¿Pero quién descubre la cura? Los investigadores. Y por cada investigador hay cien millones de doctores, y por cada cien millones de doctores, mil millones de pacientes. Somos mucho más importantes de lo que el mundo nos considera. Y todo por falta de fondos y por ignorancia, qué pena. En toda la Institución solo somos cuatro los que investigamos y ensayamos y los recursos oficiales nos llegan con cuentagotas —se quejó—. Solo recuerdo un visionario que haya creído en la verdadera importancia de las investigaciones médicas y nos haya dado carta blanca… Adolf Hitler. Si él siguiese en el poder, estaríamos más cerca de la vida eterna, quizás incluso ya disfrutásemos de ella — Eva y Gabriel se miraron significativamente, alzando levemente las cejas. El doctor tuvo un ataque de tos y tomó otro sorbo de té—. Pero ya da igual —miraba a Eva como un perro mirando un hueso. Ella por su parte se revolvió incómoda en su asiento—. ¿Me dejarás extraer tu sangre? De este modo… podré actualizar tus datos y la información que te dé será más exacta. El organismo de una niña de cinco años y el de una mujer de veintidós puede haber sufrido muchas modificaciones en estos casos.
 
   —¿Estos casos? —preguntó dudosa.
 
   —Precisamente porque no estoy seguro necesito las pruebas.
 
   Eva asintió, mirando al suelo mientras con frenesí analizaba pros y contras de lo que implicaba aquella extraña petición.
 
   —Eva, no tienes que hacerlo si no quieres —Gabriel estaba algo a la defensiva. No sabía precisar el qué, pero todo aquello le dejaba un gusto amargo en la boca.
 
   —No sé… ¿qué mal puede hacer? —ella también dudaba del investigador, pero en una cosa tenía razón, un par de análisis de sangre y alguna prueba más podrían darla muchas respuestas.
 
   —Bien, entonces decidido, pasaremos a mi laboratorio, haremos extracciones de sangre y algún psicotécnico… para empezar —Klaus-Dieter sonreía al decirlo y el rictus confería a su cara un aspecto extraño—. Iré a preparar lo necesario, no recibo muchas visitas, ¿sabéis? —y volvió a desaparecer con paso lento por la misma puerta de antes.
 
      Cuando ya no podía oírlos, Eva se giró hacia Gabriel.
 
   —Entonces, ¿Hitler era…? —dejó la pregunta en el aire. Gabriel simplemente se encogió de hombros.
 
    
 
   


  
 

15 de agosto de 1980
 
   Eclosión
 
   Debería estar de vuelta en el trabajo, pensó Eva con nostalgia. Y tampoco había pagado el alquiler de su piso, así que quizá también había perdido eso. En realidad, sabía que existía la posibilidad de no volver cuando se marchó, así que sabía a qué atenerse. Y sin embargo se encontraba de un humor depresivo.
 
      Aunque en verdad sabía qué es lo que la estaba afectando tanto.
 
      Llevaban tres días enteros metidos en la consulta del doctor Adler. A pesar de su edad y de sus ocasionales abscesos de tos, parecía tener una energía inagotable, propia del que está tan metido en algo que le apasiona que se llega a olvidar del mundo. Le había extraído innumerables muestras de sangre. El doctor decía que su propia sangre, debido a la ingesta de sus remedios, ya no era una muestra válida, por lo que también Gabriel donó en aras de la ciencia. Y de encontrar sus respuestas.
 
      La cordura de Klaus-Dieter se hallaba en el borde de un precipicio, a veces parecía totalmente cuerdo, a veces, jugaba con la locura. 
 
      Eva comenzaba a desesperarse, pruebas y más pruebas y cada vez que preguntaban por los resultados, el investigador les miraba como a niños impacientes.
 
      Y por encima de todo, lo sabía, estaba Gabriel. Hacía tres días habían compartido una noche maravillosa, en la que Eva se había dejado llevar y el resultado había sido… espectacular. Habían sido cómplices de una noche de ternura, pasión y… casi hubiera jurado que de amor. Reconocía que enamorarse era lo último que necesitaba en esos momentos, pero tampoco le había gustado que él actuase al día siguiente como si nada hubiera pasado. Porque sí que había pasado y Eva dudaba de que fuese a olvidársele en su vida. 
 
      Eso era lo que más la hacía sentirse deprimida. Y en el fondo lo sabía. A veces miraba a Gabriel y le descubría observándola con el ceño fruncido. Entonces él volvía la cabeza presuroso. El resto del tiempo, el vampiro evitaba cualquier contacto o situación de intimidad que pudiera desembocar en que el tema saliese a relucir.
 
      Eva estaba dolida, a veces sentía incluso que le odiaba. Se sentía usada física y emocionalmente. Pero ese odio pronto se tornaba de nuevo en confusión. Quedaba patente el deseo de Gabriel de llevarse bien… pero no tan bien.
 
      Eva tenía que resignarse, y lo hacía. En realidad, al menos uno de los dos estaba siendo práctico, habría sido una locura tener aún más cosas en la cabeza en esos momentos. Pero era más difícil hacerlo que pensarlo. Mucho más difícil.
 
      Gabriel y el doctor estaban hablando, mientras Eva terminaba con un psicotécnico. Podría haber sido el número un millón, y ella no estaba de humor como para hacer ni uno solo más.
 
   —En 1492, mientras Colón descubría América, el papa Inocencio VIII cayó en coma, y su médico requirió de la sangre de tres niños para dársela a beber. Los cuatro murieron. El médico era Stefano Infessura, y algunos desacreditan su relato tachándolo de antipapista. Algunos dicen que tenía que ver con la influencia de algún evo, o que directamente se trataba de evos — comentaba Klaus-Dieter, animadamente.
 
   —Sí, creo que la Institución conserva algunos escritos con su historia, pero no debe de ser demasiado extenso, la mayor parte de lo que cuentan está sacado de la historia humana pero, claro, no es del todo fiable —añadió Gabriel, que a pesar de sus reticencias contra el doctor, agradecía una charla inteligente con la que paliar el tedio.
 
   —Yo estoy a favor de mantener unos archivos, como aquí en Viena, que tenemos uno desde mi época en el que anotamos cada día de cada año de todo, absolutamente todo, como si fuera un diario. Pues bien se puede hacer algo así sobre los Evos.
 
   —Sí, pero imagino que tenerlo significa que exista la posibilidad de que lo descubran los humanos, y es algo que ninguno queremos… —Gabriel miró de soslayo a Eva, que se frotaba el cuello, dando a entender que ya había terminado de rellenar aquel test—. Doctor Adler, ¿cuándo cree que podrá terminar con sus pruebas? 
 
   —En realidad… creo que solo me queda una más que quiero hacer.
 
      Eva se acercó, le entregó el papel con cansancio y se sentó frente a los dos vampiros.
 
   —Por favor, doctor, alguna impresión debe de tener ya. ¿Ha cotejado las pruebas de sus informes pasados con los actuales? —Eva suspiró, casi sabía que el doctor volvería a darles largas.
 
   —Todas menos una, Eva. La ingesta de sangre.
 
   —Ya lo hice una vez —intervino Gabriel— y era una explosión de fuerza. El efecto me duró algunos días.
 
   —Qué interesante… deberás contarme más al respecto —Adler se frotó la barbilla—. Pero ahora mismo me refería a que Eva ingiriese sangre humana, primero, y de vampiro, después.
 
      Ambos se miraron un poco sorprendidos. Además Eva torció el gesto, algo asqueada. ¿Beber sangre? Dios mío, le encantaba la carne poco hecha pero eso era pasarse de la raya.
 
   —¿Y dice que cuando era pequeña me dio a probar sangre? ¿Cuál fue el resultado? ¿Y por qué?
 
   —El resultado no fue concluyente, y se te dio por formar parte de un experimento. Tienes algunas cosas que te acercan más al evo que al humano, pequeña princesa —sonrió de soslayo— y por eso deberíamos probar a alimentarte como tal.
 
   —¿Qué cosas exactamente? —preguntó Gabriel.
 
      El doctor empezó a negar con la cabeza, otra vez se iba a cerrar en banda y a alegar que debía terminar con la recogida de pruebas y proseguir con un estudio exhaustivo antes de poder hablar de resultados. Pero Eva estaba demasiado cansada de la misma cantinela y decidió plantarse.
 
   —Nos marchamos. Hemos venido en busca de respuestas y de momento parece que solo esté jugando con nosotros, doctor. No pasaré por nada más, estoy cansada, quiero irme a mi casa —suspiró.
 
   —Pero chiquilla, estamos a punto de terminar —súbitamente la voz del doctor contenía un tinte desesperado.
 
   —No —Eva gesticuló contundente—, o comparte con nosotros sus teorías y lo que ha encontrado, o nos marchamos sin más.
 
   —Muy bien, pequeña princesa… —cedió el investigador.
 
   —Y deje de llamarme pequeña princesa, por favor, me pone nerviosa.
 
   —Ah, como quieras, Eva —sonrió Adler súbitamente de buen humor—. De acuerdo, te avanzaré algunos datos, pero debes entender que no serán fiables al cien por cien.
 
   —Me arriesgaré —contestó aún algo enfadada—. ¿En qué soy parecida a los vampiros?
 
   —Bueno, pues tienes una regeneración celular superior a la humana. Eres inmune a las ondas cerebrales emisoras de los evos. Tu instinto de supervivencia está tan desarrollado como el nuestro, también. Por eso quiero alimentarte como a un evo y ver qué ocurre.
 
      Había una barrera cultural muy grande que Eva tendría que saltar, pues la idea del líquido pastoso en su garganta le hacía sentir algo revuelta.
 
   —¿Y por qué soy parecida a los vampiros? O evos, da lo mismo — rectificó con un gesto impaciente de la mano ante la mirada burlona del doctor.
 
   —Pues por una mutación genética, probablemente, pero necesito analizar con más tiempo la sangre y los tejidos y descomponer tu ADN para poder verificarlo.
 
   —Entonces, ¿alguien se enteró y me raptaron los vampiros para estudiarme?
 
      El doctor se encogió de hombros, mostrando indiferencia.
 
   —Ya te he dicho que solo puedo ayudarte en las cuestiones médicas.
 
      Eva suspiró y volvió a la anterior línea de pensamientos. Lo que le proponía el investigador tenía lógica, por mucho asco que le diese reconocerlo.
 
   —De acuerdo, probaré la sangre, pero solo la humana, no la de vampiro. No quiero convertirme en vampiro.
 
   —No, claro que no… —y el doctor sonreía de aquel modo tan extraño y oscuro otra vez. Le hacía gracia el comentario de Eva—. Con una sola ingesta de sangre vampírica no te pasará absolutamente nada.
 
   —Bueno, en realidad eso no lo sabemos, ¿verdad? —le pinchó Eva—. Mi decisión es firme, nada de sangre vampírica.
 
      Gabriel lo escuchaba todo con el ceño fruncido. Le parecía razonable el miedo de Eva, pero su vehemencia en negar cualquier acercamiento, por momentáneo que fuese, con su raza, le atacaba en su corazoncito. Además, pensó, quizá era porque era la sangre de Gabriel la que bebería que se estaba negando. Apretó los dientes.
 
    
 
    
 
      Una hora más tarde, Eva permanecía sentada en una silla negra con orejeras y reposapiés tan típico de las consultas médicas austriacas de otra época. Sostenía en sus manos una taza con sangre calentada, como si de una sopa se tratase y aspiraba su olor metálico con inseguridad. 
 
      Gabriel la miraba con los brazos cruzados sobre el pecho y el doctor Adler con una expectación máxima.
 
      Eva se acercó la taza a los labios sin poder evitar una cierta mueca de disgusto. Pensó que podía estar hiriendo la sensibilidad de los dos vampiros, para los que aquello significaba el sustento habitual, pero a la vez una vocecilla en su cabeza gritaba: “¡que les den por saco, esto es una asquerosidad!”
 
      Aun así dio un gran sorbo. Cuanto antes se acabase aquello, mejor. El líquido caliente se filtró a través de su garganta y resbaló hasta su estómago donde la temperatura de la sangre contagió su interior. El regusto en la boca era espeso y pesado, con ciertos toques metálicos.
 
      Durante los segundos posteriores, no pasó absolutamente nada. Eva no sabía qué es lo que estaba esperando en realidad. No obstante, sintió alivio. Gabriel y el doctor Adler permanecían inmóviles.
 
      Tras un par de minutos, Eva comenzó a sentirse de nuevo hastiada. Aquello era completamente inútil. Había bebido sangre pensando que pasaría algo extraño y lo único fuera de lo normal es que los tres hubieran estado conteniendo el aliento unos diez minutos enteros. Toda una eternidad. Pero todo en vano.
 
      Eva dejó la taza en una mesa auxiliar cercana y se dispuso a levantarse cuando una leve náusea y algo de mareo la asaltaron. Se puso alerta, y a juzgar por las caras de los dos vampiros, ellos también. 
 
      La sensación se fue acentuando y, con ella, el oído comenzó a revelarle más claramente sonidos que hasta entonces habían permanecido de fondo. Un tic tac de un reloj en otra habitación la dejó medio sorda durante unos instantes. Al momento, la luz parecía cegarla mientras su respiración y los latidos del corazón parecían llegarle directamente desde el cerebro. 
 
      De nuevo aquella sensación pasó, como en un latigazo, para sentir de nuevo nauseas. Unas incesantes palpitaciones comenzaron a acuciar sus sienes y al llevarse la mano al centro del dolor, esta llegó con una desacostumbrada rapidez a su destino, chocándose contra su piel y haciéndose un poco de daño ella misma.
 
    
 
      Eva empalidecía por momentos. Parecía confusa y nerviosa. En el momento en que vieron sus ojos y luego el ágil movimiento de brazo, ambos vampiros supieron que la sangre le estaba afectando, quizás incluso como a ellos. El doctor se puso a garabatear notas sin mirar el papel. No le quitaba ojo intentando dilucidar todo por lo que ella estaba pasando.
 
      Gabriel, en cambio, avanzó hacia la muchacha, se agachó a su lado y la miró a los ojos, preocupado. Sus pupilas estaban completamente dilatadas. Los surcos negros alrededor de los ojos se estaban comenzando a formar. Eva miraba en todas direcciones sin saber qué hacer. Entreabrió los labios para respirar mejor.
 
   —Eva, háblame… —instó Gabriel cogiendo su mano.
 
   —Yo… —balbuceó.
 
    
 
    
 
      En cuanto Eva le miró, imágenes extrañas invadieron su mente. No podía controlarlo, se veía a sí misma en la cama con él, pero desde el prisma de Gabriel, también se estaba viendo a sí misma en aquel momento, con los ojos negros como el ónix y una expresión asustada. Sentía el miedo que emanaba Gabriel aunque no entendía el porqué. De la nada oyó la voz de él, a veces amplificada y al momento en la lejanía. El mensaje era distorsionado e incompleto. “Por favor… Es la sangre… No es normal…”
 
      Eva no podía soportarlo más. Cerró los ojos con fuerza y se concentró en respirar con calma, apartando bruscamente la mano que le estaba cogiendo Gabriel.
 
   —¡¿Qué soy?! —gritó para acallar las voces dentro de su cabeza. Todo le parecía irreal. Una pesadilla de la que no iba a despertar nunca. 
 
      El doctor se acercó a ella. Empezó a hacerle preguntas, pero Eva no quería contestarlas, no las oía muy bien tampoco. Gabriel se levantó para dejarla espacio y tiempo. Indicó a Klaus-Dieter que se alejase también. Este, aunque reticente, terminó obedeciendo. Ambos salieron de la estancia y con ellos se alejaron algunos ruidos, voces y sentimientos, lo que le supuso un alivio.
 
      Sola en la silla de orejeras, volvió a atreverse a abrir los ojos. Todo parecía distinto, los colores parecían más vívidos y el aire más denso. Las náuseas volvieron. Pero esta vez, Eva agachó la cabeza y vomitó la sangre que había tomado unos minutos antes en horribles y angustiosas bocanadas. Escupió hasta quitarse casi todo el sabor y se levantó, sudando, buscando algo con lo que poder enjuagarse para deshacerse de aquel veneno que había ingerido.
 
      Cuando creyó encontrarse un poco mejor, pasó a la salita contigua, en la que estaban los dos vampiros, mirándola de hito en hito, con grandes signos de interrogación en sus caras.
 
      Miró al doctor Adler y vio un brillo malicioso en sus ojos. Giró la vista hacia Gabriel, todo él era ternura y fortaleza combinadas. El efecto de la sangre todavía no se había pasado, ¿verdad? Todo aquello era esa empatía de la que tanto le había hablado Gabriel. Pero ella no era una vampiresa… ¿Cómo…?
 
      El doctor se adelantó, restregándose sus ajadas manos con avaricia.
 
   —Eva, detállame todo, qué has sentido y qué has visto.
 
   —Eva, ¿necesitas descansar? —le interrumpió Gabriel.
 
   —No, estoy bien, solo que muy confusa… —buscó el sillón y se sentó, cansada, casi extenuada—. Creo que he sentido lo mismo que tú, Gabriel, y por un momento he visto imágenes de tus recuerdos y oído tus pensamientos… creo… —negó con la cabeza, intentado despejarse un poco—. Tampoco me hagas mucho caso, en realidad no sé bien lo que he visto y oído. Mis sentidos se han vuelto locos todos a la vez y he terminado vomitando la sangre —señaló con un movimiento de cabeza la sala anterior.
 
   —¿Entraste en mi mente? 
 
      Gabriel estaba sorprendido y también precavido… Eva podía sentir de repente su recelo.
 
   —¿Qué pasa Gabriel? ¿Qué es lo que no quieres que sepa?
 
   —Eso solo pueden hacerlo los Valaqs, Eva, no es posible —evitó responder.
 
    
 
      El doctor Klaus-Dieter Adler se apresuró a salir del salón intentando pasar inadvertido mientras los dos españoles hablaban entre ellos.
 
      Como una lagartija, se escurrió por la habitación hasta llegar a la puerta del laboratorio. Una vez dentro, y con una ancha sonrisa impresa en su cara, vio toda la sangre que Eva había vomitado y pensó para sí mismo que era todo un desperdicio. Cerró la puerta y echó el endeble pestillo, pero algo era algo.
 
      Se acercó a sus notas, apoyadas junto a un aparato de eritroféresis, un separador celular que contenía seis viales con muestras de sangre. La sangre de Eva. Klaus-Dieter se encontraba de buen humor, como no recordaba haber estado en mucho tiempo.
 
      Desde que consiguiese que la chica se quedase en la consulta y se hiciese análisis y pruebas, el doctor había aprovechado las horas de sueño de sus invitados para idear una solución mezcla de la sangre de Eva, esteroides y algún componente descubierto en sus investigaciones previas que podía modificar y adecuar aquella sangre tan pura para convertirla en el santo grial. El doctor miró la muestra una vez mezclada con reverencia. Debería estar lista para probarla en sí mismo. 
 
      Se acercó al teléfono que se encontraba en una esquina del escritorio, bajo algunos papeles, y sacó de entre sus cajones una agenda española de páginas amarillentas por los años. Marcó un número de teléfono casi borrado por el paso del tiempo, esperando que quien le respondiese fuese quien estaba buscando.
 
      Lo era.
 
   —Buenas tardes, soy el doctor Adler. Eva está aquí, en mi consulta — esperó la respuesta de su interlocutor—. Por supuesto, le daré la dirección exacta…
 
      Cuando colgó, volvió a concentrarse en lo que tenía entre manos. Un vial largo y suave que mostraba el líquido un poco más rojo y licuado de lo habitual. Sostenía entre sus dedos la muestra que le ofrecería la vida eterna, quizás incluso le rejuveneciese un poco, aunque en caso de no hacerlo, tendría todo el tiempo del mundo para buscar un remedio también para eso.
 
      La situación estaba clara, había dado sangre a la bestia durmiente, la mutación no había sido un error, sino todo un acierto, pero ahora Eva era peligrosa para él. No podía dejar que le leyese la mente y solo conocía a alguien lo suficientemente interesado como para ir hasta allí y quitársela de encima antes de que ella lo matase… o Gabriel, aquel fornido muchacho que tan mal le había estado mirando desde que se conocieron. En cualquier caso, ahora que tenía su sangre, y suficiente como para un trabajo de años, debía quitarse de encima a aquellos dos antes de que pudiesen resultar agresivos contra su persona. 
 
      Y pensándolo bien… lo más sensato era probar aquel vial en sí mismo inmediatamente. De esa manera, y al saber controlar mejor que Eva aquel potencial poder, no debería sentir ningún miedo si esos dos se daban cuenta de que les había usado y mentido.
 
      Sí, ¿por qué se lo estaba pensando siquiera? Delante de él tenía la respuesta a trescientos años de búsqueda. Eleanore ya no estaba, pero él sí, lo haría por ella, viviría por ella…
 
      Su mente de investigador le advertía que no había hecho pruebas en sujetos para cerciorarse del funcionamiento de aquel “medicamento”. Pensó en hacer mezclas entre su sangre y la solución para ver la respuesta, puesto que el doctor había tomado tantos preparados a lo largo de los años que no podía considerarse como un buen candidato para realizar las pruebas estándares.
 
      Echó de nuevo un vistazo a sus notas. Aunque las había realizado con poco tiempo, todo parecía correcto. La solución debía funcionar. Le daría la vida eterna y todo el poder que hubiese podido imaginar a lo largo de su carrera. En su mano tenía el objetivo cumplido de su vida.
 
      De un trago, bebió el remedio preparado por él saboreando cada gota. El sabor era fuerte, pero delicioso. Una gota le resbaló por la comisura de los labios, y se apresuró a atraparla con la lengua.
 
    
 
   —Ya te he dicho que no entiendo muy bien cómo funciona esto, lo mismo todo ha sido fruto de mi imaginación, pero… —Eva intentaba explicarle a Gabriel en aquel viejo saloncito austriaco lo que ni siquiera ella misma entendía.
 
   —¿Pero? —la apremió.
 
   —Algo me dice que es real, que es lo que tú sientes cuando se te dilatan las pupilas.
 
      Gabriel paseó por la habitación como un león enjaulado mientras le daba mil vueltas en su cabeza a lo que acababa de pasar. Eva seguía sentada, reponiendo fuerzas y masajeándose la nuca, nerviosa.
 
   —Pero Eva, ¿tú recuerdas haber bebido sangre de vampiro alguna vez? ¿Has podido convertirte en algún momento de tu vida?
 
   —No, pero quizá el mismo doctor me la dio cuando yo era más pequeña y me transformó, podríamos preguntárselo.
 
      Gabriel negó con la cabeza.
 
   —Eso no tiene mucho sentido tampoco. Si él te hubiese convertido en diurna, habrías crecido normalmente y envejecido al parar de tomar sangre, pero ni por esas un vampiro puede tirarse veinte años sin alimentarse sin empezar a sufrir consecuencias. Si no bebes sangre, además, la empatía y las cualidades de los vampiros se quedan en estado durmiente —parecía pensar en alto, más que hablar con Eva—, pero de todas formas, lo que tú haces es de los Valaqs, no de los diurnos, y si te hubiera convertido en Valaq, no podrías sobrevivir y menos sin sangre a la exposición solar, ni a la ingesta de comida humana…
 
   —Tengo dolor de cabeza. Lo que estás diciendo se me repite en la cabeza y tu confusión se une a la mía, ¿cómo lo controlas? —gimió Eva. Gabriel inmediatamente se acercó a ella y se agachó para estar a la altura de sus ojos.
 
   —Vale, respira profundamente e intenta pensar en el vacío. En el periodo como acólito un vampiro aprende cómo lidiar con todo esto, supongo que tendré que darte un cursillo rápido para que no te vuelvas loca. Aunque ni siquiera sé si será suficiente, esto es algo que te dicen que no puede existir, Eva, tú no podrías existir según las doctrinas de la Institución.
 
   —Pues supongo que estamos empatados. Tú no deberías existir según las doctrinas de la humanidad.
 
   —Vale, es cierto, la teoría del Everest —sonrió tristemente ante el recuerdo—. Ahora respira e intenta aislar todos los estímulos que recibes. Según vayas eliminando la sangre de tu organismo, el efecto se verá diluido y te será más fácil. Lo has vomitado y tampoco has bebido demasiado, el que te afecte tanto es inaudito…
 
      Eva hizo como le decía Gabriel, intentando controlar sus sensaciones y concentrándose en pensar. Súbitamente se dio cuenta de algo. Por primera vez, no sentía sed. Una sed que durante toda su vida la había acompañado como un leve dolor sordo. Una sed que de formar parte rutinaria de ella, ya ni se daba cuenta que sentía. De repente no necesitaba una botella de agua acompañándola a todas partes. Pero esto asustaba a la muchacha más que nada, porque confirmaba que había algo raro en su interior, muy dentro de ella, formando parte de ella.
 
   —¿Y el doctor no me puede recetar algo? —preguntó con algo de sarcasmo—. ¿Dónde está? —miró en derredor, suspicaz.
 
   —Creo que ha ido corriendo a escribir en sus notas. Ya sabes que este tipo no me gusta nada, me da mala espina.
 
   —Antes he notado que era… malvado. A mí tampoco me gusta.
 
   —Pues no se hable más, nos vamos de aquí —Gabriel se puso en pie de un salto y le tendió la mano a Eva...
 
   —No. Seguimos sin tener respuestas, solo más preguntas… Muchas más preguntas…
 
      Ambos se miraron a los ojos. Gabriel estaba francamente preocupado.  Eva seguía con las pupilas dilatadas aunque los surcos negros habían desaparecido.
 
   —¿Y qué quieres que hagamos? —propuso Gabriel.
 
   —No lo sé —confesó Eva—, pero creo que deberíamos persistir con el doctor. Hemos sido demasiado pacientes con él al no presionarle para saber quién y cómo le contrató cuando yo era niña, pero quizá podamos insistir un poco… 
 
   —¿Podrías leerle la mente? —preguntó con cautela.
 
   —No estoy segura. No controlo nada de esto, Gabriel, pero la amenaza podría bastar…
 
   —Probemos —la interrumpió con decisión. Gabriel tenía los puños cerrados.
 
      Ayudó a Eva a levantarse. Seguía un poco mareada, pero estaba intentando habituarse al exceso de sensaciones y al menos el pánico ya no la inundaba.
 
      Caminaron hasta la puerta del laboratorio. Gabriel hizo girar el pomo, pero estaba cerrada por dentro con una suerte de pestillo. Llamó al doctor por su nombre, pero este no contestó.
 
      Tras insistir un par de veces, Gabriel frunció el ceño y, con el hombro, dio un sonoro golpe en la puerta, sin ningún tipo de miramiento. Esta se resquebrajó y metiendo la mano por una de las grietas, soltó la cadena y abrió de par en par.
 
      El doctor estaba a todas luces inerte, tirado en el suelo con espuma en la boca y sangre brotándoles de todos los orificios de su cara. La mueca con la que había muerto era espantosa. 
 
      Aun así Gabriel se acercó a él para corroborarlo. Y efectivamente no respiraba. De su pecho no salía latido alguno. En su mano, había un vial vacío.
 
      Eva se horrorizó al ver aquella escena, era realmente terrible. No sabía muy bien qué había pasado, pero estaba claro que algo le había envenenado.
 
   —¿Ha sido mi sangre? —preguntó mirando las muestras por toda la mesa.
 
   —No lo sé, a mí no me mató —especuló Gabriel—. Quizá haya sido alguno de sus brebajes para permanecer longevo.
 
   —Mierda, estamos como al principio —Eva entonces se corrigió—. ¡Peor que al principio! —dijo subiendo el tono.
 
   —Puede que no. Nos llevaremos toda su documentación. Quizá podamos mirarla a fondo más tarde, y hasta encontremos algo entre sus papeles.
 
   —De acuerdo, pero por si acaso… habría que tirar todas las muestras por el retrete. Si yo le he matado, no quiero que le vuelva a pasar a nadie más.
 
   —Muy bien, Eva, tiraremos todo, pero no creo que haya sido tu sangre, y desde luego que no has sido tú —le tocó el brazo para reconfortarla, pero ella se apartó enseguida, como si le hubiera quemado.
 
   —Por favor, no puedo controlar esto y se dispara si me tocas.
 
   —Lo siento —dijo de corazón, aunque con tristeza.
 
      Gabriel fue hacia la cocina y volvió con bolsas de basura que empezó a llenar con la documentación, las notas y los test que había rellenado Eva. Esta parecía estar algo desorientada, pero enseguida comenzó a ayudarle. 
 
   —Ya me ocupo yo, Eva, tú descansa… O mejor, ¿te puedes encargar de llamar al aeropuerto a preguntar por un vuelo de vuelta a Madrid? Creo que se han terminado las vacaciones.
 
    
 
      Aquella noche, mientras Eva y Gabriel descansaban en un hotel cercano al aeropuerto, intentando en vano dormir algo antes de coger su vuelo de vuelta a España, tres hombres fornidos entraron en la consulta del doctor Adler. Descubrieron el cuerpo, pero no a quien realmente estaban buscando. Llamaron por teléfono para pedir indicaciones y, al colgar, procedieron a saquear la documentación y las muestras de las investigaciones que Eva y Gabriel habían dejado atrás. El incendio borró todo lo demás. Los bomberos debieron desalojar todo el edificio durante horas.
 
    
 
    
 
      Y a la vez que unos extraños esparcían gasolina por la consulta, en España, se gestaba otra catástrofe más grande.
 
      El Castillo de Guadamur, en Toledo, había sido construido en el siglo XV por Pedro López de Ayala, el conde de Fuensalida y nieto del Gran Canciller. Al principio se levantaron solamente las torres, de manera defensiva, en la época en la que había otro castillo musulmán en Toledo, donde se refugió su rey cuando el cristiano Alfonso VI tomó la ciudad. 
 
      En toda la Historia española, este castillo había sido objeto de visitas como perfecto punto de descanso por ilustres personajes como Felipe el Hermoso con su Juana la Loca, o el Cardenal Cisneros, Carlos I y la Princesa de Éboli, que estuvo reclusa allí por mandato de Felipe II. 
 
      Durante la Guerra de la Independencia, fue incendiado por los franceses y tuvo que ser restaurado y de nuevo incendiado durante las guerras carlistas. Tras esto fue abandonado, incurriendo en un cierto deterioro que rompió el corazón de Garcilaso Cifuentes. En 1887 el Conde del Asalto lo compró, restauró y amuebló, procurando transfundirle el aire de la época de sus orígenes. La época en que Garcilaso lo recordaba y amaba. El Ministerio se había trasladado al palacio de cuento de hadas de Garcilaso.
 
      Durante la Guerra Civil Española, había sufrido el saqueo, pero nada que no estuviese previsto por la Institución. No obstante, en 1964, y como un reconocimiento al buen gusto del Ministro, pasó a ser considerado monumento histórico artístico. Seguía siendo propiedad privada, pero el propietario estaba obligado a abrir sus puertas si un grupo de turistas deseaba verlo. Lejos de enfadar a Garcilaso, le pareció justo que no solo ellos pudieran disfrutar de semejante edificación, por lo que, previa cita, se concedían visitas guiadas en el mismísimo centro de la Institución Vampírica. Una pequeña evacuación oportuna, y algunas salas cerradas a cal y canto, y no había mayor problema.
 
      Pero desde que empezase la época del Terror, como comenzaban a llamar algunos de los vampiros eruditos a los años que habían pasado desde la muerte de Alexander, la Institución había buscado excusas para no abrir sus puertas a nadie. Y asimismo se había acentuado el mismo control sobre la población vampírica.   
 
   Por ello, el ataque debía ser planeado con ayuda desde el interior. Un asalto al castillo, como en la época medieval en la que había vivido como humano el Ministro. Era todo un reto para los terroristas.
 
      A lo lejos, Guadamur se destacaba por su torre del homenaje, de treinta y un metros de altura, adornada con seis garitones y, en su cuerpo principal, las pequeñas torres cilíndricas con almenas triangulares. La barrera y el foso eran la primera protección del castillo que deberían superar.
 
      Jean Baptiste Ralouy no había tenido noticias en toda la semana sobre su conversación con Claudio Dolcet. Se miraba alrededor en busca de señales de actividad terrorista dentro del castillo, pero no encontró absolutamente nada. Jonás no volvió a aparecer, y allí nadie parecía estar al corriente de que alguien quisiera atacarles. Ralouy había llegado a pensar que lo había soñado todo, pero luego negaba con la cabeza, sonriendo, sabiendo que el encuentro con Dolcet había sido tremendamente real.
 
      Tras la tormenta de verano, el atardecer daba paso a la noche, resentida, llena de nubarrones grises que habían ocultado el sol desde hacía ya un par de horas. Quizá por ello Ralouy se había despertado antes de lo habitual. 
 
      Aún en su habitación, se disponía a vestirse y comenzar la jornada, cuando un trozo de papel rasgó el suelo por debajo de su puerta. Se deslizó unos centímetros hasta chocar contra el inicio de la magnífica alfombra que cubría la mayor parte de la estancia.
 
      Ralouy se encrespó, anticipando lo que sabía encontraría. Se acercó a paso lento. En su cabeza, una pequeña duda decidió asaltarle en ese instante, pero la desestimó implacable y recogió la nota.
 
   “Por favor, convoca a todos los Valaqs en la torre del homenaje y abre la barrera. C.D.”
 
      Ralouy lentamente volvió a doblar el papel, para luego acercarlo al fuego crepitante que contrarrestaba el tenue frío de la noche tormentosa.
 
      Miró hacia la puerta, sabiendo que sería inútil ir detrás de quien había sido el mensajero. Además, el tiempo apremiaba, ahora que el comienzo estaba decidido, el fin debía ser cuanto antes.
 
      Salió de su dormitorio con paso firme, mentón alzado y aire victorioso, con su aguileña nariz elevada como nunca. Al llegar a la sala de recepciones, donde se encontraba el centro neurálgico del Ministerio, llamó a los Valaqs presentes y mandó mensajes a los que se encontraban en alguna otra estancia, convocándoles en el salón de la torre del homenaje, en lo más alto de la torre.   Acto seguido, se dirigió hacia la entrada, donde dos diurnos controlaban la seguridad. Se metió en su mente un instante, ordenándoles que abriesen las puertas y se quedasen inmóviles. Para cuando despertasen de su letargo, sería demasiado tarde. En un humano, la hipnosis generada por el Valaq podría mantenerse durante años, a no ser que atentase contra su instinto de supervivencia, en cuyo caso la orden no se sostenía. En cuanto a los diurnos, estas duraban como mucho unas horas e, igualmente en una situación peligrosa, despertaban de su nebulosa para volver a ser ellos mismos, si no seguían bajo el influjo directo del Valaq.
 
      Y Ralouy tenía que ir a reunirse con el resto de los mandatarios. Pero estaba seguro de que dos míseros guardas no serían un gran obstáculo para los hombres de Dolcet.
 
      Subió las escaleras de la torre con paso majestuoso, saboreando los acontecimientos que estaban por venir, deleitándose en las caras de algunos Valaqs que estarían presentes cuando se diesen cuenta de que su fin andaba cerca.
 
      Cuando llegó al último escalón y traspasó la doble puerta de roble, la sala de la torre del homenaje estaba llena de Valaqs que le miraban entre expectantes, curiosos y hastiados. 
 
      Ralouy carraspeó para llamar su atención, aunque resultaba innecesario pues todos los ojos se encontraban puestos sobre él. Se tomó un minuto más del imprescindible, mientras repasaba las caras de los presentes y finalmente, cuando habló, lo hizo mirando fijamente a Garcilaso Cifuentes.
 
   —Señores, les he convocado aquí para anunciarles una visita inminente —proclamó con voz señorial.
 
      Y como si de una presentación se tratase, un ruido proveniente del exterior de la torre empezó a llenar la habitación. En un primer momento, los vampiros se miraron entre sí, algo confusos, y tras unos instantes, un par de ellos se asomaron a las ventanas buscando confirmar el origen de aquel ruido que comenzaba a ser ensordecedor.
 
      Los tres helicópteros estaban ya muy cerca, con sus rotores dibujando círculos en un cielo encapotado. Giraron hasta quedar en paralelo con las ventanas a un par de metros de distancia, y al unísono, abrieron sus puertas, donde se entreveían hombres vestidos de negro de pies a cabeza.
 
      Los encapuchados lanzaron varios botes al interior de la torre, haciendo añicos las cristaleras, para rebotar un par de veces por el suelo alfombrado antes de esparcir su denso humo por toda la estancia. 
 
      En tan solo unos instantes, la bruma se había apoderado de la torre del homenaje. Los disparos empezaron a sonar tan solo un minuto después. Hacían mucho ruido, pues su calibre era atípicamente grande. Sus objetivos también debían ser atípicos. Algunos Valaqs que recibieron el impacto en plena sien, cayeron a peso en sus asientos o tumbados en la alfombra. Retazos de tejido cerebral y sangre salpicaban a todos los presentes que, saliendo de su estupor, corrían hacia la puerta tratando de escapar. Pero allí, en las escaleras de caracol, una emboscada les esperaba. Terroristas con gafas de visión nocturna y máscaras antigás blandían dagas afiladas que surcaban los aires y los cuerpos. 
 
      En pocos minutos había formado un amasijo de cadáveres y cuerpos agonizantes creando una barrera adicional entre la sala de la torre y la única vía de acceso y escape.
 
      Los pocos cristales que permanecían en pie en las ventanas terminaron de caer al ser traspasados por terroristas que colgaban por cables de los helicópteros, que habían acercado su posición al máximo.
 
      El caos pareció disiparse un poco a medida que los encapuchados dominaron la situación y se posicionaron alrededor de los últimos cinco Valaqs en pie, aturdidos en medio de la sala de la torre del homenaje del castillo toledano. El humo escapaba por los huecos abiertos y la visibilidad mejoraba por instantes.
 
      Sin la densa niebla, el cabecilla de los invasores vio claramente a Jean Baptiste Ralouy agachado en un rincón, protegiéndose la cabeza con los brazos, tosiendo levemente.
 
    
 
    
 
      El ministro Cifuentes estaba inclinado en el suelo, abrazando el cuerpo agonizante de un Valaq deforme, el maestro de armas. Con sus ropas cubiertas de sangre y vísceras, le susurraba palabras de aliento con los ojos vidriosos.
 
      Uno de los terroristas disparó una bala que atravesó el cráneo de Marcial y se incrustó en el muslo de Garcilaso. Su amigo ya no lo oía.
 
      El Ministro alzó la mirada y se levantó a pesar del dolor tanto físico como emocional que sentía en esos momentos. Se irguió todo lo que su cuerpo le dejó, desafiante, mirando hacia los encapuchados, que observaban la escena y le apuntaban con dagas y armas de fuego de gran tamaño desde todos los ángulos. 
 
      Garcilaso miró a su alrededor. Todos, absolutamente todos sus compañeros estaban muertos. Menos Ralouy y él mismo. De momento.
 
      A una señal del cabecilla, tres encapuchados se acercaron a él con precaución. Garcilaso paralizó a uno de ellos, que se había quitado la máscara de gas, y estaba a punto de atacar al resto, dispuesto a morir luchando por los suyos, cuando Ralouy se colocó detrás de él con toda la velocidad de la que fue capaz. El francés hundió sus dedos en los globos oculares del Ministro hasta que explotaron y el líquido blanco y rojo le resbaló por las manos. Garcilaso se revolvió y le empujó, quitándoselo de encima, pero era demasiado tarde. Estaba ciego y, además sin sus ojos, no podía dominar el ejercicio del control mental. 
 
      En un pensamiento fugaz, supo que la traición de Ralouy no le sorprendía lo más mínimo, pero no pudo evitar sentir también una pena enorme por ello.
 
      Y así, impelido, cansado y emocionalmente agotado, Garcilaso notó cómo le agarraban de las manos y se las ataban, le empujaban hacia una silla y le amarraban también los pies y el tronco al respaldo y las patas. Severos cortes le hicieron sangrar también por piernas, brazos y torso. Esperaba el golpe de gracia, pero supuso que tardaría en llegar. Sus heridas y sus cuerdas tenían como intención neutralizarle y no matarle.
 
    
 
    
 
      Ralouy se limpió la sangre y los restos de ojos de sus dedos en la túnica que el Ministro vestía. Con calma, saboreando el triunfo. Dio un par de pasos para atrás sin dejar de mirarlo y esperó hasta que el cabecilla se desenmascaró, revelando la sonrisa lobuna de Claudio Dolcet.
 
      El castillo estaba tomado, el golpe de Estado había sido un éxito.   
 
   


  
 

16 de agosto de 1980
 
   Sí que te espera alguien
 
   Eva jugueteaba con la comida del avión que se le antojaba como si fuera de plástico. Volvía a tener sed, y una minúscula parte de ella quería volver a beber sangre. Esto la asustaba, así que intentaba no pensar en ello, distrayéndose de buen grado con cualquier cosa.
 
      Levantó la vista de su bandeja. Paseó la mirada por el resto de los pasajeros y casi sonrió al ver cómo se guardaba una pareja mayor los cubiertos de Iberia. Como niños traviesos, se miraron entre ellos con infinita ternura y Eva no pudo evitar torcer un tanto el gesto y apartar la vista, entre celosa y nostálgica.
 
      La noche anterior Gabriel había estado más distante que nunca, mientras que ella tenía en ebullición todo un volcán de sensaciones, de pensamientos imposibles, de recuerdos ajenos. No podía explicarlo y no podía entenderlo, pero sabía, sí, sabía, que en el pasado, aquella vez en el descampado, Gabriel había sido sincero, había querido fugarse con ella y la había amado de verdad. Estos cinco años pasados renegando de él habían sido… un malentendido. Era cierto que tampoco le había dicho toda la verdad, puesto que no le había comentado en momento alguno que la habían estado investigando, pero en realidad lo que contaba era que, al final, Gabriel hubiera abandonado todo Eva. 
 
      Y ella había estado más que deseosa de abandonar todo por él. Quizá todavía estaría dispuesta a abandonarlo todo… No era bueno seguir esa línea de sentimientos. Aquello había sido el pasado, pero ahora, en el presente, Gabriel se mantenía alejado. Sabía que había sentido genuina preocupación por ella, un sentimiento muy fuerte de cariño, aunque no quería plantearse si era amor… Pero sus actos, es decir, sus decisiones, le impulsaban a mantener las distancias. Algo en su cerebro le decía que los dos no podían estar juntos. Y Eva se moría de curiosidad. Lo más lógico era pensar que él estaba algo amedrentado por lo que era ella. 
 
      ¿Y qué era ella? Había demasiadas incógnitas. La verdad, Eva recordaba tristemente que Gabriel estaba actuando de manera inteligente, vamos, como debería hacerlo ella, alejándose de algo tan potencialmente explosivo, dejando los sentimientos a un lado y pensando con la cabeza fría. Otra vez el sentimiento exacerbado de los vampiros por la supervivencia, murmuró.
 
   —¿Has dicho algo? —le preguntó Gabriel.
 
      Eva lo miró y por un momento, solo por un momento, mandó al carajo la prudencia, al fin y al cabo no tenía mucho que perder y prefería oír decir que él la consideraba un engendro a seguir con aquella duda corrosiva.
 
   —Pues sí, la verdad, he dicho que si estás tan distante porque crees que soy un bicho raro, o solo por la típica actitud de hombre —vampiro o no— que viene después de llevarse a la cama a la chica —el tono le salió algo más enfadado del que Eva pretendía.
 
      Gabriel puso cara de sorpresa, pero enseguida se recompuso y disimuló una sonrisa.
 
   —¿Tienes mucha experiencia en esas cosas? —la provocó divertido.
 
   —Me estás cambiando de tema —murmuró Eva volviendo a mirar la bandeja de la comida y a juguetear con la ensalada.
 
   —¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con un hombre? —Eva levantó la vista de manera algo brusca y le miró con el ceño visiblemente fruncido. Tras unos segundos, Gabriel carraspeó—. Lo siento, quizá no es algo que me incumba.
 
   —No es eso —Eva suspiró y frunció más el ceño—. Es que estoy intentando recordarlo.
 
    
 
      Gabriel sonrió de oreja a oreja, complacido con aquella respuesta y no pudo evitar mirar a sus labios, con ganas de besarla. En vez de eso, volvió a carraspear y tomó la decisión de no cometer dos veces el mismo error... o sí, porque iba a anteponer a Eva a la Institución y a los vampiros. Había pasado los últimos días pensando mucho, evaluando cada implicación, intentando alejarse de Eva para que su cercanía no turbase su juicio. La conclusión, sabía que era una locura, pero su corazón había ganado. Sería sincero con Eva, y que pasase lo que tuviese que pasar.
 
   —Eva, tengo que contarte algo y necesito que entiendas todo lo que implica y porqué lo hice… En realidad, lo único que no sé es por qué te lo voy a contar poniéndome tan… en la cuerda floja.
 
   —Gabriel, me estás inquietando, y además no me estoy enterando de nada.
 
   —¿Recuerdas que la primera vez que me acerqué a ti fueron por órdenes de un jefe vampiro? —ella asintió entrecerrando los ojos—. Pues esta vez ha pasado lo mismo.
 
   —¿Lo mismo? Medina está muerto… ¿o no?
 
   —Sí, está muerto. Pero la mañana siguiente a cuando tú viniste a pedirme el nombre de un guardaespaldas para tu viaje, aparecieron unos agentes de la policía de la Institución, con un retrato tuyo, preguntando por ti.
 
   —¿Por mí? —estaba incrédula y francamente confusa.
 
   —Sí, y te soy sincero. Lo primero que pensé es que me la habías vuelto a colar, que eras una mentirosa y una lianta y que una inocente no tenía tan mala suerte de estar rodeada constantemente de vampiros, y menos de la unidad judicial… Eva no sabes hasta qué punto son como la Stasi que hemos visto en Alemania…
 
   —¿Y me buscaban a mí? 
 
   Gabriel asintió brevemente.
 
   —¿Sabes por qué?
 
   —Solo se me ocurre… ¿Te conté que me había colado en el edificio de Ángela Salvador para conseguir información? Lo más probable es que por eso me busque… Lo que no entiendo es cómo han llegado hasta ti…
 
      La azafata se les acercó para recoger las bandejas de la comida. A lo lejos una compañera suya comenzaba a ofrecer café. Gabriel y Eva enmudecieron, absortos en sus pensamientos, mientras la tripulación seguía hacia otras filas de pasajeros.
 
    
 
    
 
   —Eva, el caso es que el inspector me “ordenó” llevarte con él. Le he estado llamando cada día para informarle…
 
   —Cuando te ibas a comer…
 
   —Sí, le llamaba y le decía cosas ambiguas, también en parte porque no tenemos mucho que contar, solo más preguntas… Pero la única teoría que se me ocurre es que hayas sido algo así como un conejillo de indias de la Institución y, o bien han estudiado contigo o bien te han estudiado. Puedes ser una anomalía genética que les resulte interesante a los científicos vampíricos como el doctor Adler, algo así como el que resiste a la peste porque naturalmente tiene defensas y de él extraen las vacunas…
 
   —Dios mío, así planteado sí que me siento un bicho raro…
 
   —Eva…
 
   —¿Me devolverás a mi jaula Gabriel?
 
   —Eva…
 
   —Sí o no. Si me están esperando en el aeropuerto, cuando bajemos del avión, tengo poco que hacer, ¿verdad? —Eva miraba a Gabriel con dureza—. Pero sabes que lo intentaré… igualmente lo intentaré, porque no soy un hámster… —su tono era acerado y decidido.
 
   —Eva, escucha. Ayer no le llamé. No sabe que estamos en un avión. Existe la posibilidad de que haya algún policía de la Institución en Barajas, pero nada fuera de lo habitual y te ayudaré a escapar… Yo también debería poner tierra de por medio, pero no sé si llegaría muy lejos, en realidad… Eva, el inspector trabajaba directamente para el Ministro español. No hay nadie por encima de él en este país.
 
   —Bien, el vampiro más malvado y es el que me busca —Eva hizo una mueca.
 
   —¿Malvado? En realidad… le considero un buen líder y un buen hombre también…
 
   —Si lo fuera no me habría puesto al cuidado de Ángela —sentenció.
 
      Eva miró hacia el pasillo. Alguien se acercaba, un pasajero yendo a los servicios situados en la cola del avión. Se sentía en tensión y sabía que era la manera en que su cuerpo evitaba que se pusiese a llorar como una niña pequeña. ¿Por qué el mundo se empeñaba en perseguirla? Solo ansiaba tranquilidad… y libertad. Y no quería ni pensar en Gabriel, en sus actos y sus motivos. 
 
    
 
      Permanecieron callados durante el resto del viaje. La tensión en Eva era palpable. Gabriel, por su parte, la lanzaba miradas de reojo, analizando cada mueca y cada rictus que ella hacía. Mientras tanto, él calculaba sus opciones, que resultaban muy limitadas. Recogería todo el dinero que pudiera, toda la sangre que obtuviera, y un coche con el que tendría que poner distancia de por medio, pero… ¿hacia dónde? Quizá lo más seguro y menos controlado era ir dirección a África, pero claro, como blanco iba a resultar más fácil de seguir el rastro. Igualmente, que él no supiera sobre Instituciones en aquel continente no significaba que no estuviese también poblado por vampiros, con leyes que él no conocía y, por tanto, también más expuesto a ellas.
 
      Se encendieron las luces que indicaban que los pasajeros del vuelo debían abrocharse el cinturón de seguridad y apagar sus cigarrillos. Gabriel volvió a mirar a Eva. Seguía muda, tozuda, nerviosa y de vez en cuando fruncía el ceño y apretaba los puños. Se levantaron y recogieron su equipaje de mano, coincidiendo con el resto del pasaje que se levantaba ante la parada total del aparato.
 
      Las azafatas, en sus puestos, despedían a los viajeros con su eterna sonrisa y su maquillaje intacto. Se formó la consabida cola para salir por las puertas delantera y trasera. Eva y Gabriel siguieron, obedientes y en silencio, a la masa que se dirigía al siguiente trámite del viaje… recoger el equipaje.
 
      De pie, delante de la cinta transportadora, Gabriel decidió romper el silencio, por lo que pudiera pasar de puertas a fuera una vez enfrentados al control del pasaporte en la garita de la salida.
 
   —Eva, nos iremos, aún no he pensado a dónde, pero cogeremos todo lo que podamos y nos montaremos en un coche. Saldremos del país…
 
   —No —le interrumpió. Inspiró aire antes de explicarse—. Me llevarás ante los que me están buscando, y harás como si estuvieses de su parte y yo no te importase nada.
 
   —Pero… ¿me estás diciendo que quieres que te meta en la boca del lobo?
 
   —Para huir siempre vamos a tener tiempo, y quizá esta sea la única manera de conseguir las respuestas que estoy buscando. Me embarqué en esta locura para conseguir una información que aún me falta. Estoy decidida, y mi único as en la manga es que tú estés cerca, que confíen en ti y no piensen que les vas a traicionar, y si… y cuando las cosas se pongan feas, hagamos lo que podamos y salgamos pitando del país, entonces sí —respiró hondo de nuevo—. Pero sabiendo qué soy.
 
      Gabriel estaba sorprendido, aunque no debería conociendo la audacia y la tozudez de la muchacha. Ablandó la mirada ante la determinación que mostraba su semblante. Quizá no era el plan más seguro… pero era lo que ella quería, y él, siendo honesto, dudaba de que pudiera negarle algo.
 
   —Si te pasara algo…
 
   —Pues tú sales corriendo, o haces como que esto nunca sucedió y sigues en la sociedad vampírica como si nada. En realidad, no tienes por qué arriesgarte. Me puedes dejar en la estacada en cualquier momento y no te lo voy a recriminar. No te puedo pedir que me salves la vida condenando la tuya. Ya lo hiciste una vez… y te lo agradezco, lo suficiente como para entender que no quieras repetir.
 
      Gabriel la miró largamente, se acercó a ella y la abrazó. Ella pareció resistirse unos segundos para, luego, aferrarse a él y romper a temblar y sollozar. Así permanecieron un par de vueltas de maletas. Ya solo quedaban las suyas, girando por la sala juntas en medio de las cintas transportadoras.
 
      Cuando Eva se hubo desahogado, se recompuso, con cara avergonzada pero igualmente determinada. Se acercó al equipaje y ambos se miraron a los ojos antes de dirigirse al exterior. Al peligro, lo sabían.
 
    
 
      Jean Baptiste Ralouy se cepillaba el pelo, como cada mañana antes de acostarse, aunque era ya casi medio día, mucho más tarde de lo habitual. Su maraña de pelo negro caía en cascada por sus hombros y el ritual que seguía fielmente en aquel momento le resultaba más placentero que de costumbre. Se retiraba a sus aposentos con una sensación de triunfo como creía no había sentido en toda su larga vida. La situación estaba controlada. Sus nuevos colegas diurnos se harían cargo del castillo y de apagar los fuegos que surgieran hasta que él volviese a tomar el control, llegada la noche, incluyendo la versión que se les daría a los humanos de aquel ataque. 
 
      El exministro… qué bien sonaba, volvió a repetirlo por enésima vez… El exministro estaba en las catacumbas, la zona de los Valaqs, pero no en una lujosa estancia como estaba acostumbrado… sino en las dependencias carcelarias, sin ningún tipo de comodidades, herido casi de muerte, neutralizado por completo. La imagen que tenía de él en la cabeza era la última con la que le había dejado solo en aquella estancia fría y lúgubre, atado con grilletes a la dura roca de la pared, como en la antigüedad, como en la época en la que nació. “¿Cuántas veces habrás hecho tú esto a otros?” Le había preguntado con sonrisa torcida. “Quizá esto sea justicia divina”. Aunque Ralouy no era creyente, lo había dicho más por molestarle, porque Garcilaso sí lo era. Las cuencas oculares, ahora vacías, habían cicatrizado, y el aspecto que presentaban era realmente horroroso. Todo él estaba cubierto de sangre seca y de jirones sus ropajes tras las cuchilladas. Había sanado, sí, pero eso le habría supuesto un gran esfuerzo a su últimamente malnutrido cuerpo. Ralouy se preguntaba si los ojos se renovarían, si le volverían a crecer, como los brazos de la estrella de mar. En realidad no tenía ni idea. El poder regenerador de los vampiros quizá no llegara a tanto. Se lo hubiese preguntado al médico de palacio, pero había sido una de las innumerables bajas de la noche pasada, así que como precaución se había decidido que se dejase en paz a Garcilaso hasta que Ralouy volviese a despertarse y se diese comienzo al interrogatorio. Dolcet había sugerido la idea de no tener una fecha concreta para matarlo, sino dejarle ahí, en el calabozo, hasta que muriera de viejo, pues la información que pudiese tener podría resultar útil en un futuro próximo.
 
      Ralouy había tenido un momento de duda. ¿No tenía el diurno un asunto personal con el Ministro que le llevaba a vengarse matándole sin compasión? ¿No le había dicho que había sido su motivación principal para todo aquel motín? Pero Ralouy llegó a la conclusión de que precisamente la mejor venganza era reducir a Garcilaso a su estado actual. Mejor que matarle. Aunque moriría, de eso no había ninguna duda, y quizá el que él no supiera cuándo era ya una buena tortura de por sí. Ralouy sentía una desconfianza natural en alguien que traicionaba. Pero debía admitir que Dolcet había, hasta el momento, demostrado que era un hombre de palabra, y muy listo. Sus planes estaban saliendo tal y como los había dispuesto y Ralouy salía beneficiado. Además, les necesitaban más que él a ellos, por lo que terminó de cepillarse el pelo, relajado, y se dispuso a dormir a pierna suelta, con una sonrisa que se negaba a alejarse de sus labios.
 
    
 
      Jacobo Escalera cerró la puerta de su domicilio tras él y se dirigió de manera automática al escritorio que tenía en su despacho. Se sentó en su cómoda y ajada butaca, aquella que se negaba a jubilar por otra nueva y más moderna. Una vez en su sitio habitual, no hizo absolutamente nada. Se quedó ahí, mirando al infinito, aturdido. Las informaciones eran confusas en los detalles, pero fiables en los conceptos generales. El Ministerio, el castillo toledano, había sido asaltado y conquistado. Todos estaban muertos, o quizá cautivos algunos de ellos, pero no se sabía quién. ¿El Ministro? ¿Garcilaso Cifuentes? No se sabía, parecía que todos los Valaqs habían sido atrapados y acribillados indiscriminadamente.
 
      ¿Con qué propósito? No se sabía. ¿Qué les deparaba a los civiles? No se sabía. ¿Qué les esperaba a los funcionarios? No se sabía.
 
      Él, como miembro de la Unidad judicial, basaba su trabajo y su vida en unas leyes que ahora estaban en el aire, en una información que ahora faltaba, en un organigrama que se había desintegrado en unas horas. Sus informadores habían sido unos colegas avisados de tercera mano por algún afortunado que había logrado salvarse de la masacre y la tendencia generalizada era escapar. Los vampiros, que debían estar pasando la noticia con el boca a boca, planeaban una fuga masiva que ya había estado propiciada con el periodo terrorista sufrido en los últimos tiempos. Los pocos leales que pudieran haber quedado ahora tenían muy claro que ya no había salvación para la Institución tal y como la habían conocido y defendido. El descabezamiento confirmaba el fin de una era.
 
      ¿Qué decisión debía tomar él? Se preguntaba Jacobo, aunque sus pensamientos siempre volvían a la misma pregunta, recurrente y fundamental, si bien de respuesta imposible. ¿Garcilaso seguía vivo? Debía ser realista, lo más probable era que no. Que hubiese muerto y además de los primeros. Pero su corazón le rogaba que tuviera fe en un milagro. Jacobo rogaba a Dios que Garcilaso siguiera en este mundo, pero era una vana esperanza, y él lo sabía, debía actuar como si hubiera muerto. Aunque algo se lo impedía, y seguía ahí, bloqueado, sentado en su butaca con la mirada perdida y los pensamientos sin rumbo.
 
      Debió  darse cuenta al quinto tono de que estaba sonando el teléfono, pues saltó el contestador japonés que tanto admiraba. Sin que su mano obedeciese la orden de alzar el auricular, solo pudo escuchar el mensaje que le dejaba una voz que tardó en reconocer como la de Gabriel Medina.
 
   —Hola, soy yo… Estoy en Madrid… acompañado. Quería saber cuándo sería la reunión… Cuándo quedaríamos para esa cena de la que habíamos hablado…
 
      Jacobo dudó. En realidad, aquel caso ya no suponía ninguna prioridad, quizá ni siquiera tenía ya importancia… Pero nunca había dejado ninguna investigación inconclusa, y quizá era un animal de costumbres después de todo. Solo sabía hacer lo que hacía y la alternativa era quedarse allí parado, perdido en la bruma de la pena. Cogió el teléfono. Gabriel había estado a punto de colgar.
 
   —¿Dónde estás?
 
   —En el aeropuerto. Los dos.
 
   —Bien, te daré la dirección de mi casa, coge un taxi de inmediato.
 
   —Apunto las señas.
 
      Y colgó. Jacobo aún tardó unos minutos en reaccionar y buscar entre sus papeles la información que tenía sobre aquel caso, pensando que había tomado la decisión correcta. Estar ocupado le hacía más fácil pensar y, mientras, esperaba las novedades de la nueva situación general. La disposición tras aquel golpe de estado… aquella anarquía quizá no durase para siempre, aunque quizá fuese mejor que lo que les deparaba... Sí, definitivamente la espera se haría más liviana si se mantenía ocupado en algo.
 
      Al cabo de una hora aproximadamente, sonó el telefonillo de su piso. Jacobo preguntó quién era, dispuesto a salir corriendo si era necesario, a abrazar algún tipo de información que le proporcionase algún colega si era el caso, o a seguir con aquella tensa espera interrogando a la tal Eva.
 
      Era ella. Por supuesto venía con Gabriel. A él también debía hacerle preguntas, y contrarrestar ambas respuestas. Garcilaso —Dios, cómo le dolía al pensarlo— había confiado en él. Quizás el interrogatorio se lo haría solo a la chica en frente de Gabriel, para que desmintiese la información o añadiese algún detalle.
 
      El ascensor hizo el ruido característico de haber llegado a su planta. Jacobo estaba junto a la puerta cerrada, echando un vistazo por la mirilla, subido a un pequeño taburete. Vio salir al hombre y a la mujer, que se miraron alrededor en busca de la puerta correcta.
 
      Escalera abrió intentando disimular su asombro y escondiendo su alzador. La chica era preciosa, mucho más que en el retrato, quizá por eso la insolente vampiresa de la residencia había dicho que el dibujante era muy malo. Y la verdad sea dicha, tenía razón. En persona Eva era mucho más guapa… Jacobo se recriminó interiormente, él era un profesional, no se iba a dejar influir por una cara bonita…
 
   —Pasen, les llevaré a mi despacho.
 
      Cruzó el salón hacia un pasillo con habitaciones a cada lado. Sus visitantes, sin abrir la boca, lo seguían diligentemente. Al llegar a la estancia, les indicó que se sentasen mientras Jacobo se quedó de pie, apoyado indolente en la escribanía, aprovechando una de sus raras ocasiones de mirar a la gente desde ese ángulo, desde arriba. Ella parecía nerviosa. El, cauteloso. En ese momento una duda lo asaltó. Realmente, ¿para qué estaba haciendo todo aquello? ¿Qué sentido tenía ya? Pero no se dejó llevar por el pánico, ni por el pesimismo. Recordó sus motivos personales y profesionales y se dispuso a empezar.
 
   —¿Cómo te llamas? —miraba serio a la muchacha.
 
   —Eva.
 
   —Eva, qué más.
 
   —Pues… —pareció dudar— le puedo decir el apellido con el que he crecido, y el que uso ahora.
 
   —Adelante.
 
    
 
    
 
   —En la actualidad digo que soy María Pérez, pero he crecido como Eva Salvador —Eva buscó algún tipo de signo de reconocimiento al decirle su apellido, porque tenía que conocer a Ángela. Pero el policía solo escribió sus repuestas en un bloc de notas sin expresar absolutamente nada más que seriedad.
 
   —Y dígame, ¿cuántos años tiene?
 
   —Veintidós —volvió a apuntarlo.
 
   —¿Es usted humana? —silencio absoluto. Cuando el inspector perdió la paciencia, insistió—. Será mejor que colabore.
 
   —Lo desconozco —le confesó.
 
      Eva estaba realmente tensa mientras el policía analizaba aquella respuesta. Gabriel, percibiendo que el ambiente se enrarecía por momentos, decidió intervenir.
 
   —Quizá necesitemos la ayuda de un Valaq. Tal vez el propio Ministro quiera hablar con ella… —sugirió, siguiendo el plan establecido e intentando llegar hasta alguien que pudiera dar las respuestas que buscaba Eva.
 
   Escalera desvió la mirada por primera vez en todo el interrogatorio. Algo se rompió dentro de él, Eva lo notó en algún recoveco de sus sentidos. El pequeño hombre hubo de tragar saliva antes de hablar.
 
    
 
   —Eso será bastante complicado —miró a Gabriel—. Anoche, los terroristas asaltaron el Ministerio. 
 
      Gabriel boqueó sorprendido. Tras un leve instante, su cabeza volvió a funcionar y calculó las implicaciones que aquello suponían para Eva. La opción de escapar y desaparecer volvía a un primer plano. En cuanto a él mismo, ni siquiera pensó en que perdía su estatus privilegiado sin depender de un clan.
 
   —¿Entonces ya no se busca a Eva? —rogó porque la respuesta fuese la que él esperaba. Ella solo giraba la cabeza de un vampiro a otro, entre desilusionada y aliviada.
 
   —La verdad es que no sé si las leyes se van a mantener a partir de ahora. Aún es pronto para saberlo. Pero ahora mismo un asesinato es poco importante según están las cosas.
 
   —¿Asesinato? —interrumpió Eva nuevamente preocupada—. ¿Qué asesinato? Yo no he matado a nadie —aunque por el gesto torcido que compuso inmediatamente, el doctor Adler debió de aparecer en su mente, tirado en el suelo, con espuma por la boca.
 
   —Vamos, no tiene nada que temer, una humana sin importancia llamada Dolores Ribes —replicó Escalera ejerciendo de repente el papel de poli bueno.
 
   —¿Dolores? ¿Muerta? —preguntó Eva, incrédula.
 
   —Entonces admite conocerla…
 
   —Sí, yo…
 
   —Eva —advirtió Gabriel, aunque rectificó para no revelar que estaba de su parte—. Esto… será mejor que cuentes todo lo que sabes.
 
   —Dolores me ayudó a entrar en un sitio, pero yo no la he matado, ni siquiera sabía que había muerto.
 
    
 
      Jacobo calibró su expresión corporal. La chica estaba tan sorprendida y escandalizada que, desde luego, parecía inocente. Si hubiese admitido este delito menor fácilmente, Jacobo hubiera tentado acerca de lo que podía saber aquella chica sobre el magnicidio, pero quizá solo era una pista falsa. Toda aquella historia no había encajado desde un principio, demasiadas cosas que no cuadraban, pero era el único hilo del que había podido tirar en tantos años.
 
   —Está bien, respóndame a esto, ¿cuántos años tiene?
 
   —Veintidós —Eva respondió cautelosa. Probablemente se debía a que le estaba repitiendo la pregunta, pero Jacobo necesitaba escuchar de nuevo ese dato, el que menos encajaba en todo aquel puzle.
 
   —Cuénteme de qué conoce a la humana asesinada y la última vez que la vio. Cuénteme su historia, ya que estamos, siento mucha curiosidad…
 
      Eva miró a Gabriel, bien buscando su beneplácito, bien para buscar fuerzas. Había algo entre aquellos dos, por mucho que se esforzasen en ocultarlo. O bien intentaban engañar a Jacobo, o bien intentaban engañarse a ellos mismos. La chica pasó a explicarle al inspector brevemente lo que ella sabía, mencionando a una tal Ángela Salvador, pero pasando muy por encima el protagonismo de Gabriel, para el gusto de Jacobo. Su infancia en un internado, su vida como humana, el descubrimiento de los vampiros, la intrusión en la empresa en busca de información sobre sus orígenes, el doctor Adler… El inspector estaba confuso y se tomó su tiempo para asimilar la nueva información y enlazarla con lo que ya conocía. Pasaría a centrarse en el asesinato, la parte más simple, mientras seguía especulando con lo que acababa de escuchar.
 
   —Entonces usted estuvo en el domicilio de Dolores Ribes.
 
   —Sí.
 
   —Eso podría explicar por qué la vecina la describió. ¿Quién la acompañaba?
 
   —Fui sola, todo el tiempo.
 
      Jacobo rebuscó entonces entre sus papeles. Eva lo observaba atentamente y así pudo ver el dibujo de su rostro fugazmente.
 
   —Señor Escalera… ¿me permite ver mi retrato robot? 
 
      Jacobo la miró especulativo, pero finalmente alargó el brazo y se lo entregó, mientras seguía buscando el otro dibujo, el del acompañante, que parecía haberse traspapelado. Lo que no esperaba ver, era la cara de tremenda sorpresa que compuso la chica, que miró buscando una explicación primero a Gabriel, luego a Jacobo, mientras parecía haber perdido el habla momentáneamente.
 
   —¿Algún problema? —inquirió el inspector frunciendo el ceño. Ella balbuceó al responder.
 
   —Bueno… no soy yo, es ella... Ángela Salvador.
 
      Gabriel, que hasta el momento había estado sentado en su silla, intentando pasar inadvertido aunque sin perder palabra, saltó como si de un resorte se tratara para echar un vistazo más de cerca al folio que Eva sostenía.
 
   —¿Esa es Ángela? Se parece mucho a ti… Casi como si fuera tu madre biológica… —Gabriel terminó la frase en un murmullo, estaba hablando más para sí mismo que para Eva o el policía.
 
   —Y creo que ya sé dónde he visto ese color de ojos antes —comentó Jacobo acercándose un paso a ella, con cara voraz.
 
    
 
      Eva no estaba entendiendo nada, pero parecía que los vampiros sí. Ambos se miraron entre sí, y volvieron a escrutarla, casi como si nunca antes la hubieran visto.
 
   —Gabriel, ¿qué está pasando? —pregunto casi sin aliento.
 
   —Eva… me dijiste una vez que creías que tu padre se llamaba Alejandro… ¿Pudiste haber oído Alexander? Eras pequeña, puedes haber recordado mal u oído mal…
 
      Eva dudó.
 
   —¿Alexander no era… el antiguo rey o algo así? —Eva se mostraba incrédula.
 
   —Exacto, eso explicaría por qué se ha reconocido en la Corte este retrato —dictaminó el inspector.
 
   —¿Me estáis diciendo que Ángela Salvador es mi madre natural y que mi padre fue… Alexander? Pero eso no es posible, los vampiros no… no pueden… ¿o sí? 
 
   —Eso explicaría también el interés del doctor Adler, y tus raros… poderes —añadió Gabriel—. Eres una vampiresa, la primera por nacimiento.
 
   —También explica su nombre —subrayó Jacobo, mirándola con reverencia—. Cuénteme más sobre sus poderes…
 
   —De acuerdo —Eva hizo un ademán de hastío con las manos y sin responder a la petición del policía—, pongamos que eso es cierto. Entonces, mi padre, el rey de los vampiros, decide que quiere descendencia, hace experimentos usando la genética de otra vampiresa y salgo yo, después él muere y ella se queda con la niña y la estudia hasta que la adolescente se escapa de casa —cogió aire—. O bien soy una mutación rara, un accidente de la naturaleza y de la teoría evolutiva, un rey que se divertía con una cortesana y resulta que como no se usan protecciones, ella se queda embarazada y me esconde por vergüenza —se pasó la mano por el pelo—. ¿Entonces? Ángela comete un asesinato para proteger su herencia… o la mía, o lo que sea, por dinero, y la Institución por casualidad da conmigo —Eva sabía que estaba usando el sarcasmo para disfrazar su confusión.
 
   —Adler lo sabía —suspiró Gabriel—, se reía cada vez que te llamaba pequeña princesa.
 
      Ambos hombres la miraron silenciosos. Ella intentaba asimilar una teoría tan increíble, mientras recordaba todas las conversaciones mantenidas con Ángela… ¿Cinco años después tenía que volver a pensar en ella como “mamá”? Volvió a mirar el dibujo… Eva frunció el ceño y se lo devolvió al policía con un brusco gesto.
 
      Escalera lo recuperó y al dejarlo encima de la mesa, no sin antes volver a mirarlo, encontró por fin el otro retrato.
 
   —¿Le conoces?
 
      Eva lo miró, esperando cualquier cosa a esas alturas, sin conseguir salir de su asombro ni asimilar la respuesta que tanto había buscado momentos antes. “Quien juega con fuego se quema”, pensó mientras miraba el retrato que le ponía delante el policía.
 
    
 
   —Sí... es Dodo, algo así como su brazo derecho en la empresa… — rectificó—. Imagino que, en todo, también es vampiro, ¿verdad?
 
   —Seguramente —Jacobo se dio la vuelta y se sentó en su butaca. ¿No había querido información? Pues en esos momentos temía tener más de la que podía procesar.
 
      Un pensamiento aún a medio formar rondaba sin cesar la mente de Jacobo. Para poder aclararse, volvió sobre sus pasos en toda aquella investigación. En un acto terrorista había descubierto un tanto que le llevó hasta Alexander, asesinado años atrás, relacionando de alguna manera dos casos abiertos que habían parecido ajenos hasta el momento. Estaba claro que Ángela Salvador tenía las respuestas a todo aquello, si la encontrasen entonces… ¿Si la encontrase quién? ¿Él solo? ¿Con qué jurisdicción? El Estado estaba roto, en realidad no había nadie a quien le importase todo aquello…
 
      Había que ir por partes. La prioridad eran las noticias sobre el nuevo gobierno de la Institución, si es que iba a haber alguno. Tras ello, y en caso de necesidad, se retomaría la investigación de aquel asunto…
 
      Pero Jacobo tenía la sensación de que era algo demasiado trascendental como para esperar y arriesgarse a perder la oportunidad de un descubrimiento que iba más allá de todo… Una vampiresa biológica, con poderes “especiales”…
 
   —Eva, no has contestado a mi pregunta sobre tus… habilidades… — apuntó Jacobo con cautela.
 
    
 
      Eva, que seguía obnubilada, con la vista fija en el infinito, se volvió hacia Jacobo y notó que a lo largo de la conversación se había producido un significativo cambio de actitud por parte del investigador. Si bien al comienzo le había parecido un hombre estricto, peligroso y frío, que no creía en ningún caso en la presunción de inocencia, ahora parecía una persona más accesible, quizás incluso un ser sensible bajo una máscara necesaria de dureza inquebrantable. 
 
      Eva tuvo un fugaz destello en algún lugar hasta entonces desconocido de su cerebro, y una imagen sobre una ciudad japonesa llena de luces pobló su mente durante un instante. Jacobo por su parte reaccionó llevándose la mano a la nuca con celeridad, alarmado.
 
   —¿Puedes hacer lo mismo que los Valaqs? ¿Todo lo que ellos hacen?
 
      Eva suspiró.
 
   


  
 

17 de agosto de 1980
 
   Buscando el norte
 
   Tras muchas horas hablando, la tensión y desconfianza inicial que los tres habían sentido al inicio de aquella reunión se había disipado por completo. Jacobo, Gabriel y Eva sabían más allá de toda duda que formaban parte del mismo bando, fuera el que fuese, y que uniendo su fuerza y su información, podrían salir de todo aquello y sobrevivir, quizás incluso con algo parecido a una victoria si eran optimistas.
 
      Eva y Gabriel habían intentado explicar lo poco que sabían sobre aquellas cualidades tan inusuales reunidas en la chica. Jacobo por su parte les contó todo aquello que había podido dilucidar sobre sus investigaciones en todos estos años. Gabriel reconoció en el tanto japonés las armas que habían blandido los vampiros que intentaron asesinarlo hacía cinco años en el descampado. La teoría que relacionaba a Ángela Salvador con los terroristas se reafirmaba, aunque faltaba saber la profundidad de aquel vínculo.
 
      Había vuelto a amanecer. A lo largo de las horas habían picado algo de comer. Jacobo también había sacado una bolsa de sangre y tres copas, aunque Eva la desestimó con un gesto entre asqueado y confuso.
 
   —De todas formas, sus efectos me desestabilizan, y necesito más que nunca mantener la cordura —Gabriel asintió ante las palabras de Eva.
 
   —Entonces… —Jacobo miraba a ambos con intensidad—. Eres como una acólita. Necesitas dominar la sangre, pues al principio todos sentimos que es ella quien nos domina a nosotros —Gabriel volvió a asentir, aunque algo menos convencido—. Te hace falta un curso parecido al que reciben los vampiros novatos.
 
   —¿Quieres enviarme a una guardería de las vuestras? —preguntó Eva, alarmada.
 
   —No. Estaba pensando en que los dos viajaseis a Nájera, en La Rioja. Es mi pueblo natal, y nadie sabe que tengo un hotel allí. Es un sitio tranquilo y pequeño, que yo sepa no hay vampiros en los alrededores establecidos en la actualidad y Gabriel podría enseñarte lo que él sabe mientras estáis relativamente a salvo… Todo lo seguros que podáis estar en estos tiempos, al menos. Yo me tengo que quedar aquí. Necesito recabar más información, ver cómo se desarrollan los hechos —calló un momento, calibrando la reacción de sus oyentes. Parecían sopesar pros y contras, mirándose el uno al otro en busca de o la decisión correcta—. Eva, cuando domines la técnica, serás un arma formidable, con una utilidad increíble para poder desenmascarar todo esto… incluso para restituir la estabilidad de la Institución… —Eva se mostró visiblemente agobiada ante la responsabilidad que Jacobo le confería, por lo que él creyó preciso añadir algo—. Y lo más importante, tendrás el poder que necesitas para ser libre, para sobrevivir, para no necesitar esconderte, para decidir tu futuro.
 
      Tras unos instantes en que los tres se mantuvieron en silencio, Eva habló, al principio despacio, luego con mayor decisión.
 
   —No estoy muy segura de que eso vaya a ser así… Si hasta ahora no hay mucha gente que conozca mi existencia, no hay mucha gente que pueda querer matarme, aunque… por otro lado, con la que me conoce, ya estoy en peligro… Sinceramente, esto es un lío. De todas formas, ahora mismo me siento absolutamente perdida. No tengo ningún sitio donde ir. Mi casa y trabajo están completamente descartados. Aparte de vosotros dos, no puedo recurrir a nadie ni siquiera para desahogarme un poco, porque me encerrarían en un manicomio… No tengo un duro y…
 
   —Eva —Gabriel interrumpió sus confusos pensamientos—, Jacobo ha tenido una buena idea. Yo estaré contigo y entre los dos intentaremos prepararte para ser más fuerte e independiente —miró significativamente al inspector—. Luego ya nos plantearemos qué hacer a continuación. No le debes nada a la Institución, y quizá Jacobo descubra que ni siquiera necesita ser salvada, como él dice. De momento, simplemente vamos a disfrutar de un pequeño retiro. ¿Te parece bien eso?
 
      Eva se miró las manos. Luego volvió su vista a los ojos de Gabriel, que esperaban la respuesta. Jacobo se mantenía a la expectativa, con el semblante preocupado.
 
   —Está bien. Nos vamos al norte.
 
   


  
 

24 de agosto de 1980
 
   Aprendiz
 
   El hotel Duques de Nájera era un pequeño y encantador lugar en el centro de un entrañable pueblo. La recepcionista solo estaba durante el día, dejando la noche la llave a los nuevos huéspedes que el dueño había dicho que había que tratar con la máxima confianza.
 
      De un total de quince habitaciones, Eva y Gabriel se alojaron en las dos más discretas, al final del pasillo de la primera planta. La vista no era tan bonita como en las suites principales que daban a la rivera del Najerilla, con sus verdes extensiones en donde las parejas se tumbaban al sol. Ellos preferían la vista a un diminuto callejón donde la actividad de la pequeña ciudadela bullía con la entrada a un par de establecimientos de tapas y la cercanía a unos edificios antiguos muy bien cuidados que les daba la sensación de transportarse a las mejores capitales barrocas.
 
      Pronto tomaron como cuartel general la habitación de Gabriel. Dentro de sus paredes, Eva empezó a habituarse a beber sangre humana de la provisión que les había dado Jacobo a pesar de que le quedaba poca. Al comienzo no eran más que unas gotas. Tras una semana llegaban al medio vaso. 
 
      Gabriel estaba cumpliendo con su palabra punto por punto. No hablaban de lo que pasaría a continuación. Se centraban en el día a día y los ejercicios que hacían que Eva empezase a adueñarse de su propio cuerpo y mente.
 
      Lo cierto era que el efecto de la sangre ya no duraba solo unos instantes, o unas horas, o la asaltaba en un momento inesperado. Ahora, con mayor o menor intensidad, sentía aquella parte de sí misma durante toda la jornada. Ya no llevaba siempre consigo una botella de agua.
 
      Aunque sus sensaciones se estaban intensificando, Eva no se sentía más abrumada sino, por el contrario, más relajada, pues el empezar a entenderse y dominarse le daba una cierta sensación de tranquilidad… casi de normalidad, y eso, pensaba ella, era lo más incongruente del mundo. 
 
      Pero algo que no podía controlar, nadie puede, son los sentimientos. Y además de notarse más tranquila y normal en el día a día, se sentía más atraída hacia Gabriel. Atraída era un eufemismo. Estaba enamorada, lo admitiese o no. Y sabía, por la empatía, que él sentía algo muy fuerte por ella. Quizá se debiese a ese clímax de aislamiento del resto del universo que los embargaba. Pero daba igual. Eva había decidido que si solo iban a ser unas cuantas semanas, con más razón debía aprovecharlas al máximo y no perderse en dudas o barreras.
 
      Aquella mañana, tras desayunar en el pequeño comedor de la planta baja del hotel, volvieron como cada día a la preciosa y alta colina que hay tras Nájera, bajo una pequeña montaña llena de cuevas que si bien se llenaba de paseantes los fines de semana, de lunes a viernes era solo para ellos. Allí comenzaron con las prácticas físicas como si ya fuese una placentera rutina. 
 
   —Bien —dijo Gabriel, posando las manos en las caderas—. Ya dominas los saltos y bueno... bastante bien toda la coordinación en general.
 
   —Siempre era de las primeras en los deportes del internado. Resulta que era por ser vampiresa —bromeó Eva—. Un poco de sangre y las olimpiadas no se me hubieran resistido...
 
   —Vale, listilla. Veamos entonces cómo te defiendes en un cuerpo a cuerpo. Intenta soltarte...
 
      Gabriel, de una rápida zancada, redujo el par de metros que les separaba y le asió fuertemente la muñeca derecha en un decidido agarre de sus dedos. Ella dio un paso hacia atrás y tiró con fuerza, buscando liberarse. Pero él no la soltó, solo se tambaleó un poco hacia Eva por la fuerza del tirón, consiguiendo mantener el equilibrio y a su presa. Ella entornó los ojos y compuso una pícara sonrisa. Volvió a tirar, con todas sus ganas esta vez, usando todo su cuerpo como contrapeso hacia atrás. Gabriel se vio empujado hacia ella y cayeron uno sobre otro encima de la hierba de la colina.
 
   —Mira lo que has conseguido —le dijo por encima de su cara, sus mechones de pelo apuntando hacia abajo, hacia la de Eva—. Ahora tu atacante te tiene totalmente reducida.
 
      Eva soltó un bufido al notar cómo, durante la caída, él había pasado de agarrarle una muñeca a ambas, y las presionaba contra la hierba por encima de su cabeza. Se revolvió bajo Gabriel, girando sus caderas y con un rápido movimiento de pierna, la enroscó alrededor de su cuerpo, impulsándose y consiguiendo rodar hasta quedar ella encima de él.
 
   —Sigues sin haberte soltado —la acicateó con un deje mitad desafío mitad picardía. Gabriel mantenía su férreo agarre en las muñecas de Eva, que posaba sus manos sobre el pecho de él, notando cada músculo del vampiro. 
 
   —Pero ahora tú estás a mi merced —Eva subió y bajó las cejas de manera tanto cómica como triunfal.
 
   —Eres fuerte, sí, pero te falta la técnica —dicho esto, Gabriel se movió con agilidad, giró los brazos de Eva hasta hacerla darse la vuelta y antes de que ella anticipase sus intenciones, se encontraban ambos sentados. Él detrás de ella, con sus brazos torcidos a la espalda, justo entre el pecho de él y ella—. Si aplicase tensión te rompería ambos brazos, y tardarías minutos en volver a estar al cien por cien. No es cosa de broma.
 
   —Mi guerrero... —suspiró Eva.
 
   —Vamos —dijo él soltándola y poniéndose en pie, estirando una mano para ayudarla—. Te enseñaré —se volvió a posicionar frente a ella—. Agárrame tú. Así. Ahora junta los dedos, curva la mano y da un tirón hacia abajo —no hacia atrás— mientras volteas la mano. De esa manera uno se puede escapar por entre el pinzamiento del pulgar y el anular. Es la parte más débil, por muy fuerte que sea tu oponente.
 
   —Vale, lo intentaré, pero debo decir que mi manera ha sido mucho más divertida.
 
   Gabriel dejó escapar una carcajada.
 
   —Puede ser, pero menos eficaz.
 
      Tras un par de intentos, comenzó a llover y de tácito acuerdo volvieron al hotel. Se habían acabado sus lecciones al aire libre.
 
      Al llegar a la habitación del hotel de los Duques de Nájera, Gabriel se sentó en la cama mientras Eva lo hacía en la silla del pequeño escritorio, cerca de la ventana.
 
   —¿Qué tal si pruebas con un vaso entero hoy? —preguntó Gabriel alzando la bolsa de sangre.
 
   —He estado pensando una cosa.
 
   —Dímela.
 
   —He estado pensando… —Eva tomó el vaso que había llenado, pero dudó antes de llevárselo a los labios— que me estás ayudando mucho con la empatía y con la potencia y agilidad físicas, pero cuando hablamos de leer la mente e interpretar las imágenes que me llegan…
 
   —Lo sé, solo puedo decirte lo poco que sé que hacen los Valaqs, pero no cómo funciona, o cómo controlarlo. Simplemente soy un diurno, Eva —negó con la cabeza, abatido, como si aquello solo no bastase.
 
   —Sí, sí… no puedes saberlo, claro, pero... podrías.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —No sé si es posible lo que voy a proponerte, pero desde luego tiene mucha lógica…
 
   —Casi me estás asustando… —bromeó—. Dímelo sin más, por favor.
 
   —Pues bien —Eva dejó definitivamente el vaso olvidado encima de la mesa—. Los humanos beben de un diurno para que ocurra la transición, los diurnos de los Valaqs… ¿Si tú bebieses de mí… adquirirías mis poderes? Al fin y al cabo, no te mató aquella vez en el descampado sino que te dio más fuerza que nunca, y podemos probar en pequeñas dosis para asegurarnos… —la imagen del doctor Adler muerto, si bien no tan nítida, seguía rondándola en sus recuerdos.
 
   —¿Por qué querrías darme de tu sangre, Eva? —preguntó Gabriel. Eva sintió su esperanza.
 
   —Pues porque tú llevas más de medio siglo siendo diurno. Estás más que acostumbrado y seguro que dominas todo esto y lo comprendes más rápido y mejor que yo, de tal manera que también puedas enseñarme… O al menos aprenderemos juntos —sonrió—. Además, si de verdad esto es un avance, te debo la vida… Mucho más que eso, y esto es lo único que se me ocurre que te pueda dar.
 
      “¿Lo único?”, pensó Gabriel con pesar. Eva volvió a sonreír. Se acercó a él y se sentó a su lado.
 
   —A veces me fastidia que me leas los pensamientos —murmuró molesto, frotándose la nuca.
 
   —Otra razón para aceptar mi sangre —ella sonreía mientras que él no respondió. Eva le permitió reflexionar unos momentos, pero al punto insistió—. ¿Pasarás por una transición de nuevo?
 
    
 
      Gabriel la miró a los ojos. Nunca dejaría de maravillarse de aquel color gris antracita. Desde que bebiese sangre era todavía más cautivadora, o quizá es que cada día le parecía más hermosa porque estaba loco por ella.
 
   —Lo haré —dijo finalmente.
 
   —Genial —Eva rio con sinceridad—. Empezaremos hoy mismo.
 
      Gabriel también sonrió. No estaba seguro de si le había dicho que sí porque era lo más inteligente o porque era algo que le ofrecía, y él cogería todo lo que quisiese darle.
 
   —Pero iremos despacio, ¿de acuerdo? Y si vemos algo raro paramos. Un humano no se puede convertir en Valaq porque la transición es demasiado potente, así que supongamos que existen riesgos en lo que vamos a hacer.
 
   —Por supuesto —coincidió Eva—. Poco a poco —estiró su mano dejando a plena vista su muñeca—. Le he cogido un poco de manía a tanta jeringuilla desde Austria. Hagámoslo a la manera tradicional. Tú controlarás cuánto bebes.
 
      Gabriel dudó un segundo. Todo aquello le parecía un poco repentino, aunque Eva parecía haberlo pensado mucho. 
 
      Antes de mirar hacia abajo, hacia las venas azules en el antebrazo de la chica, Gabriel paró casi imperceptiblemente en los labios de Eva, luego en su cuello, y después en su objetivo final. Cogió la muñeca de Eva con suavidad y la acercó a la boca.
 
      Sus colmillos ya habían reaccionado presionándole desde las encías y notaba cómo ella había alterado el ritmo de su respiración. El ambiente parecía haberse cargado de electricidad en tan solo unos segundos.
 
      Los labios de Gabriel se posaron sobre la piel de Eva y los colmillos dejaron de un pinchazo dos vías abiertas por las que la sangre comenzó a fluir.
 
      Era deliciosa. Gabriel podía saborearla mientras olía aquella fragancia que solo Eva poseía. Tuvo que forzarse a parar, pues no estaba ni mucho menos satisfecho, pero algo de cordura atravesó la nebulosa en la que se había convertido su cerebro para avisarle de que era más sensato ir poco a poco. De todas formas, las minúsculas heridas infligidas en la carne de la muchacha se cerraban con celeridad. Aquella pequeña cantidad supuso para Gabriel el más lujoso de los manjares.
 
      Un ligero mareo le sobrevino. Eva debió de notarlo, pues preocupada puso sus manos sobre la cara de Gabriel, apresando su rostro. Le miró a los ojos, observando su reacción con suma concentración.
 
      Gabriel notó que un cosquilleo le recorría el cuerpo, sin saber si era por la sangre o por el contacto de Eva. Ella le hacía arder, pero quería más. Se inclinó hacia adelante mientras sus brazos se escurrían por su espalda y la abrazaba. Con lentitud y cierto mareo de anticipación llegó a su destino y la besó. El primer segundo ella solo se dejó besar, saboreando el momento, cerrando los ojos. A continuación también respondió a ese beso que le estaba arrasando.
 
      Pero tras unos instantes, Eva se apartó unos milímetros, los únicos que le dejó Gabriel de separación.
 
   —¿Haces esto por efecto de la sangre? —susurró.
 
   —Te estoy besando porque llevo enamorado de ti cinco años. 
 
      Ella no tuvo tiempo de sonreír antes de notar de nuevo los labios de Gabriel.
 
    
 
   


  
 

4 de septiembre de 1980
 
   Olor a jaque mate
 
   Jean Baptiste estaba de muy buen humor cuando dejó el auricular del teléfono en su sitio. En realidad, había estado de buen humor en las últimas semanas desde el golpe de estado. Todo estaba saliendo a pedir de boca. Se estaba cumpliendo cada plan concertado por Dolcet y cada consecuencia ya la habían anticipado. El resultado, victoria absoluta.
 
      Ivanov mismo le había llamado por teléfono en cuanto leyó la carta que le había mandado el francés con los informes oficiales. En ellos le explicaba el nuevo cambio en el organigrama español debido a la alta traición perpetrada por Garcilaso Cifuentes, antiguo Ministro. Todo se hallaba ya bajo su control y la Institución estaba volviendo a asumir el poder y a restituir los bancos de sangre como antaño. Por supuesto tardarían meses en reanudar la normalidad, y debían volver a juntar a todos los vampiros que habían huido a esconderse ante el desconcierto vivido. Pero él, Jean Baptiste Ralouy, había terminado con el trabajo que había ido a hacer en aquel territorio. Porque Garcilaso Cifuentes había matado al antiguo Vampir Alexander, había liderado a los terroristas e incluso había planeado la muerte del nuevo Vampir Ivanov. Todo con ansias de conseguir el poder absoluto, convertirse él mismo en el Soberano. Casi toda la cúpula de los mandatarios Valaqs habían caído como cómplices, pero el mal estaba erradicado. El cáncer, extirpado. Todos muertos.
 
      Como estaba previsto, Ivanov había llamado por teléfono a Ralouy, sorprendido y enojado por no haber sido avisado inmediatamente, sino por carta ordinaria. Pero estaba todo planeado al milímetro. Ese tiempo que había tardado el correo en llegar y soltar la bomba es el que habían necesitado para atar los últimos cabos, matar a los más fieles y reemplazarlos por gente afín al nuevo régimen. 
 
      Dolcet se había mostrado como el mejor de los consejeros y el más leal servidor, cumpliendo con su palabra como se había acordado. Jean Baptiste no podía pensar en nada en lo que hubiesen podido hacerlo mejor. Y el futuro solo mejoraría.
 
      Ivanov, debido a la sorpresa ante la traición de Cifuentes, al que había considerado siempre como un súbdito obediente, había decidido, como calculado por Dolcet, una visita con la corte en pleno para observar si efectivamente todo estaba bajo control y escuchar atentamente todo aquel asunto de principio a fin. Tenía demasiadas preguntas y quería tiempo para asimilar la noticia, la envergadura de la aparente traición y cómo sería el futuro de aquel territorio que, desde luego, ahora consideraba más maldito que antes.
 
      Ralouy se había aprendido bien el guion de la entrevista que mantendría con Ivanov en cuanto llegase a final de mes. Además, Dolcet se había ofrecido para ocuparse de los preparativos de todo lo que entrañaba la visita de más de cincuenta personas. Así que ni siquiera debía de preocuparse por todas aquellas minucias. 
 
      Así que todo era perfecto, se acercaba el fin de la partida con un jaque mate.
 
   


  
 

15 de septiembre de 1980
 
   Cómo deshacerse de un cadáver en Nájera
 
   —Esto va mucho más deprisa de lo que pensábamos —dijo Gabriel con ojos vidriosos y la mirada un tanto perdida, sudando a mares. Mientras, Eva le acercaba algo de agua, preocupada y sintiéndose culpable hasta alcanzar cotas inauditas.
 
      Al cabo de dos días de empezar a beber pequeñas cantidades de la sangre de Eva, Gabriel había tenido algo de fiebre, pero le había asegurado que todo aquello era habitual en la transición. Al fin y al cabo la mutación no dejaba de ser un virus y su organismo lo intentaba combatir. Cuando la fiebre llegó a 42 grados hacía dos días, Eva no sabía muy bien qué hacer. Se lo había contado a Jacobo por teléfono, quien insistió en acercarse a verlos, pero aún no había aparecido y además de los baños fríos y el consomé, no sabía si arriesgarse a darle medicamentos o solo conseguiría matarle al darle un antibiótico. Además, Gabriel no quería. Decía que, aunque muy agresiva, la transición debía hacerse a pelo y era habitual encontrarse hecho un asco, así que todo iba bien.
 
      Eva no estaba en absoluto convencida. El vampiro le había explicado que el proceso normal del cambio de humano a diurno solía tardar meses, incluso se podía alargar un año. Al principio, el cuerpo y los sentidos tenían que acostumbrarse y realizarse las nuevas conexiones en el cerebro, los cambios de temperatura, de humor, la pérdida de los colmillos, la crecida de los nuevos… Todo aquello era por lo que Gabriel había pasado hacía ya más de cincuenta años. Pero esto era distinto. Los dientes seguían en su sitio, la fiebre le producía estar más momentos confuso que lúcido. Deliraba constantemente. 
 
      Si bien al principio parecía que todo aquel loco plan estaba funcionando. Los primeros días, Gabriel había admitido que se sentía distinto. Probaron a leer mentes de humanos y alguna imagen fugaz se había colado por el cerebro del vampiro, por lo que presagiaban que finalmente adquiriría las habilidades de Eva. Es por ello que habían seguido adelante.
 
      Pero había sido un desliz. El error que Eva pagaría más caro en su vida. ¿Podría perdonárselo alguna vez? Todo aquello había sido culpa suya. En los momentos más optimistas se decía que todo aquello era pasajero, que su cuerpo se habituaba y que, finalmente, solo sería un susto.
 
      Pero en los momentos más desesperados, que empezaban a ganar terreno, recordaba lo que Gabriel le había contado. Que siempre había un riesgo en cada transición, incluso de humano a diurno. Seres deformes, o simplemente la muerte. Le asaltaban imágenes del doctor Adler envenenado por efecto de su sangre y sentía las lágrimas que le quemaban por salir. Además, pensaba derrumbándose, que habían sido dos semanas. Era un tiempo demasiado escaso como para completar una transición, así que el estado de Gabriel debía hacerla ponerse en lo peor. Y al rato le veía moverse inquieto, agazapado en la cama, con las mantas agarradas con fuerza, los ojos cerrados, pero dando vueltas tras los párpados. Eva intentaba colarse en su mente para saber qué necesitaba y qué podía ofrecerle. Pero no podía acceder, y eso que empezaba a controlar todo aquello. Y entonces se animaba y pensaba que quizá aquello era una buena señal, puesto que como diurno había podido ver sus pensamientos, pero como su igual, no debería de ser posible.
 
      Llamaron suavemente a la puerta. Eva se levantó del lado de Gabriel con mucha reticencia, pero seguramente era la encargada de la limpieza de la habitación y preferiría que no entrase y viese aquella escena. El día anterior había debido persuadir a la pobre mujer de que ya había hecho la ronda y podía pasar a la siguiente puerta. No le gustaba eso de anular la voluntad de las personas. Le parecía poco ético, pero no había encontrado otra solución ante la insistencia de la doncella.
 
      Abrió solo unos milímetros, lo justo para ver a Jacobo que la saludaba con un simple “hola”. Sintió un alivio que a punto estuvo de hacerle temblar las piernas. Abrió la puerta por completo y sin más preámbulos le cogió de la mano y le llevó hasta la cabecera de la cama. Gabriel seguía en la misma posición.
 
   —Jacobo, yo no sé qué hacer. Tú tienes mucha más experiencia, ¿cómo podemos ayudarle?
 
   —Veamos —se quitó el sombrero y lo puso en su regazo. Solía llevarlo para parecer más alto y porque creía que le daba un aire distinguido a pesar de no estar de moda desde principios de siglo—. He visto transiciones complicadas, pero no eran así. Claro que en este caso no podemos saber qué es normal o raro porque… 
 
   —Sí, lo sé, todo es raro… —replicó frustrada sintiéndose de nuevo culpable.
 
   —No, Eva. Solo es… bueno… la primera vez para esta mutación. No sabemos qué esperar.
 
   —¿Entonces? ¿Simplemente nos sentamos a ver qué ocurre?
 
   —He estado buscando un médico, uno vampiro y de confianza para que nos pueda ayudar. Quería traerlo para que le echase un vistazo, pero el del Ministerio está muerto y no he localizado a ningún otro.
 
      Eva tardó un momento en entender lo que implicaba aquella información.
 
   —Entonces, ¿sabes algo del Ministerio? ¿Ha habido noticias? ¿Ha vuelto todo a vuestra normalidad?
 
   —En realidad, todo está patas arriba, pero parece que soy de los pocos que se da cuenta.
 
      Jacobo pasó a contarle todo lo que había averiguado. Tras el asalto al castillo, todos los Valaqs habían muerto menos uno, un gabacho que él conocía perfectamente y era un perfecto déspota. Le dio muchos más adjetivos sobre el vampiro y parecía describir al mismísimo anticristo.
 
   —Oficialmente han divulgado que el ministro Cifuentes era la cabeza de la trama terrorista y que mató a Alexander. Que le han dado muerte por lealtad a la Institución, y todo va a volver al régimen establecido exactamente igual. Así que la población civil no tenemos de qué preocuparnos, pues nuestro nuevo mandatario Ralouy está al cargo cuidando de nosotros hasta que el Vampir Ivanov resuelva alguien fijo para el cargo de Ministro —dijo con hiriente sarcasmo—. Por supuesto, yo no me creo ni una palabra, ni ninguno de los que hemos conocido de cerca de Garcilaso. Es inaudito, impensable, es… una calumnia —pareció escupir esta última palabra profundamente ofendido—. Pero el problema es que todos los que no nos tragamos esta mentira estamos siendo investigados y objetos de caza como si de ratas se tratase.
 
   —¿Estás en peligro? —se preocupó Eva.
 
   —En mi opinión todos lo estamos. Pero tranquila, ya te dije que nadie sabe que este hotel es mío y gracias a un chivatazo logré salir de Madrid antes de que siquiera abriesen mi piso. Ya estaba todo recogido, quemado y limpio. No encontrarán nada.
 
   —Pero Jacobo, ¿ahora qué vamos a hacer? No nos podemos quedar aquí para siempre. Debemos huir, pero Gabriel está tan… débil…
 
   —No hace falta que salgamos inmediatamente. Lo primero es Gabriel — lo miró frunciendo el ceño—. Mientras, seguiré intentando estar al tanto de lo que pasa haciendo llamadas a algunos colegas fieles que también sospechan de la versión que nos han contado.
 
   —Yo… estoy bien, no pienses en cómo enterrar mi cadáver todavía… - Gabriel habló sin ni siquiera abrir los ojos y su voz había sido apenas un susurro, aunque tanto Eva como el inspector lo oyeron con claridad.
 
   —¡Gabriel! No digas esas cosas… —Eva se acercó a él con la preocupación pintada por todo su rostro. Le posó la mano en la frente, midiendo la fiebre. 
 
   —Te dejaremos descansar. Si surge cualquier cosa, llama a recepción. Nos iremos al bar de enfrente a hablar para no molestarte… —dijo Jacobo frotándose la nuca.
 
   Eva envió una hosca mirada en dirección del inspector, mostrando su desaprobación, pero Gabriel rozó débilmente su mano, esbozando una media sonrisa, asintiendo casi imperceptiblemente. 
 
   —De acuerdo, si es lo que quieres... —Eva se aseguró de dejarle agua a mano e insistió en que llamase a la recepcionista para que la avisase con cualquier cosa.
 
      Jacobo no añadió nada. Pensativo, se colocó de nuevo el sombrero en su lugar con un movimiento experto y se dirigió al pasillo despidiéndose con un distraído gesto de la mano.
 
      Al atravesar la angosta calle y entrar en el bar, se sentaron en la mesa más cercana a la salida y desde donde se podía ver, a través de la cristalera, la recepción del hotel y a la empleada de Jacobo archivando papeles. 
 
   —Si sobrevive, la transición habrá funcionado —afirmó Jacobo, categórico.
 
   —No podemos saberlo —aseveró ella que no quería hacerse ilusiones, pero tampoco perder el optimismo.
 
   —Eva, estaba pensando en cómo podríamos deshacernos en Nájera de un cadáver de vampiro cuando él lo dijo.
 
   —Pero eso es horrible… —le reprochó Eva—. ¡Es maravilloso! — corrigió con alegría—. ¡Te estaba leyendo la mente! Quizá lo consiga, quizá…
 
      Y en ese mismo momento Eva rompió a llorar. Liberó de aquella manera toda la presión que venía acumulando en los últimos días y que no había dejado entrever para proteger a Gabriel. Jacobo sonrió con indulgencia y le cogió la mano entre las suyas, transmitiéndola un afecto sincero que la reconfortó más que cualquier palabra de aliento.
 
   —¿Has parado de alimentarle? —la mirada de Jacobo era significativa. No hablaba de frutas y verduras.
 
   —Sí, hace dos días, pensé que era mejor que su organismo descansase vista la reacción, y él no estaba en condiciones de ponerse cabezota como antes de que le subiese tanto la fiebre.
 
   —¿Y tú? Tienes mal aspecto… Bueno, tú ya me entiendes, tienes mal aspecto para ser tú, pero sigues siendo muy guapa… —se sonrojó, no había pretendido hacer un cumplido, pero tampoco quería ofenderla.
 
      Aquella desazón resultaba cómica en un inspector de la Unidad Judicial de la Institución Vampírica, así que Eva se permitió relajarse y sonreír.
 
   —Gracias, Jacobo, no me ofendo. He comido fatal y tampoco me he alimentado demasiado. Tienes razón, debería, no hace falta que me lo digas. Hagamos una cosa, te invito a un pollo al chilindrón. En este bar hacen unos guisos estupendos.
 
   —Suena maravilloso. Tampoco he comido demasiado y necesitamos todas nuestras fuerzas. Y hablando de eso, te toca contarme cómo llevas el dominio de tus habilidades.
 
      La conversación y la comida se prolongaron durante casi una hora. Eva le puso al día sobre todos los avances que había hecho. A nivel físico, Gabriel la había entrenado un poco en tácticas de autodefensa. La persuasión, la empatía, las imágenes que veía y la proyección de sentimientos y de ideas comenzaban a estar controladas. Había practicado mucho y hasta empezaba a sentirse cómoda con la idea de que todo aquello era real. Pues lo que más le estaba costando era no despertarse en mitad de la noche y comprobar si todo aquello no era más que una pesadilla o un sueño de lo más extraño.
 
   —Y tengo que estirar la mano hacia Gabriel para comprobar que es real… —su voz se perdió en un susurro y ahora fue el turno de Eva de sonrojarse violentamente por haber revelado que dormían juntos cada noche...
 
   —No te preocupes —se rio con fuerza Jacobo—, a pesar de mi edad no estoy tan anticuado como para juzgaros por convivir en pecado... y hacéis muy buena pareja —Eva no respondió al comentario jocoso—. Además, la recepcionista me pidió permiso la semana pasada para dar tu habitación a unos turistas, puesto que el hotel estaba completo y tú no la utilizabas. Así que ya lo sabía —Jacobo se recostó en su silla, satisfecho mientras la chica no perdía el color de sus mejillas.
 
   —Le quiero —dijo Eva sin dejar de mirar su plato. Como si le hubiese costado decirlo en voz alta, pero a la vez aquella simple afirmación explicara la razón de la rotación del planeta Tierra.
 
   


  
 

20 de septiembre de 1980
 
   Marioneta
 
   Ivanov estaba enfadado. Y con cada movimiento del barco se enfadaba aún más. Odiaba el mar, pero el buque de la Institución era la manera más segura de emprender un largo viaje como aquel. Quizá debería plantearse eso de comprar un jet privado, viajar de noche, aterrizar en aeropuertos privados y atravesar su imperio en solo unas cuantas horas.
 
   Pero Ivanov tenía cuatrocientos ochenta y ocho años. No podía evitar estar chapado a la antigua y dudaba de que todo aquello del aire le fuera a gustar mucho más de lo que le gustaba el mar. Si en la época en que nació alguien hubiera dicho que volar era posible, ese alguien hubiese sido colgado de un fuerte árbol ruso, castigo reservado para los siervos mentirosos, desobedientes o ladrones. Además se hubiera pensado inmediatamente en la brujería y la magia, en vez de en la tecnología. Ahora, en la edad moderna de las máquinas todo era posible menos la brujería y la magia. Era curioso que hace algunos siglos los vampiros necesitasen llevar más cuidado para no ser descubiertos, y fuese más sencillo reclutar nuevos sujetos para la especie. En cambio ahora, nadie creía en la existencia de otros seres que no fueran humanos, y cuando admitían y adiestraban a nuevos civiles les costaba varias semanas el que dejasen de hablar de visitas al psiquiátrico. En fin… si algo había aprendido en tantos siglos y cambios de vida era que todo tenía un lado bueno y un lado malo. Ser Vampir, por ejemplo. Obviamente era un privilegio ser el Rey de la especie más poderosa del planeta. Podía hacer un sinfín de cosas vedadas para el resto de los mortales. Podía matar a quien quisiera, dar la vida vampírica a quien quisiera, regalar cualquier cosa u obtener cualquier cosa. Era un semi-dios adorado por toda una corte de políticos de ambiciones desmedidas o por unos súbditos temerosos, respetuosos e impresionados a partes iguales. Rico, poderoso y aún le quedaba una esperanza de vida de aproximadamente cien años más. Sí… se podría decir que todo aquello era maravilloso, perfecto, el sueño de cualquiera.
 
   Pero Ivanov tenía que tomar más de mil decisiones al día. Había intentado delegarlo todo para simplemente disfrutar de sus privilegios. De hecho así había conseguido obtener los votos necesarios para su elección como Vampir. Cortesanos que habían ansiado una parcela de poder y que habían hecho un pacto por el que recibirían exactamente lo que deseaban. Ivanov sabía que algunos pensaban que de esta forma él se había convertido en una suerte de dirigente marioneta, pero la verdad es que sus súbditos hacían el trabajo por él. ¿Quiénes eran, pues, realmente las marionetas? Ivanov pensaba con humor. Ellos. Ellos trabajaban y él se llevaba toda la gloria. Claro que sabía que ya se encargaban de hacer ciertas cosas de manera corrupta para beneficiarse de manera ilícita, pero mientras Ivanov estuviera contento, el que lo sufría era el pueblo, algo que él estaba más que dispuesto a sacrificar.
 
    Pero siempre había gente llamando a su puerta, interrumpiendo su ocio, pidiendo cosas, preguntando cosas, exigiendo determinaciones. Ivanov quería una jubilación de lujo y seguía delegando las decisiones, esquivando el trabajo de manera muy loable, pensaba él. 
 
   Hasta que había llegado aquel informe de España. El responsable de Asuntos Exteriores había entrado sudando en la sala de juegos en la que Ivanov apostaba diamantes a los dados, uno de sus pasatiempos favoritos. Cuando intentó posponer la reunión, el consejero le miró con ojos desorbitados insistiendo en la urgencia de que Ivanov despidiese a sus compañeros de juego y le prestase la máxima atención a lo que estaba sucediendo en la Península Ibérica.
 
   El consejero, un cortesano de nombre Marius, había extendido ante él un informe que, aunque parecía rutinario, escondía el destape de una alta traición por parte del Ministro de España, un hombre que siempre había considerado como un buen dirigente: siempre mantenía el orden en su tierra, le pagaba religiosamente y le dejaba en paz. Y de repente tenía pruebas de que él había matado al antiguo Vampir. Y eso ni siquiera hubiese debido suponer algo negativo para el ruso. Al fin y al cabo había llegado a donde estaba gracias a él. Pero es que había osado planear también su propia muerte. Y eso, por descontado, era inadmisible.
 
   Ivanov había querido mandar llamar a Ralouy, al que había enviado a investigar la muerte de Alexander porque hubiese quedado políticamente incorrecto no dedicar un gabinete especial de crisis que resolviese aquel espinoso asunto. Además, si el responsable quedaba impune, o al menos lo parecía, cualquiera podría tener la idea de atentar de nuevo contra el Vampir, es decir, contra él, Ivanov. Y la razón de escoger a Ralouy había sido lo tremendamente pesado que le resultaba aguantarle. Mataba dos pájaros de un tiro, se quitaba a ese vampiro de encima y la Institución al completo veía que el Zar tomaba cartas en el asunto.
 
   Lo más cómodo era que Ralouy volviese, si bien no tenía por qué ser definitivamente, a la corte en Rusia y darle explicaciones a Ivanov en persona. Pero Marius había insistido en no fiarse de un papel, y menos cuando el francés no había sido ni siquiera lo suficientemente responsable como para llamar por teléfono, o enviar a algún mensajero, o dejar entrever de alguna manera la importancia y urgencia de todo aquello. ¿Cómo podían fiarse siquiera de que todo aquello fuera verdad? Además, le dijo Marius, era imprescindible que si realmente habían hallado al asesino del anterior Vampir, el nuevo rey visitase el lugar, asegurándose de que efectivamente todos los implicados se encontrasen con un implacable castigo.
 
   Así que ahí estaba, en un barco, en un maldito barco. Rumbo a cerciorarse de que España seguiría pagando sus impuestos y para guardar las apariencias.
 
   A veces pensaba que como cortesano había disfrutado de más libertad. Pero en realidad sabía que le encantaba ser Vampir, y por mucho que a veces refunfuñase, ni se planteaba la opción de abdicar. Por supuesto que no.
 
   Todavía faltaban cinco días más de aquel vaivén. Volvió a pensar en aquello del jet privado. ¿Cabría toda su corte en un jet privado?
 
   


  
 

24 de septiembre de 1985
 
   El regalo
 
   Gabriel se sentía distinto aunque no todo era causa de la extraña mutación que había cambiado su cuerpo y que casi había acabado con su vida. También estaba influido por el embrujo que Eva causaba en él. No solo estaba enamorado, ella era única, lo sería siempre, para el mundo y también para él. Eva era el amor de su vida. Nadie podría nunca equipararse a ella. 
 
      Se despertó en su cama, sin fiebre, rodeándola con sus brazos. Era la mejor sensación del mundo. Eva, su tentación.
 
      A regañadientes, se levantó con sumo cuidado, procurando no despertarla. Se duchó muy aprisa y de vuelta a la estancia en la que dormía Eva, se vistió con sigilo y cogió la cartera antes de salir de la habitación y del hotel.
 
      Estuvo deambulando por las calles aledañas al río hasta que encontró lo que buscaba. La joyería era pequeña. Parte de su género se exhibía en el escaparate. El dueño era un hombre anciano que vestía un chaleco a cuadros y llevaba gafas de pasta.
 
      No tenía demasiado dinero encima, calculó, y no podría comprarle nada excesivamente lujoso. Desde luego, la joya no podría equipararse a lo que sentía por ella, pero había pasado el cumpleaños de Eva hacía unos días, mientras había estado indispuesto. Ahora, una vez recuperado, necesitaba compensarla y darle las gracias por haberle cuidado de aquella forma. También quería demostrarle cuánto la amaba.
 
      Gabriel tuvo al pobre joyero una hora de reloj enseñándole su mercancía. Hasta que, por fin, se decidió por una elegante pulsera de oro blanco con una pequeña incrustación de rubíes en la parte frontal de la muñeca. En la parte posterior mandó grabar una inscripción que estaría lista antes de la hora del cierre de mediodía. Perfecto.
 
      Volvió al hotel con una sonrisa bailándole en los labios. No podía contenerse. Se sentía invencible, increíble, el hombre más feliz de la tierra. Al entrar de nuevo en la habitación, Eva no se había despertado. Tenía que estar exhausta tras no haber descansado en las últimas semanas. Ahora que el peligro había pasado, necesitaba recuperar sus fuerzas. 
 
      Gabriel estaba demasiado activo como para volver a la cama junto a ella, así que pasó a la habitación contigua y llamó a la puerta de Jacobo, esperando encontrarle allí, según le había informado la chica en recepción. Y así fue.
 
   —Hola —dijo el inspector—. Tienes buena cara. Me alegro.
 
   —Yo también. ¿Tomamos un café? —Gabriel usaba un tono risueño que contrastaba con los gemidos que profería en días anteriores.
 
   —¿Aún no se ha levantado Eva?
 
   —Necesita descansar —sonrió con ternura.
 
   —Bien, entonces sí, bajemos, te pondré al día —Jacobo tornó su cara seria y cogió su sombrero, apostado en una silla cercana, preparándose para salir inmediatamente.
 
   Gabriel hizo una pequeña mueca. El mundo perfecto con el que se había despertado era una ilusión después de todo. La realidad se abría paso.
 
   Sentados tras una pequeña mesa del austero comedor, en un rincón y con el café humeante frente a ellos, Jacobo le comentó las últimas noticias que había conseguido después del golpe de Estado. 
 
   Gabriel era consciente del peligro que se cernía sobre Jacobo y él mismo, pues no se podía prever si serían tratados como traidores al nuevo régimen, dado que habían sido leales a Garcilaso Cifuentes. Escalera por su cercanía con él, Gabriel porque el estatus que el Ministro inventase para él sonaba sospechosamente a personal. 
 
   Don Cifuentes... A Gabriel le apenó su muerte, quizá más de lo que pudo transmitir. Además era obvio que Jacobo se sentía desolado. Era una gran pérdida tanto a nivel personal como de la Institución. Una cosa era segura, los tiempos futuros serían peores que bajo su mando. 
 
      Antes de mediodía, Gabriel pasó de nuevo por la joyería. Recogió el regalo de Eva y reservó mesa en un restaurante cercano que le había recomendado Jacobo. Aquella noche, al menos, volverían al paraíso antes de enfrentarse al infierno de buscar una manera de escapar de España. Jacobo estaba de acuerdo. La Península Ibérica no era segura para ellos y Europa parecía arriesgada también. Deberían huir cuanto más lejos mejor, y Gabriel temía que Eva no iba a estar feliz con la noticia.
 
      
 
      Gabriel había pedido a Eva que se pusiese un vestido para ir a cenar fuera. Jacobo no les acompañaría. Sería una romántica cena de dos para celebrar con un poco de retraso el cumpleaños de Eva.
 
      Ella estaba excitada ante la perspectiva. Rebuscó entre su ropa hasta encontrar un sencillo vestido azul que, aunque no fuese demasiado elegante, tendría que valer, pues no había tiempo para ir de compras. Se reprochó el no haber llevado consigo algún elemento de ropa más bonito, pero habían huido con prisas y sin pensar en cenas íntimas, desde luego. Gabriel la esperaba abajo, charlando animadamente con Jacobo. Eva se maquilló un poco, notándose nerviosa e ilusionada.
 
      Cuando estuvo satisfecha del resultado, bajó por las escaleras, pensando en no malgastar tiempo esperando el pequeño ascensor. Sabía que aquella noche sería simplemente perfecta.
 
      Gabriel, al verla, sonrió radiante y no necesitó hacer ningún cumplido. Su mirada lo decía todo. Jacobo se excusó murmurando sus buenos deseos de que se divirtiesen aquella noche y saliendo disparado hacia la recepción.
 
      Eva cogió del brazo a Gabriel, que llevaba unos simples vaqueros con una camisa que enmarcaba sus músculos. La incipiente barba ya no asomaba y el pelo estaba más peinado de lo habitual en él. Estaba guapísimo. A Eva se le escapó un suspiro.
 
      Caminaron por las calles tenuemente iluminadas de la ciudad, sin soltarse de la mano en ningún momento, charlando y comentando las diferencias entre los edificios alemanes, austríacos y najerinos.
 
      Llegaron a su destino, según le indicó Gabriel. La entrada a un pequeño local con un ambiente íntimo con una puerta acristalada antigua que sostenía un cartel que rezaba simplemente “abierto”. 
 
      A Eva el restaurante le gustó en cuanto lo vio. Era clásico, discreto, con velas en cada mesa y una música suave que sonaba desde alguna parte de la sala. Aunque en realidad lo que Eva más sentía era un tremendo alivio y una inmensa felicidad de ver a Gabriel completamente recuperado. Casi ni podía creerse, viéndole tan guapo y tan viril a su lado, que hubiese pasado los últimos días deambulando entre la vida y la muerte.
 
      Enseguida se acercó a ellos un camarero de cara amable y nada más llevarles hasta la mesa les abrió solícito una botella de vino tinto de Rioja que bailaba en la copa con un rojo brillante. Podría haber sido sangre, pero era un jugoso zumo de uva macerado.
 
      La comida no le defraudó: los sabores, las texturas, la presentación... todo era perfecto. El vino le empezaba a hacer mella y sumado a las atenciones que le estaba dispensando Gabriel, se sentía flotar en una nube atemporal de absoluta felicidad. Así, la velada discurrió entre murmullos de enamorados, caricias furtivas y miradas de ojos brillantes.
 
      Con el postre, Gabriel buscó en su bolsillo y descubrió una pequeña y alargada caja profusamente envuelta con un precioso lazo rojo. Eva sonrió risueña y lo abrió para descubrir la más hermosa de las pulseras. Era una cadena de oro blanco con una parte plana en la que brillaba un precioso rubí. Al girar la pulsera, una inscripción de letras redondeadas rezaba: “El regalo eres tú”.
 
      Eva besó a Gabriel con todo su corazón. Era la noche más romántica de toda su vida y las palabras le fluyeron solas.
 
   —Te quiero.
 
   Gabriel sonrió y la abrazó, se fundieron en un beso y él le hizo una promesa: Siempre juntos.
 
   


  
 

25 de septiembre de 1980
 
   El rey ha muerto, larga vida al rey
 
   Ivanov llegó junto a su séquito al castillo de Toledo a las cinco de la mañana. Quedaban apenas dos horas para que amaneciese, pero él quería hacer las presentaciones protocolarias y retirarse a sus aposentos sin dilación. Llevaba a sus espaldas un viaje largo y pesado y tampoco es que tuviese muchas ansias de mantener las conversaciones tediosas que sabía vendrían en los próximos días.
 
   Ralouy le recibió en la sala de recepciones. Su característico y lustroso pelo negro le ondeaba mientras le ofrecía una pomposa reverencia coronada con su perfil aguileño.
 
   —Está bien Ralouy —Ivanov movió impaciente la mano—. Ocúpese de atender a los cortesanos y señáleme mis habitaciones. Estoy cansado, es mi deseo que hablemos mañana.
 
   Ralouy se limitó a sonreír y volver a inclinar la cabeza. Llamó la atención del mayordomo para que emplazase a los invitados y volvió su mirada hacia el Vampir para indicarle el camino a la suite real.
 
   Ivanov no recordaba ya la suntuosidad de la estancia a la que le llevaron. La cama con dosel, las paredes finamente tapizadas, las alfombras, la chimenea, todo era un regreso a la época dorada de las monarquías españolas y aunque quizá había demasiado pan de oro recargando los frescos, debía admitir que estaba impresionado. Quizá aquella visita iba a ser de su agrado, después de todo.
 
   Despidió a Jean Baptiste con un desdén mal disimulado y se dispuso a prepararse para dormir. Su ayuda de cámara, que le había seguido a un par de metros de distancia, tal y como era su deber, entró en acción y se apresuró a deshacer la pequeña maleta que portaba con los enseres necesarios para que el Vampir iniciase su descanso.
 
   Le sirvió una copa de sangre para la espera y con movimientos rápidos desdobló el pijama de seda y abrió las colchas de la cama para su señor. Aseguró las cortinas de doble forro y cerró las persianas hasta el máximo, puesto que la suite principal reservada para el Vampir se encontraba en la primera planta, y no en las dependencias subterráneas.
 
   Cuando Ivanov se hubo quitado la ropa del viaje, el ayudante le ayudó a ponerse la fina bata y los mullidos mocasines y haciendo varias reverencias salió de la habitación.
 
   Por fin solo. Quizá estaba demasiado viejo para viajes tan agotadores. Decidió que en un largo tiempo no se movería de su palacio ruso. Se tumbó encima de la cama sin siquiera descalzarse. El fuego crepitaba y un baile de luces bañaba la estancia. Todo era sumamente relajante por lo que a Ivanov le venció el sueño enseguida. Todo lo que tuvo que hacer fue cerrar los ojos.
 
   Notó una extraña presión en su cuello, en los brazos y en ambas piernas. La extraña presión se convirtió en dolor e Ivanov abrió desmesuradamente los ojos buscando la razón de aquella intrusión. Atisbó a ver cinco sombras antes de que le apuñalasen las cuencas oculares y le abriesen cortes a lo largo de axilas e ingles.
 
   Antes de poder entender que le estaban asesinando, Ivanov había muerto desangrado en una confortable cama del siglo XVI. 
 
    
 
   En la sala de recepciones, Ralouy se frotaba las manos impaciente. Cuando vio aparecer a Dolcet junto a un extenso grupo de sus hombres, respiró hondo y esbozó una cruel sonrisa.
 
   —Bien, bien… ¿hemos terminado, Claudio? 
 
   El aludido, con una lacónica mirada, respondió con lentitud.
 
   —Aún no.
 
   Tres vampiros se acercaron por detrás del Valaq y con rapidez y efectividad le abrieron en canal desde el cuello hasta el ombligo. Ralouy intentó usar su control sobre uno de los diurnos, demasiado tarde. Sus tripas le colgaban y se esparcían por el suelo segundos antes de que cayesen a peso sobre la aterciopelada alfombra.
 
   Claudio Dolcet hizo girar su cuello para desentumecerlo mientras se dirigía al teléfono que se encontraba en el escritorio al final de la estancia. Marcó un número y esperó a que su interlocutor contestase.
 
    —Todo listo… —oyó la respuesta al otro lado de la línea—. Sí… el Vampir y Ralouy estaban fuera de forma, ni siquiera han opuesto resistencia —dijo con desdén—. De acuerdo… sí… hasta luego… —colgó—. Limpiemos todo esto —ordenó a sus hombres.
 
   


  
 

26 de septiembre de 1980
 
   Condenación
 
   Jacobo Escalera intentaba ordenar sus ideas tras colgar el teléfono. La llamada había sido justo a tiempo, pues los tres estaban despidiéndose en la recepción del hotel con las maletas en las manos, listos para partir, cuando sonó el aparato.
 
   —Es un colega de la Unidad judicial —miró hacia la recepcionista, que disimulaba no estar pendiente de la conversación del dueño y sus dos extraños amigos, y se dirigió de nuevo a ellos—. Vayamos a tomar un café, dejaremos las maletas aquí mientras hablamos.
 
   Eva y Gabriel obedecieron ante el semblante serio del inspector. Alguna noticia pésima, no cabía duda. En cuanto se sentaron en la habitual cafetería, Jacobo les dijo palabra por palabra lo que había escuchado momentos antes.
 
   —La población vampírica al completo está convocada a pasar el día treinta por los bancos de sangre centrales de todas las ciudades españolas. Allí se les proporcionará alimento de manera gratuita y se repartirán octavillas informativas sobre la nueva legislación y organigrama de la Institución. La mitad de los vampiros teme ir por miedo a que sea una trampa. La otra mitad dice que les da igual, que el hambre es peor que lo que les pueda pasar.
 
   —¿Ha sido Ivanov? ¿Lo ha decretado él? —preguntó Gabriel, pues estaban al tanto de que había llegado al Ministerio.
 
   —No —el semblante de Jacobo, que ya estaba sombrío antes, se oscureció aún más—. Lo único que ha trascendido es que Ivanov ha sido asesinado… Y no, no por Ralouy, él también ha muerto.
 
   —¿Entonces quién? —preguntó Gabriel tras unos momentos en que digería la información de un segundo magnicidio.
 
   —Imagino que son los mismos terroristas y ya tenemos el nombre del cabecilla: Claudio Dolcet. Él ha firmado las notificaciones para la convocatoria.
 
   —¿Claudio Dolcet? —preguntó Eva perdiendo su hasta entonces compostura—. ¿Claudio Dolcet? —repitió—. Es… es… Dodo…
 
   —¿Dodo? ¿El ayudante de tu madre? —preguntó Gabriel, incrédulo. Jacobo se limitaba a acariciarse la barbilla, pensativo.
 
   Todos miraron su taza de café a la vez, como si allí encontrasen las respuestas a las millones de preguntas que se agolpaban de repente en sus cabezas.
 
   —¿Hay alguna posibilidad de que en realidad Ángela trabajase para Dolcet y no al revés? —Gabriel miró a Eva, cauteloso.
 
   —Ninguna, créeme…
 
   —No —interrumpió Jacobo—, eso explica muchas cosas. Ella es la mano en la sombra, la que lo inició todo, la que mató a Alexander, la que ha terminado con la Institución tal y como la conocemos… No solo ha matado de nuevo al Vampir, ha descabezado nuestra sociedad, entre los cortesanos se encontraban los sustitutos tras el fallecimiento, los mandatarios de todas las ramificaciones. Antes de que alguien pueda siquiera pensar en organizar de nuevo la Institución como antes, ella habrá establecido con éxito un nuevo régimen en el que estará a la cabeza. Ángela Salvador ha ganado, ahora mismo nadie puede detenerla.
 
   —Bien, entonces corramos más de lo que teníamos pensado hace unos minutos, desaparezcamos como habíamos planeado y no miremos atrás —sentenció Gabriel.
 
   —No —dijo Eva, categórica.
 
   —Lo sabía… —murmuró Gabriel.
 
   —Iremos a buscarla.
 
   —¿Te has vuelto loca? —preguntó Gabriel—. ¿Pero qué efecto tiene en ti esa mujer para que te arriesgues de esta manera en cuanto oyes su nombre?
 
   —Gabriel, es mi madre, no… no puedo evitar que me afecte. Y es la que tiene las respuestas y la que me persigue como si fuera un fantasma. Ahora somos fuertes, Gabriel, podemos conseguir que me explique todo lo que quiero saber, incluso luego obligarla a que me olvide, a que nadie más nos persiga….
 
   —¿Y qué pasará con el resto de la población? —intervino Jacobo—. Por lo que me has contado sobre ella, no podemos esperar una dirigente magnánima. Hablamos de muchas personas, no todos son malos como crees, Eva, no podemos salvarnos nosotros y vender al resto.
 
   Eva miró a Gabriel. A regañadientes estaba asintiendo con la cabeza, concentrado de nuevo en su taza de café.
 
   —¿Pero qué queréis hacer? Tú mismo lo has dicho Jacobo, no hay ningún candidato que pueda ser Vampir, y ¿qué haríamos con ella? ¿Matarla? — preguntó Eva con estupor.
 
   —Desde luego, lo mejor para nosotros y para el resto de la sociedad es que la detengamos —dijo Gabriel haciendo una mueca de concesión a Eva—. Después podríamos cambiar el régimen a uno más justo. Podemos imitar al Estado humano e introducir la democracia, es un avance y una considerable mejora…
 
   —Estoy de acuerdo —asintió Jacobo—, pero lo primero es lo primero. Hay que encontrar a Ángela, y si no queda más remedio, Eva, esto es una guerra. Siento que sea tu madre. Entiendo que sea difícil para ti, pero puede ocurrir que no nos quede más remedio que matarla. Te prometo que intentaremos atraparla primero, pero si se tuercen las cosas…
 
   —Muy bien, muy bien, ya veremos lo que ocurre —interrumpió Eva, no sabía cómo sentirse al respecto, solo que estaba muy incómoda con ese tema—. Iremos a verla.
 
   “De vuelta a casa” pensó, “a la casa de la colina”.
 
   Mientras se dirigían de vuelta al hotel para recoger las maletas con paso decidido, Gabriel agarró de la mano a Eva y le susurró:
 
   —Iremos con mucho cuidado, Eva. No haremos ninguna tontería que te pueda poner en peligro. Prométemelo.
 
   Ella asintió. En realidad, empezaban a entrarle dudas. No sabía en dónde se estaba metiendo, pero quizá era hora de que acabase toda aquella historia de una maldita vez.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   27 de septiembre de 1980
 
   Hija pródiga
 
   Cruzaron el cartel que les daba la bienvenida a Guadalajara poco antes del mediodía. Aún quedaba aproximadamente una hora de viaje hasta llegar a Ciruelas. Habían urdido un plan para entrar en la casa después de que Eva les detallase los planos de exterior e interior y el tipo de seguridad existente. Gabriel había estado en fuerte desacuerdo con el plan que idearon, aunque se rindió ante las súplicas de Eva y la lógica de Jacobo. 
 
   El gran problema recaía en entrar en la casa. La valla que la rodeaba estaba plagada de cámaras de seguridad y daba paso a un kilómetro cuadrado de campo descubierto que les haría blancos fáciles, así que asaltarlo sin que se percataran de su presencia era imposible.
 
   Por ello, Eva debía acercarse a la cancela ella sola, volviendo como la hija pródiga. Ángela quería capturarla y no desaprovecharía la ocasión, pero tampoco se arriesgaría a atacarla en mitad del día y al lado de la carretera, lugar en el que podría ser sorprendida por algún humano. No. La dejaría pasar y allí Eva usaría la persuasión. Seguramente se encontraría en la biblioteca, donde la mandarían pasar, y había un centro de control desde el que podía desactivar las cámaras y las alarmas, si estaban puestas.
 
   Era muy arriesgado. Cualquier cosa podía salir mal. Gabriel insistió hasta desesperarse, pero Eva y Jacobo estaban decididos. El inspector confiaba en los poderes que había visto de Eva. Gabriel, aunque sabía mejor que nadie cuán fuertes eran, no podía evitar un sentimiento de protección, más acusado que su plena confianza en ella. Cuando había sugerido estar a su lado, aparecer con ella en la puerta, Eva se había negado en rotundo, diciendo que solo pondrían a Ángela en alerta puesto que le conocía, sabía que era vampiro y se olería algo raro que la haría levantar sus defensas en mayor medida que si volvía ella sola, como una sencilla humana.
 
   El coche aparcó a unos metros del radio de visión de la cámara de seguridad, que encendía una luz roja intermitente.
 
   Eva se acercó despacio, notando surgir las dudas de nuevo y con los nervios a flor de piel. Ya debía de estar en las pantallas. Se acercó más. Llegó hasta el interfono y presionó el botón.
 
   Tras unos instantes, una familiar voz contestó estridente.
 
   —¡Mi niña! ¿Dónde te habías metido? Espera que abra… 
 
   La voz dulce y cariñosa pertenecía a Pilar. ¿Qué le habría contado Ángela cuando desapareció?
 
   Empujó la puerta y pasó al interior, dejándola entreabierta para que luego pudiesen acceder Gabriel y Jacobo. 
 
   Tardó diez largos minutos en llegar hasta la puerta principal. Crispada, esperaba ver aparecer esbirros de su madre en cualquier momento, señalándola con pistolas o dagas. Pero nada de eso sucedió.
 
   En cambio, a pocos metros de la puerta principal se abrió la puerta para dar paso a su antigua tata, más redonda de lo que recordaba, pero con la misma actitud cariñosa de antaño. Mientras se dejaba abrazar confusa y alerta, miró hacia el garaje, y se extrañó que no hubiese más que un coche que por la calidad debía de ser el del servicio.
 
   —Ya nunca vienes, siempre de juerga por ahí, ¿no me has echado de menos ni un poquito? —preguntó Pilar con lágrimas sinceras en los ojos—. ¿Qué tal en Italia? Creía que ahora vestirías como tu madre…
 
   Entonces, Ángela había puesto excusas sobre ella ante la criada humana, seguramente era lo mejor para no levantar sospechas ni comentarios inapropiados.
 
   —Tata, no me voy a quedar, solo he venido a ver a… mamá —le costó volver a llamarla así, después de tantos años.
 
   —Pero querida, deberías haberla llamado antes. La casa está cerrada. Estamos solo un par de mozos y yo cubriendo los muebles y esas cosas. Creo que la va a vender, ¿no te lo había dicho? —preguntó sorprendida.
 
   —Quizá se me ha pasado… Pilar, no le digas nada, ¿de acuerdo? Prefiero dar una sorpresa a mi madre. Pasaré un momento a la biblioteca y me voy corriendo a verla —la doncella la cogía de su mano y Eva sintió que iba a saciar su curiosidad y acribillarla a mil preguntas. Odió tener que hacerlo, pero usó la persuasión—. Tienes muchas cosas que hacer, y ya sabes lo enfadada que se pone mi madre cuando no la obedecen, no dejes que te entretenga y vuelve adentro. Ya nos veremos.
 
   Pilar no dijo nada, sonrió y desapareció dejando la puerta principal abierta. Eva se dirigió a la biblioteca. No encontró a nadie en el pasillo, aunque oyó ruido de muebles moviéndose y alguna voz en la sala de música. Con rapidez buscó y rebuscó cualquier cosa de utilidad en el escritorio de roble de Ángela, pero todo había sido trasladado. Aquello estaba vacío y nadie iba a volver.
 
   Algo frustrada y todavía nerviosa, volvió a la carrera hacia la entrada y buscó el coche donde esperaban Gabriel y Jacobo con el motor en marcha. Se sorprendieron al verla y se alertaron porque corría así que salieron del coche blandiendo grandes cuchillos y Jacobo una pistola mientras buscaban con la mirada los atacantes a su espalda.
 
   —No hay nadie —Eva disminuyó el ritmo—. Están los criados, cerrando la casa.
 
    
 
   


  
 

28 de septiembre de  1980
 
   Diana de caza
 
   Eva se encontraba en la calle Orense, frente a las oficinas centrales de la empresa de Ángela Salvador. A plena luz del sol y en medio de la acera, paseándose nerviosa esperando que su madre acudiese al trabajo. Podía cambiar de casa, pero la empresa seguía en el mismo sitio y conociéndola, Ángela no la dejaría abandonada ni en medio de una guerra.
 
      Gabriel y Jacobo se encontraban en el bar de enfrente, como la vez en que Eva siguió a Dolores, mirando cautelosos a través de los cristales a cualquiera que pasase cerca de ella. Listos para saltar a la mínima voz de alarma. 
 
      Eva había insistido en que el mismo principio lógico por el que en la casa de Ciruelas se había presentado sola, servía igualmente para las oficinas. Ángela Salvador no debía ponerse en alerta hasta estar lo suficientemente cerca de Eva como para que ella usase sus poderes. Además, el sitio más seguro era en medio del epicentro económico de la capital, una calle abarrotada de gente donde cualquiera se podría perder en la multitud o gritar y ser oído al instante.
 
      Que Gabriel hubiese accedido de nuevo a este plan no significaba que estuviese conforme, claro. Ninguna de las dos veces. Él quería acompañarla, estar a su lado, protegerla. Pero Eva era tan tozuda...
 
      El coche alemán negro paró a la altura exacta de la puerta de la empresa. Eva supo al instante que su madre iba dentro. Cogió aire y se obligó a templar los nervios.
 
      Ángela Salvador salió del vehículo mientras ojeaba su reloj. Las nueve de la mañana. Al levantar la vista, no tuvo ni un fugaz momento de incredulidad. Simplemente se acercó a su hija con paso majestuoso y la agarró del brazo. Para cualquier observador un gesto cómplice, para Eva, una orden clara, pues estaba usando tanta fuerza como para hacerla daño.
 
      Sin que la sonrisa llegase a sus ojos, Ángela señaló casi imperceptiblemente la puerta de la oficina y presionó en aquella dirección. Ninguna de las dos había abierto la boca. 
 
      Eva no iba a entrar en su terreno. Su mejor baza era allí mismo, así que entró en la mente de Ángela y la obligó a aflojar la presión que ejercía sobre Eva.
 
   —He venido para hablar contigo, pero no aquí —señaló la empresa con la barbilla—. Sé qué eres exactamente y que soy hija biológica tuya y de Alexander.
 
      En un primer momento, los ojos de Ángela Salvador se abrieron como platos, dejando de reflejar el semblante arrogante de hacía unos instantes. Eva estuvo tentada de sonreír ante su reacción y así liberar algo de sus propios nervios, pero se contuvo. No obstante, la sorpresa le duró poco. Ángela se recompuso en un abrir y cerrar de ojos.
 
   —Vaya, veo que mi pequeña se ha vuelto un poco más lista y más fuerte con los años. ¡Debería sentirme orgullosa! —sonrió sarcástica—. Pero aún te queda mucho por aprender. Ven conmigo, quiero enseñarte algo —un mal presentimiento corrió veloz por la espalda de Eva—. Vamos, no pongas esa cara, está a unos metros, en la sala de seguridad al lado de recepción. 
 
      Eva, bien por la fuerza de la costumbre de obedecerla, bien por no saber muy bien qué hacer a continuación y también por morbosa curiosidad, avanzó un paso hacia el interior del edificio.
 
   —No intentes nada raro, mamá —quiso amenazarla, aunque la voz que le salió le tembló ligeramente. 
 
      Eva notaba su propio vello erizado, mirando con disimulo a su alrededor, esperando un ataque en cualquier momento. Llegaron hasta la garita y Ángela mandó salir a los vigilantes. Las pantallas de seguridad emitían imágenes en blanco y negro de varias vistas del edificio. Tras pulsar un botón, una de las imágenes, en la esquina superior izquierda, cambió. En ella ya no aparecían ascensores o escritorios. Solo una chica. Una chica rubia, con el pelo enmarañado y su cara de ángel muerta de miedo, atada mediante un grueso grillete de acero a una pared rocosa.
 
   —Diana... —reconoció Eva—. ¿Cómo...? —no pudo terminar la frase.
 
      Eva alternaba la vista entre la pantalla y la cara de su madre, que sonreía de nuevo satisfecha.
 
   —Entrégate sin oponer resistencia y ella ni siquiera recordará todo esto.
 
   —Está bien... —susurró Eva fijando la vista con horror en la prisionera.
 
   —Buena chica. Ese siempre será tu fallo, por muchos poderes que acumules de ambas especies. En tu fuero interno tienes los sentimientos de una humana —terminó con desprecio.
 
      Entonces Eva tuvo una revelación. Ángela no soltaría a Diana, la mataría igualmente. La única posibilidad que tenía su amiga era que la misma Eva intentase rescatarla... Y era una posibilidad muy pequeña...
 
      Trató de pensar deprisa. Su madre había hecho un gesto con la mano en dirección a los guardias de la garita y dos tipos con pinta de guardaespaldas se acercaban a ellas también desde los ascensores. Miró hacia la calle y comenzó a correr. Los vigilantes uniformados se interpusieron en su camino, pero Eva no se detuvo. Les empujó para hacerse paso, aunque consiguieron que perdiera velocidad y los tipos trajeados llegaron a ella con suma agilidad en cuanto ella tocó las puertas batientes de la salida. Eva paralizó a uno con la mente, pero el otro la agarró por detrás, juntándole los brazos en la espalda, haciendo una presión tan fuerte que Eva pensó que allí mismo se le romperían los huesos.
 
      Conteniendo un gemido miró de nuevo al primer guardaespaldas y le ordenó que atacase al que la estaba sujetando de manera tan salvaje. Este recobró la movilidad y sacó una larga navaja del interior de la chaqueta, enfilándola contra el agresor de Eva.
 
      A la vez, empleó toda su fuerza para liberarse y volvió a posar su vista en la salida, echando a correr con ímpetu renovado.
 
      Eva oía la pelea detrás suyo, a Ángela que ordenaba a sus hombres que matasen al vampiro controlado por Eva y rumores de más pasos acercándosele por detrás.
 
      Llegó sin aliento a la salida, cruzando por fin los límites de la empresa Salvador. Al otro lado de la puerta Gabriel y Jacobo, con las armas listas y semblantes asesinos, habían cruzado la calle como alma que lleva el diablo al ver que ella intentaba salir del edificio, dispuestos para la lucha.
 
   —Vámonos de aquí —gimió Eva, nerviosa y casi sin aliento.
 
      Gabriel y Jacobo, guerreros entrenados, no se entretuvieron en preguntar nada. Gabriel cogió de la mano a Eva y los tres se echaron a correr calle abajo, empujando a los viandantes sin ningún miramiento. 
 
      A sus espaldas, el tumulto de gente se quejaba de nuevo cuando un segundo grupo de hombres les empujaban para abrirse paso deprisa y llegar hasta ellos. Jacobo llamó la atención sobre Eva y Gabriel para que le siguiesen por unas escaleras que llevaban a los bajos de aquella calle, bastante menos concurridos y con espacios oscuros e íntimos más apropiados para un enfrentamiento.
 
      Aumentaron la velocidad de su fuga en cuanto se vieron ante una calle semivacía y Gabriel y Eva, que podían correr más deprisa, adelantaron al inspector, indicándole que se separasen para ponérselo más complicado a sus perseguidores y así aumentar sus posibilidades. Habían fijado un punto de encuentro en el centro de la ciudad por si llegaba este momento, por lo que se volverían a encontrar si escapaban.
 
      Los guardaespaldas les siguieron durante varias manzanas, pero poco a poco Gabriel y Eva aumentaban la distancia hasta que, por fin, les perdieron de vista. Se escondieron entre la multitud de viandantes de una estación de metro y se dirigieron hacia la Puerta del Sol, bajo el reloj, lugar en el que esperaban que Jacobo pudiese también llegar. 
 
      Eva le contó en voz baja, mientras veían pasar desde su vagón las estaciones muy iluminadas, lo que había visto y cómo se había desarrollado la escena con Ángela. Gabriel fruncía el ceño y tensaba la mandíbula sin abrir la boca ni emitir una sola palabra. Eva nunca lo había visto tan enfadado, aunque sospechaba que lo que en realidad sentía era profunda preocupación.
 
      Llegaron a su destino y mirando a su alrededor con cautela, dirigiéndose hacia el edificio donde se erigía el famoso reloj madrileño. Jacobo les esperaba. No llevaba sombrero, pues se le había caído en cuanto empezaron a correr.
 
   —Jacobo, gracias a Dios... —suspiró Eva.
 
   —Tranquila, ha sido fácil. Solo me siguieron dos y con lo pequeño que soy me es fácil correr entre la gente.
 
   Gabriel hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo, pero no dijo nada. Eva lo miró preocupada. Estaba intentando que se le pasase el enfado antes de hablar. Presentía una buena bronca.
 
      Se dirigieron a un restaurante cercano. Se sentaron en una esquina del local donde casi no había clientes alrededor y Eva pasó a detallar a los dos cuanto había sucedido. Le resumió al policía que Diana era una amiga suya a la que tenían que ayudar y que algo se les tendría que ocurrir para salvarla. Jacobo reconoció la descripción del cuarto donde estaba retenida como una de las mazmorras del castillo de Toledo, la vinculación con los terroristas estaba más que clara.
 
   —Pues tenemos que hacer algo —se quejó Eva.
 
   —¡Tú ya has hecho bastante! —interrumpió Gabriel con ira—. ¿En qué estabas pensando para entrar directa en la boca del lobo, Eva? ¿En qué diablos estabas pensando? —gritó.
 
   —No lo sé, Gabriel. Reconozco que estaba un poco intimidada por mi madre...
 
   —Y eso ha podido costarte muy caro —la mirada de Gabriel era sombría y su enfado patente—. Así que olvídate de salvar a Diana, ya me ocuparé yo.
 
      Eva se ofendió un poco al verse tratada como una niña pequeña, pero recordó que él solo estaba aliviando la tensión y que era la preocupación la que le hacía sonar tan autoritario.
 
   —Gabriel —intervino Jacobo conciliador—, hay que pensar en que un ataque directo al castillo sería la mejor manera de acabar con todo esto. Y también salvar a tu amiga, claro —añadió volviéndose hacia Eva.
 
   —Pero Eva no vendrá. Ni siquiera estoy seguro de que sea una buena idea convertirse en kamikazes y lanzarse contra la guarida fortificada de los terroristas.
 
   —En eso estoy de acuerdo —interrumpió Eva, ganándose de nuevo una mirada enfadada por parte de Gabriel, que se temía otra loca idea—. Un ataque directo es lo que haría un hombre. Pero Ángela Salvador es una mujer. Por eso los terroristas primero prepararon el terreno con ataques indirectos, sangrando a la Institución antes de rematarla con un ataque final y frontal. 
 
   —Continúa —sonrió Jacobo ante aquella tácita crítica feminista y divertida ante la elección de la frase “sangrar a la Institución”.
 
   —Debemos hacer lo mismo que hizo mi madre. Quitarle los recursos. Que se enfade hasta perder los estribos y ponerla nerviosa, que se precipite, que cometa un error. Que nos busque, llevarla a nuestro terreno y tenderla una trampa. Así es como luchamos las mujeres, mejor con estrategia que con los puños — enseñó los suyos para dar un golpe de efecto.
 
   —¿Tú estás loca? ¿Cabrearla? ¿Que nos ataque? ¿Volverla más peligrosa todavía? Te recuerdo que ahora mismo tiene a toda la sociedad vampírica bajo su control, la puede usar contra nosotros—Gabriel tenía los ojos desorbitados.
 
   —No, no... Es una manera inteligente... aunque el tiempo corre en nuestra contra, cuanto más permanezca en el poder, más lo afianzará y más difícil será derrocarla —argumentó Jacobo.
 
   —Te prometo, Gabriel, que soy una chica lista, aprendo de mis errores — le dijo con intención—. Estarás a mi lado en todo momento. Y en cuanto al tiempo... —miró a Jacobo— ¿tú no trabajabas en Hacienda? 
 
   —Sí —Jacobo sonrió con anticipación.
 
   —¿Tienes algún amigo juez?
 
   —Sí —su sonrisa se amplió.
 
   —Todas sus posesiones están a mi nombre. Su patrimonio, la empresa... todo. Es hora de que Eva Salvador reaparezca oficialmente.
 
   


  
 

29 de septiembre de 1980
 
   Mío
 
   Ángela estaba furiosa. La habían llamado para que se personase lo antes posible en el edificio de la calle Orense porque habían aparecido un par de policías que acompañaban al “abogado de Eva” y a un inspector de Hacienda. Todos sus activos y pasivos estaban congelados por orden de un juez, visto que la dueña legal de todo había presentado un alegato para que se le devolviese el control de sus bienes, hasta entonces administrados por Ángela Salvador, pero en situación irregular si la heredera aparecía y era mayor de edad. Así, hasta que se aclarase la denuncia y qué era lo legal, el juez paralizaba absolutamente todo. Además, y para asegurarse de que la administración hubiese sido correcta durante estos años, el inspector de Hacienda quería hacer un estudio exhaustivo de todas las cuentas. 
 
      Llegó a su oficina —su oficina— y se encontró en recepción con un grupo de pomposos burócratas del Estado español a los que de buena gana hubiese aniquilado allí mismo con sus propias manos. Realmente Ángela se tuvo que controlar, pues dar rienda a sus deseos solo habría complicado las cosas, y mucho. Además, su ira debía volverse contra la verdadera artífice de todo esto: Eva. ¿De verdad creía que podía intentar quitarle su dinero sin más? ¿Creía realmente que ella iba a ver algo de todo aquello? ¿Lo que Ángela había conseguido con su duro trabajo durante tantos años? 
 
      Pero la venganza vendría después. Ahora era el momento de conseguir información y llegar hasta ella.
 
   —Buenos días, caballeros —se obligó a sonreír y a usar la persuasión para ganarse el favor de los funcionarios. Ellos le devolvieron el saludo con cara amigable—. Me temo que todo esto sea un malentendido. La empresa está a su entera disposición para que investiguen y hagan su trabajo con toda facilidad. Los empleados contestarán a todas sus preguntas y colaborarán en todo lo que les pidan. Por favor Margarita —se dirigió a la recepcionista—, llama a la extensión del director financiero y pídele que acompañe y ayude al inspector de Hacienda. ¿Cómo se llama usted?
 
   —Julio Aparicio, señora.
 
   —Señor Aparicio, un placer conocerle, siéntase como en su casa.
 
      En cuanto apareció el contable de la empresa se lo llevó a las plantas superiores y Ángela aprovechó la ocasión para dirigirse en privado al hombre que se había presentado como el abogado de Eva.
 
   —Querría transmitirle lo preocupada que estoy por mi hija. Por supuesto que la herencia es suya. No tengo intención de quitársela. Para mí lo más importante es saber que Eva ha aparecido y que está bien. Estoy segura de que usted entiende que, como madre, es mi mayor inquietud. Hace ya cinco años que escapó de casa y no sé el porqué ni he sabido nada de ella desde entonces. Me temía lo peor, han sido años de angustia —dejó escapar un gemido.
 
   —Sí, por supuesto —coincidió el letrado—. Si todo esto no es más que un malentendido, entonces todo se arreglará muy rápido.
 
   —Desde luego —asintió Ángela intensificando la persuasión—. Pero le estaría muy agradecida si me dijese cómo está ella. ¿Se encuentra en la ciudad?
 
   —Bien, mi clienta está bien de salud. Es una joven muy guapa y simpática, estará usted orgullosa de ella.
 
   —Creo que necesitamos hablar y comprender qué es lo que ha podido pasar. Estoy convencida de que he podido cometer errores en el pasado y aunque no fueron con mala fe, necesito pedirle perdón y así poder retomar de nuevo una relación estrecha. Es mi mayor deseo.
 
   —Claro, claro, no se preocupe, se la ve una chica muy sensata. Seguro que todo se solucionará —el abogado la apaciguó de manera indulgente.
 
   —Espero que usted tenga razón —suspiró Ángela—. ¿Podría hacerme un favor? Sé que cuando hay una denuncia de por medio ustedes los abogados sirven como puente entre las dos partes, pero estamos hablando de una madre preocupada y una hija desaparecida, ¿le parecería correcto que ella y yo hablásemos en persona? Solo quiero verla... —rogó tragándose su creciente ira.
 
   —Bueno... yo puedo comentarle que usted quiere tener una reunión con ella. Estoy seguro de poder convencerla para que acepte, en cuanto le explique que usted desea lo mejor para ella como madre que es...
 
   —Me temo que mi hija es un poco cabezota y que mis errores la nublen el juicio. Deme la oportunidad de pedirla disculpas si hice algo que la dolió — Ángela miró directamente a los ojos del hombre, dilatando sus pupilas.
 
   —Yo... como su abogado no puedo facilitarle información sin consultarlo con ella —sonrió—, pero es derecho del demandado obtener una copia de la denuncia interpuesta contra él, por lo tanto... —sacó una hoja de entre los papeles de la carpeta que llevaba bajo el brazo— aquí tiene. Le aconsejo que se fije en el encabezado, al lado del nombre de mi clienta.
 
      Ángela se fijó en lo que el abogado le señalaba. Ahí estaba la dirección del hotel Ritz de Madrid, uno de los más lujosos de la capital. A la vampiresa se le oscureció la mirada. ¿Ya estaba derrochando lo que creía que iba a conseguir tras todo aquello? 
 
      Por fin, Ángela respondía a la pregunta que le había estado dando vueltas desde que viese a Eva aparecer en las cámaras de seguridad de la casa de Ciruelas hacía dos días. ¿Por qué había vuelto la muchacha? ¿Qué es lo que quería? La respuesta era clara: dinero.
 
      Pues bien, no lo iba a tener. Como mujer inteligente y precavida que era Ángela, al verla reaparecer tras cinco años, se había querido cubrir las espaldas ante cualquier eventualidad secuestrando a la amiguita de su hija. Sabía que ella sería incapaz de hacer aquel sacrificio por mucho que quisiese obtener. Desde hacía cinco años que había seguido a la chica rubia, confiando en que en algún momento se pondría en contacto con Eva y así Ángela la encontraría. La había vigilado mientras la adolescente iba a la universidad de Salamanca, la había seguido hasta Burgos donde hizo sus prácticas de medicina. Seguía saliendo con el mismo chico, con Iván González, que ahora trabajaba como bombero en Guadalajara. Se veían los fines de semana hasta que ella consiguió plaza en el hospital universitario, por lo que le habían facilitado el seguimiento estando juntos. Al novio lo habían matado cuando fueron a su casa a por la chica, de esta manera no dejaban cabos sueltos.
 
      Entre inspecciones y búsquedas de papeleo, había llegado la tarde y Ángela Salvador seguía enredada en las oficinas. No obstante, no descuidaba el teléfono directo en ningún momento. A través de él recibía informes de sus hombres, aquellos a los que había mandado al hotel Ritz en cuanto supo por dónde empezar a buscar a Eva. La habían encontrado y la seguían, según órdenes, con discreción y dejando distancia entre ellos para que en ningún momento la chica pudiese utilizar sus poderes ni se enterase de que habían dado con ella. La llamada se producía hora a hora para comentarle qué hacía la muchacha en todo momento. 
 
      Con cada vez que había colgado el teléfono, la furia de Ángela había subido un grado. Eva no solo se había alojado en uno de los hoteles más caros de Madrid, había comido en un lujoso restaurante y se paseaba tranquilamente junto con un hombre, que parecía un vampiro diurno, cogidos de la mano como dos tontos enamorados mientras vaciaban cada una de las tiendas situadas en la exclusiva calle Serrano. En el antiguo barrio de Salamanca, todas las grandes firmas se peleaban y pagaban precios abusivos por tener presencia en la tan comúnmente llamada “Milla de Oro”, la calle de las compras de la jet set madrileña.
 
      Ángela se sentía frustrada, pues se encontraba retenida en la oficina atendiendo a todo aquel circo de burócratas de trajes baratos. Sus propios abogados habían llegado hacía unas horas y el grupo se paseaba arriba y abajo por su edificio, mirando cada papel, discutiendo sobre cada inversión, propiedad, cuenta bancaria.
 
      La vampiresa solo pensaba en la manera más satisfactoria de matar a todos y cada uno de los presentes, incluidos sus proprios abogados, por cargantes. Faltaba una hora para las cinco, y presumiblemente en aquel momento el grupo se disolvería, dejándola libre para ir a hacer lo que realmente tendría que estar haciendo, deshaciéndose del problema de raíz: aniquilando a Eva. Aquella mocosa insensata se estaba gastando alegremente su dinero y se creía que iba a salir impune de todo aquello.
 
      Pero no fue hasta las ocho y media de la tarde que los abogados, policías y el inspector de Hacienda dejaron atrás las oficinas de la calle Orense.
 
      Ángela corrió al teléfono para saber la última hora. Eva se disponía a cenar en el restaurante del hotel.
 
      
 
      Eva subió a la habitación 103 del Ritz. Los ascensores eran preciosos, completamente forrados en espejos enmarcados de embellecedores dorados. Toda la luz de aquel hotel parecía teñir de oro el ambiente. 
 
      Tras unos instantes, las puertas volvieron a abrirse para dar paso al pasillo del primer piso. A ambos lados, las puertas de las habitaciones con sus números en cursiva y una larga alfombra mullendo los pasos de los huéspedes. La habitación de Eva se encontraba haciendo esquina en uno de los extremos de aquel acogedor pasillo. Sacó la llave del bolso y pasó al interior, tumbándose pesadamente sobre la colcha de la cama de matrimonio y echando un ligero vistazo a su alrededor. 
 
      Las lámparas, estratégicamente colocadas, envolvían de una tenue luz toda la estancia, amplia y elegante. La decoración era tradicional y de buen gusto, con toques dorados aquí y allá que realzaban y reflejaban el lujo del conjunto.
 
      Había cenado un plato increíblemente sabroso de carne de ciervo y de postre, una complicada edificación en miniatura hecha con chocolates de todas clases y frutas silvestres. El buen vino había rehogado la comida y la había dejado relajada y risueña. Además, el cansancio empezaba a hacer mella y había subido directamente a descansar.
 
      Se cambió la ropa de calle por un holgado pijama azul de la exclusiva marca La Perla que le acariciaba la piel al rozarla. Ni siquiera encendió el televisor. Se metió directamente entre las suaves sábanas y apagó las luces, dispuesta a dormir un reparador sueño.
 
      Eva no sabía si habían pasado horas, o solo unos minutos, cuando despertó de manera brusca. Las luces brillaban con intensidad, pero ella solo lo intuía a través de la rígida tela que le tapaba los ojos. Alguien la sujetaba con fuerza de pies y manos, dejándola completamente inmovilizada. Abrió la boca, pero no le salió ningún sonido.
 
      A un par de metros de distancia, seguramente desde los pies de la cama, pensó Eva, una voz masculina dijo un escueto “la tenemos” y acto seguido se oyó el característico ruido blanco de una radio.
 
      Eva esperó inquieta, intentando en lo posible controlar sus tensos músculos y casi sin respirar.
 
      Tras unos minutos, que se le antojaron eternos, escuchó el sonido de la puerta abriéndose y cerrándose con decisión. Los pasos estaban amortiguados por la moqueta, pero el silencio que pesaba en la estancia los hizo perceptibles. Con un rápido e inesperado movimiento, uno de los asaltantes le quitó la venda. Eva cerró los párpados con fuerza para contrarrestar la súbita sobre exposición de luz hasta que, tras parpadear varias veces, se acostumbró y pudo visualizar la escena. 
 
      Un atacante a su derecha apuntaba una afilada daga directamente hacia sus ojos. Otros tres alternaban sujetarla por sus extremidades, todos vestidos de rigurosos trajes de chaqueta que no les conseguían quitar un evidente aire de matones.
 
      Ángela Salvador, a los pies de su cama y sujetando un walkie-talkie en una de sus manos la miraba con rabia y disgusto. Parecía estar satisfecha con solo mirar a Eva en una situación tan comprometida y difícil, sin intención de hablar siquiera.
 
    
 
      Ángela vio el miedo reflejado en la mirada de su hija en cuanto se acostumbró a la luz y estuvo a punto de sonreír de manera golosa. Era exactamente lo que ella quería, que Eva temblase ante la perspectiva que se le avecinaba por haberla desafiado.
 
      Entonces, la cara de Eva cambió visiblemente, reflejando serenidad y tranquilidad. Ángela no tuvo tiempo de analizar las razones del cambio cuando notó un consabido cosquilleo en la base del cráneo e inmediatamente ordenó a sus hombres:
 
   —¡Sacadla los ojos! —gritó.
 
      Pero antes de que el secuaz de la daga llegase a ejecutar el movimiento completo, cayó inexplicablemente al suelo, retorciéndose de dolor y sangrando profusamente por ambas piernas.
 
      La puerta se abrió de un golpe tan fuerte que algunas astillas se desprendieron de ella. Un grupo de diurnos con las armas preparadas entró en tromba en la habitación, llenándola de confusión al entablar pelea con los hombres de Ángela, quien se dirigió hacia un lado, apoyando la espalda contra una pared y ennegreciendo los ojos con agresividad, a punto de saltar sobre el más cercano de sus enemigos.
 
      De debajo de la cama había salido un hombre joven de mechones rebeldes y cara asesina, con un movimiento ágil y veloz más propio de un Valaq. Él era quien había atacado de manera tan efectiva al vampiro que había intentado apuñalar los ojos de Eva.
 
      Y con la misma facilidad, se abalanzó sobre dos de los que habían dejado de retener a la muchacha para defenderse. Otro estaba ya muerto en el suelo y el último había sido paralizado bajo la mirada de Eva, que se había puesto en pie junto a la cama.
 
      Quizá por la sorpresa, quizá por el tiempo que le llevó examinar a sus oponentes y lo que hacían, cuando quiso darse cuenta, Ángela se encontró rodeada por dos diurnos que la sujetaban por ambos brazos de manera implacable.   
 
      El vampiro que había salido de debajo de la cama se puso frente a ella, con el ceño fruncido. 
 
   —¿Has venido con más hombres o estos son todos?
 
      Un brillo de desafío corrió por la mirada de Ángela Salvador e involuntariamente alzó un milímetro su barbilla. No pensaba hablar, y menos a él, el que lo había fastidiado todo cinco años antes, le reconoció de repente. Se llamaba Gabriel. Si Eva no le hubiera conocido, seguro que ésta nunca habría sabido nada sobre el mundo de los vampiros y hubiese estado controlada, como hasta su adolescencia, bajo el yugo y los deseos de Ángela.
 
      Gabriel emitió una sonrisa torcida, frunció el ceño aún más y Ángela notó que aquel... aquel... diurno había adquirido los poderes de los Valaqs... Solo se le ocurrió que pudiese ser posible por haber bebido sangre de Eva. ¡Condenación!. Ángela podría haberlo descubierto en algún momento si ella no se hubiese fugado, y entonces esos poderes serían suyos... La envidia la recorrió amarga como la bilis mientras tragaba saliva.
 
   —Claudio Dolcet y otros cuatro hombres esperan abajo. Vosotros — señaló a los dos vampiros más cercanos a la puerta— venid conmigo, también les queremos.
 
      Gabriel se acercó a la vampiresa y con un rápido movimiento le quitó la radio con la que se comunicaba con el resto de los terroristas. Antes de salir de la habitación, echó una última mirada en dirección a Ángela, y luego a Eva. Esta asintió, como diciéndole que estaría bien y que no se preocupase. Salieron decididos y la habitación pareció recuperar algo de su anterior amplitud al ver reducidos su número de ocupantes.
 
    
 
      Eva se acercó a Ángela con pasos suaves y se dispuso a leer la mente de su madre. Vio su vida desde que fuese una niña, condenada por haber nacido mujer en un mundo en el que solo los hombres podían escoger su destino. Descubrió que Ángela estaba en medio de su transición de humana a diurna cuando por casualidad supo que un vampiro perteneciente a la Corte llamado Roger, el amante de Jean Sebastian Ralouy, espiaba y traicionaba a Alexander. Con esta información, Ángela tuvo la posibilidad de hablar con el Vampir. 
 
      A raíz de aquello comenzaron a intimar, hasta que ella se enamoró perdidamente de Alexander y de lo que él representaba. Estaba convencida de ser la próxima reina consorte de la Institución, cuando se quedó embarazada. Alexander casi se volvió loco de alegría, ¡un hijo natural! Mandó llamar al médico más importante del vampirismo, un austríaco llamado Klaus-Dieter Adler que tenía la teoría de que si Ángela se había quedado encinta debía deberse a que la transición no había sido completada y, por tanto, aún era fértil como cuando era humana. 
 
      Mientras la futura madre era supeditada a miles de pruebas médicas, Alexander se obsesionó con aquel bebé. No quería que nadie lo supiera hasta que naciera para mantenerlo seguro, por lo que finalmente recluyó a Ángela en un piso franco, donde iba a visitarla exclusivamente para preguntarle por el embarazo. Ángela se volvió loca de frustración al verse encerrada y relegada a mera gestante del vástago que ansiaba Alexander. Lo que tanto había odiado de su vida como humana con su marido el noble se volvía de nuevo una realidad con el Vampir. Además, sus promesas de encumbrarla se convertían en humo, pues él estaba decidido a crear una dinastía y pasar su cargo a su heredero biológico. 
 
      Empezaron las discusiones. Alexander se cerraba cada vez más y Ángela se sentía traicionada, sola y utilizada. Había creído y confiado en él, se había enamorado de él, enamorada por primera y única vez en su vida. Pero el Vampir había cambiado sus planes y sus sentimientos ante la perspectiva de un bebé.
 
      Llegó el día en que nació Eva. Ángela ya odiaba aquello que estaba creciendo en su ser. Al verla, tan perfecta, tan pequeña, tuvo un momento de duda, pero se disipó al observar la reverencia con la que Alexander la miraba. Para él, Ángela ya no existía.
 
      Ángela se sentía más fuerte que nunca tras dar a luz y, en un ataque de rabia, fue capaz de matar a Alexander, a su guardaespaldas y a la matrona que la había mirado con desagrado durante aquellos meses. Cogió al bebé y se escondió durante unas semanas, consciente de que si la encontraban la matarían sin dilación. Había cometido el peor crimen que podían imaginar las leyes vampíricas. No obstante, con el paso del tiempo nadie parecía buscarla, nadie sabía qué había pasado, pues Alexander se había encargado de hacer que todo aquel asunto estuviese en la más estricta clandestinidad.
 
      Y poco a poco una idea germinó en la mente de Ángela. Estaba convencida de que ella podía reinar mejor que cualquiera. Estaba persuadida de que podía lograr llegar al poder. Era más lista que cualquiera de los políticos de pacotilla a los que había conocido y que solo miraban por hacerle la pelota a Alexander en la Corte. Así, trazó un ambicioso plan: no necesitaba que un hombre la designase como reina. Se convertiría en emperatriz por derecho propio. Así, nadie podría quitarle el poder, pues ella y solo ella lo habría conseguido. Y es que ese era su destino. Y sobre todo su deseo.
 
      Y lo había logrado. Sus planes habían salido a la perfección. Había derrocado el antiguo régimen y ahora mandaba ella. El único cabo suelto parecía ser aquella hija indeseada que aisló por si en un futuro la pudiese servir de algo. 
 
      Había tenido que fingir durante años los meses que se encontraba en su casa y solo una casualidad provocó que aquella niña ingenua se enterase de la realidad. Lo que no esperaba Ángela es que Eva tuviese las cualidades tanto de los diurnos, por parte de madre, como de los Valaqs, por parte de padre. En las pruebas que le hizo de pequeña todo esto no parecía muy probable, aunque el doctor Adler le había advertido que muchas especies tenían su pleno desarrollo a partir de la adolescencia, por lo que existía la posibilidad de que hasta ese momento Eva no se convirtiese en lo que realmente era. 
 
      Por ello, desde los doce años la tuvo bien vigilada, observando cualquier comportamiento que pudiera hacer pensar que era una vampiresa. Pero no había sido así. Quizá por eso Ángela se había relajado. Incluso había decidido matarla una vez ella alcanzase la mayoría de edad y firmase algunos papeles jurídicos sobre su herencia. Y entonces los acontecimientos se precipitaron. 
 
      Y ahora se encontraba sujeta por los brazos, inmovilizada, en una posición débil, con su hija leyendo sus pensamientos y viendo sus recuerdos. Había perdido frente a aquella mocosa. Quizá su enfado la había hecho precipitarse por primera vez en su vida y aquel error había resultado ser fatal.
 
      Eva cerró los ojos. Tenía toda la información que había ansiado durante tanto tiempo. Se sintió casi liberada.
 
      Volvió a levantar la mirada, con la sensación de haber cerrado para siempre aquel capítulo, y vio de nuevo a su madre, tan golpeada por la vida. Ángela tenía razón en algo: lo más probable es que si hubiese nacido hombre, habría tenido una vida más fácil y más justa para con ella y sus cualidades.
 
      Eva se sentía exhausta, sus fuerzas al mínimo. Se dejó caer a los pies de la cama, haciendo esfuerzos por no desmayarse, pero mirando a su madre como a través de una nebulosa.
 
    
 
      Ángela vio la compasión reflejada en los ojos de Eva y no lo soportó. No quería ser compadecida, como si fuera un ser débil. No era débil, ni mucho menos. La ira la inundó con un torrente que llegó hasta cada fibra de su piel. Se revolvió hacia su izquierda, hacia aquel policía bajito que la asía con fuerza, pero el ataque le pilló por sorpresa. Le robó en un fugaz instante la daga que tenía atada al cinturón y se la clavó en el pecho con fuerza. Se volvió hacia su derecha, donde un diurno se abalanzaba contra ella y le desgarró la garganta con un rápido movimiento.
 
      Se giró hacia Eva con una mirada asesina que oscurecía su visión. Levantó de nuevo la daga y atacó a su hija, que observaba aquella escena a cámara lenta, con sus sentidos anestesiados. Ángela llegó a ella, tumbándola sobre el colchón, colocándose encima y alzando el brazo que sostenía el cuchillo por encima de ambas, cogiendo impulso para asestarle un golpe mortal.
 
      Un disparo retumbó en la habitación. Ángela puso los ojos en blanco, un hilillo de sangre le escurrió por la boca y cayó hacia adelante, cubriendo el cuerpo de Eva por completo. Coronándola, un agujero sanguinoliento en el lugar que momentos antes pertenecía a un peinado impecable.
 
      Gabriel llegó hasta la cama todo lo rápido que le permitieron sus músculos. Apartó el cadáver de Ángela Salvador y, con el corazón palpitándole a mil por hora a causa de su preocupación, observó a Eva. Estaba viva.
 
   —Dios mío, Eva, lo siento... ¿estás bien? ¿Estás bien? —repitió alzando la voz.
 
      Ella estaba recuperando las fuerzas y la escena parecía llegar poco a poco hasta su consciencia. Balbuceando, dijo unas palabras para tranquilizar a Gabriel, que la ayudó a levantarse despacio.
 
      Miró a su madre, tendida a su lado. Inmóvil. Sintió alivio, pero también pena, una pena enorme.
 
   —Jacobo... —alcanzó a decir.
 
      Algunos de los hombres que habían vuelto con Gabriel del exterior le estaban examinando. Había recibido una herida muy fea, pero respiraba y  parecía estar volviendo a la consciencia.
 
      
 
      De la veintena de hombres que entraron en aquel plan, fieles todos ellos al antiguo régimen y reclutados por Jacobo, dieciséis sobrevivieron tras las escaramuzas que hubo tanto en la habitación del Ritz como en otras dos luchas en las calles aledañas del hotel, una frente a una furgoneta aparcada que esperaba a los terroristas, otra un par de calles más alejadas, cuando alcanzaron a la carrera a unos pocos que intentaban escapar. 
 
      Aquel grupo de “fieles a la causa” se hizo mucho más grande en la parcela de una casa de campo a las afueras de la ciudad de Toledo. Su siguiente objetivo, atacar el castillo de Fuensalida y acabar con los terroristas allí apostados, recuperar el poder de sus manos y restablecer la paz en la Institución.
 
      El pequeño ejército escuchaba casi sin respirar las instrucciones que estaba dando Gabriel mientras señalaba en los planos del castillo las entradas que utilizarían, qué escuadrón se ocuparía de unas estancias u otras y les daba a todos las gracias por arriesgar sus vidas. 
 
      Eva sonreía orgullosa ante las caras embelesadas de todos los presentes, dirigidas con reverencial respeto a aquel vampiro con grandes dotes de liderazgo y de guerrero. Su guerrero. Jacobo estaba de pie junto a ella, sonriendo, también consciente del efecto que Gabriel estaba ejerciendo sobre un pueblo que ansiaba y necesitaba un líder carismático en esos momentos. 
 
      Al policía le vino a la cabeza que la transformación sufrida tras beber de la sangre de Eva había vuelto a Gabriel capaz de empatizar también con diurnos, pero luego recordó las palabras que una vez le dijese Garcilaso: “Confía en él, sabe lo que hace... Es de un gran valor para la Institución” y pensó con nostalgia que como siempre había sido, el Ministro, en su sabiduría, había tenido razón. Quizá su nuevo estatus en la escala evolutiva había ayudado, pero la excelente materia prima siempre había estado allí. Su gran Ministro había sido el primero en verlo.
 
    
 
      Aquella misma noche se acercaron en varios coches y un camión abarrotado de vampiros hasta el castillo del Ministerio. Los terroristas estaban descabezados, por lo que la defensa no fue todo lo eficiente que hubiera debido ser.
 
      En tan solo un par de horas, el castillo estaba tomado. El ataque había sido rápido y efectivo, peinando cada recoveco de la fortaleza medieval y ofreciendo solo dos alternativas a sus defensores, rendirse o morir. Solo algunos decidieron intentar luchar en una batalla imposible de ganar. Además, la mayoría de los vampiros eran simplemente trabajadores del antiguo régimen que habían cambiado de chaqueta ante un nuevo gobierno, y volvían a hacer exactamente eso, resignarse a quien tuviera el poder.
 
      Eva, por órdenes de Gabriel, iba en la retaguardia. Pero si bien entró la última, lo hizo decidida. Ella tenía muy claro a dónde se dirigía. Bajó las escaleras que encontró siguiendo el mapa que les habían mostrado en la casa de campo unas horas antes. El frío empezó a calarle los huesos según descendía hasta llegar al segundo nivel y las corrientes de aire producían una brisa escalofriante.
 
      Al atravesar un pasillo angosto de piedra vieja, encontró varias puertas de fuerte y oscura madera. Todas tenían pequeños ventanucos ideados para poder asomarse a ver los reclusos, recubiertos con sólidos barrotes de hierro forjado y una ranura estrecha que parecía hecha a la medida de las bandejas para la comida.
 
      Cada vez más nerviosa, Eva se asomó sistemáticamente a todas y cada una de las celdas. Todas estaban llenas menos una. Buscó las llaves a su alrededor sin encontrarlas y decidió irrumpir en el nivel superior, lugar en el que se encontraba el taller de armas. Escogió entre varios martillos de los que se utilizaban para la fabricación de dagas y bajó corriendo de nuevo al segundo subterráneo.
 
      Algunos diurnos la habían seguido y habían copiado su idea, por lo que en pocos segundos el ambiente se llenaba con los ruidos de los golpes contra las bisagras, la parte más débil de las puertas.
 
      A medida que se iban rompiendo, los vampiros aplicaban palanca para abrir las celdas. No era tarea fácil, pues la gruesa y pesada puerta no giraba al no tener goznes, pero consiguieron acceder al interior y empezar a liberar a los prisioneros.
 
      Algunos diurnos andrajosos salieron como zombis, llenando el estrecho pasillo. Eva seguía buscando a Diana cada vez con más urgencia.
 
      En la cuarta celda, una maraña de pelo amarillo la hizo recobrar la esperanza. Tardó unos interminables cinco minutos en conseguir traspasar la puerta y llegar a su lado. El bulto no se había movido a pesar de todo el caos ni de las desesperadas llamadas de Eva.
 
      La muchacha se agachó con reverencia, murmurando el nombre de Diana, apartándole con cariño el pelo de la cara, para encontrarse con su amiga. Estaba completamente pálida. Buscó su pulso en el cuello, pero sin encontrarlo.
 
   —No, Diana, no... —comenzó a sollozar—, tú no, tú no... —la voz le salía quebrada, pero no le importaba.
 
      Giró el cuerpo de Diana para verlo mejor. Observó varias incisiones por las que habían debido de desangrar a la chica. Había muerto hacía horas, a juzgar por la rigidez del cadáver y la coagulación de la sangre que manchaba sus ropas y su piel.
 
   —Lo siento, los siento muchísimo... —Eva lo repetía una y otra vez como una letanía.
 
      Lo que antes había sido una persona sonriente, amable, llena de vida... ahora se había convertido en una estatua de mármol, fría y dura. Eva lloró amargamente. No era justo. El único delito que había cometido Diana era haber sido su amiga, la mejor que nunca hubiera conocido. Y solo por eso, estaba muerta. Eva la abrazó y lloró, notando su corazón roto en mil añicos.
 
    
 
      Jacobo observó la escena desde el pasillo. Le apenó ver a Eva en ese estado, ella, que solía ser una mujer muy fuerte. Por la humana que había muerto sintió algo de piedad, aunque en realidad no la había conocido. Para darlas intimidad, giró sobre sus talones cuando uno de los diurnos lo llamó desde un par de celdas más allá.
 
   —¡Inspector, inspector! Venga deprisa, hemos encontrado al Ministro —le instaba con un rápido movimiento de la mano.
 
      Jacobo Escalera notó cómo el corazón se le paraba durante un instante para volver a retomar los latidos con fuerza contra su pecho, que parecía a punto de estallar.
 
      Corriendo se dirigió al interior de la última de las celdas, escurriéndose por entre dos diurnos que entorpecían el acceso. Llegó hasta donde se hallaba Garcilaso, aunque no lo reconoció. Lo que veía se asemejaba más a un saco de huesos cubierto por una capa de olorosa mugre.
 
   —¡Ministro! —gimió, sin creerse aún que estuviese vivo—. ¡Luis! ¡No te quedes parado, trae algo para quitarle las cadenas al Ministro! —urgió al diurno más cercano.
 
   —Jacobo... —murmuró Garcilaso—. Me alegro de que estés vivo... aunque te mueves como si te doliese algo...
 
   —No se preocupe por mí, es solo una pequeñísima herida en el pecho — dijo restando importancia a un dolor que solo aguantaba por pura fuerza de voluntad—. Debe centrarse en usted, en recuperar las fuerzas... ¿Qué le ha pasado en los ojos? —Jacobo teñía de gravedad su pregunta. Donde antes estuviesen unos avispados ojos color avellana, se erguía ahora una masa blanquecina deforme e irregular con algunas zonas azuladas donde hubieran debido estar las pupilas.
 
   —Los terroristas me los arrancaron, se han regenerado un poco pero dudo de que pueda volver a ver como antes, aunque puedo distinguir las sombras y algunos colores... —tosió mediante un abrupto espasmo.
 
      Antes de que Jacobo pudiese responder al Ministro, el diurno que había ido a buscar una herramienta había reaparecido en la estancia con unos fuertes alicates que usarían para liberar al prisionero. Se pusieron a trabajar sin dilación y tras unos minutos de forcejeo, habían soltado a Garcilaso.
 
      Entre varios, incluyendo a Jacobo que seguía menospreciando la gravedad de su propia herida, lo ayudaron a andar y se dirigieron de manera automática a los aposentos del Ministro. Para cuando llegaron allí, alguien se había encargado de encender el fuego y traer grandes cantidades de sangre que ofrecían a un Garcilaso exhausto, tendido en la cama, agotado, sucio, hambriento y herido.
 
   —Le cuidaremos y se pondrá usted bien, ya lo verá —le animó Jacobo.
 
   —¿Qué ha pasado con los terroristas? ¿Y con la Institución? —preguntó con los ojos cerrados.
 
   —Señor Ministro, le pondré al corriente de todo lo que ha pasado, pero ahora debe descansar. Los terroristas han sido exterminados y la Institución recuperada. Usted debe concentrarse en recobrar las fuerzas, le necesitamos.
 
      Garcilaso Cifuentes emitió una risita entremezclada con un gemido.
 
   —Has demostrado que no me necesitas para nada —le respondió con tono de padre orgulloso y suspiró satisfecho antes de dormirse.
 
      Jacobo sonrió y notó lágrimas que le ardían en los ojos. Las desechó con un rápido movimiento de la manga y acomodó las mantas alrededor del anciano. Eran lágrimas de dicha por su mentor. Estaba terriblemente desmejorado, todo piel y huesos, lo habían mantenido apenas con vida. Solo su fuerza de voluntad no se había debilitado un ápice.
 
      El policía era consciente de que a Garcilaso le iba a pasar factura todo aquel episodio. Seguramente nunca volviese a recuperarse al cien por cien. De hecho parecía que la esperanza se había mantenido adherida en algún recoveco de su cerebro sin abandonarle, pero ahora que el peligro había pasado, Jacobo veía cómo sus energías se debilitaban de golpe y acusaba todo el cansancio, la vejez y el maltrato de las últimas semanas.
 
      Jacobo no se iba a separar de él ni un momento.
 
      En otro ala del castillo, era Gabriel quien no se separaba de Eva, que seguía sollozando en sus brazos, con el corazón roto por el dolor y la culpa.
 
    
 
   


  
 

30 de septiembre de 1980
 
   En las horas posteriores a la recuperación del Ministerio, Gabriel se había encargado de asignar tareas a todo el mundo, buscando que la gente consiguiese algo parecido a un ritmo de normalidad que se iba asentando sobre los presentes a medida que pasaban los días.
 
      Jacobo se ocupaba de todas las necesidades del Ministro que parecía restablecerse poco a poco. Aunque no caminaba por falta de fuerzas, su cerebro volvía en sí rápidamente y exigía saber con detalle los acontecimientos de las últimas semanas y todo lo relativo a los terroristas y el estado de la Institución, ahora sin Vampir, sin cortesanos y con el número de Valaqs sumamente mermado.
 
      Cuando pidió conocer a Eva, ésta tuvo sus dudas. Gabriel la convenció de que no era tan malo como la idea que ella se había formado del “jefe de los vampiros”, como le llamaba ella con un tono acusatorio las pocas veces que le había mencionado. Pero al final accedió, Gabriel la acompañó a los aposentos donde descansaba el mandatario, y vio cómo efectivamente, los demonios y prejuicios de Eva se disipaban en gran medida a lo largo de aquella primera entrevista. Garcilaso trató por todos los medios no ser excesivamente descortés porque quería hacer mil preguntas con las que intentar saciar su curiosidad. Eva contestó prácticamente a todas ellas. Gabriel vio la escena con un sentimiento de orgullo y amor por ella, y sonrió cuando el Ministro bromeó y le dijo “Un viejo testarudo como yo siempre se sale con la suya. Te dije, Gabriel, que terminarías trabajando por el bien de la Institución”.
 
    
 
      Llegó el día en que los panfletos de Claudio Dolcet habían convocado la presencia de todos los vampiros del país. Pronto se había corrido la voz del derrocamiento de los terroristas y la asamblea seguía prevista para decidir qué se haría a partir de entonces. No todos los vampiros se presentaron. Algunos no se fiaban y se ocultaban, pero casi dos mil diurnos se agolparon en el castillo de Fuensalida.
 
      Necesitaron reunir aquella noche a todos los presentes en los jardines exteriores, con un equipo de sonido con micrófonos para que pudieran escuchar cada palabra. Nadie se había sentado, todos permanecían en pie, mirando en dirección a un improvisado escenario. 
 
      Jacobo fue el primero en hablar. Al comienzo de su discurso estaba incómodo, pues no estaba acostumbrado a hablar en público, y menos uno tan concurrido, pero a medida que se iba centrando en dar la información de sus investigaciones, su voz mostraba una mayor seguridad.
 
      Los civiles reunidos no emitían ni un solo sonido, pendientes de cada una de sus palabras. Nadie podía recordar cuándo antes la Institución había dado tanta información acerca de... nada, en realidad. De repente parecía como si el oscurantismo que había caracterizado a los dirigentes de la Sociedad Vampírica se rompiese y diese paso a explicaciones e información sobre los acontecimientos que les habían convulsionado a todos.
 
   —… Por tanto, la amenaza terrorista está completamente aplastada. Fueron ellos los que mataron al antiguo Vampir Alexander, y quienes han acabado con la vida de la Corte al completo y del propio Vampir Ivanov. Para hablar sobre cómo gestionaremos la Institución a partir de ahora, escuchemos a nuestro Ministro, que es lógicamente quien recuperará las riendas de nuestra Sociedad.
 
      Mientras Garcilaso se levantaba de su silla con ayuda y se acercaba al micrófono, intentando permanecer erguido y mostrar fortaleza, el público aprovechó para comentar lo que habían escuchado y un susurro generalizado corrió de una punta a otra de la multitud. Pero en cuanto Garcilaso carraspeó para llamar su atención, volvió a reinar un silencio sepulcral.
 
   —Gracias, inspector Escalera —sonrió a Jacobo y volvió a dirigirse a sus oyentes—. Sé que él piensa, quizá haya más de uno aquí que también lo crea —comenzó— que yo debería retomar el cargo como jefe de Estado —algunos de los presentes asintieron—, pero miradme. Soy viejo.
 
   —¡Pero es usted un Valaq! —se aventuró a gritar algún atrevido.
 
   —¡Es usted el más fuerte de los vampiros! —secundó alguien cercano al primero.
 
   —Eso no es cierto —contestó Garcilaso. Todos enmudecieron—. Hoy conocemos una nueva especie. Una tercera raza. Ellos son los más fuertes y son jóvenes —todas las cabezas se giraron hacia Eva y Gabriel, que se habían mantenido en segundo plano en una esquina del palco—. Y sabemos que son capaces. Habéis escuchado cómo Gabriel lideró la revuelta, recuperó el control de la Institución de manos de unos terroristas que habían logrado afectar nuestras vidas de manera trágica. Habéis escuchado cómo él supo, con su valentía y su bondad, guiarnos hacia la libertad. Y es la libertad lo que debemos seguir exigiendo —calló para calibrar la respuesta a sus palabras—. Debemos exigir democracia. Libertad para elegir a nuestros dirigentes, que consigan la jefatura del Estado por méritos propios y no por lograr el favor de una Corte también escogida a dedo —el público no daba crédito a lo que estaba escuchando, algunos murmullos volvieron a recorrer los jardines—. Yo, antiguo Ministro del antiguo Régimen, propongo la Democracia y propongo a Gabriel Medina como candidato a ser nuestro primer presidente electo.
 
      Garcilaso tosió y se alejó del micrófono, pidiéndole a Jacobo que le ayudase a sentarse de nuevo. Este lo hizo con diligencia mientras miraba a su alrededor.
 
      Los vampiros civiles ya no murmuraban sino que hablaban en voz alta, entre sí, sorprendidos, pero esperanzados ante el giro de los acontecimientos. El ruido de las voces de los presentes comenzaba a ser ensordecedor. 
 
      Garcilaso cerró los ojos desde su asiento, sonriendo satisfecho. Gabriel cogía la mano de Eva con fuerza, siendo quizá el más sorprendido ante las palabras del Ministro. No estaba seguro de sus sentimientos. ¿Quería dirigir a los vampiros?
 
      Jacobo se acercó a él tras unos minutos.
 
   —Creo que deberías decir unas palabras —sugirió.
 
      Gabriel se giró para mirar a Eva. Quería decir a todos que ella era la más poderosa de los vampiros, pero Eva pareció leerle el pensamiento y le rogó con la mirada que no lo hiciera. Gabriel asintió, aturdido, y se acercó vacilante al micrófono, mientras dos mil cabezas se giraban hacia él, expectantes y reverenciales, devolviendo el silencio al ambiente.
 
   —Yo... —miró hacia el Ministro—. Todo esto es una sorpresa —no sabía muy bien qué decir, así que optó por hablar desde el corazón—. Creo que tenemos una gran oportunidad. Creo que una Democracia es algo con lo que ninguno de nosotros habría soñado nunca. Y aquí estamos, sintiendo la libertad de decidir sobre nuestro futuro. Creo que debemos aprovechar esta oportunidad —los presentes comenzaron a aplaudir de manera tímida, otros con efusividad, otros mandaban callar, querían oír cada palabra—. Dicho esto, quizá yo no sea el mejor candidato. Es una gran responsabilidad y asegurar el bienestar y la justicia de un pueblo no es tarea fácil. Yo no tengo experiencia... Y cualquiera de los presentes puede ser candidato. Tenemos esa libertad, y deberíamos aprovecharla.
 
      Las voces volvieron a subir de volumen cuando Gabriel terminó de hablar. Garcilaso se apoyó en Jacobo para colocarse al lado de Gabriel frente al micrófono y le pasó el brazo por los hombros para sujetarse en él.
 
   —Ninguno de los presentes tiene experiencia en dirigir la Institución — sonrió con buen humor—. Solo yo —algunos entre el público también sonrieron—. Y creo que él sería un magnífico líder para todos nosotros. Con sus actos nos ha hecho libres, con sus palabras nos demuestra sabiduría y justicia, honestidad y sensatez. ¿Qué más podemos pedirle a nuestro Presidente? — Gabriel le miraba dubitativo—. Yo, Garcilaso Cifuentes, pongo mi experiencia al servicio de Gabriel Medina, y con gusto le ofrezco mi ayuda para que nos lidere. ¿Hay algún vampiro aquí que dude en que es nuestro mejor candidato? —había elevado la voz al preguntarlo. 
 
      El público pareció volverse loco. Algunos vitoreaban, o aplaudían, o simplemente asentían con la cabeza. 
 
      Todos los vampiros estaban de acuerdo, conmovidos y motivados por las palabras del Ministro y de aquel que les había regalado algo tan precioso como la Libertad. Muchos miraban también con reverencia hacia Eva, que seguía en un segundo plano, atenta a cómo discurría la asamblea.
 
      Un grito unánime empezó a surgir de todas las gargantas hasta convertirse en un rugido. Coreaban el nombre de Gabriel convencidos y a pleno pulmón.
 
   —Creo que el pueblo ha hablado —dijo Garcilaso mirando en dirección a los ojos de Gabriel, orgulloso y risueño—. Tu trabajo ya ha empezado —le instó a que de nuevo dijese unas palabras.
 
   Gabriel carraspeó, volvió a mirar a Eva antes de girarse hacia la marea de gente que le observaba atentamente.
 
   —Siento vuestra alegría y vuestra esperanza —comenzó, optando de nuevo por hablar desde el corazón— y siento una inmensa gratitud y honor de ver un apoyo tan grande de parte vuestra... y de parte de un hombre al que admiro muchísimo, el Ministro. Quiero que sepáis que aceptaré el desafío, pero que mucho del mérito será del señor Cifuentes, pues pienso que ha sido un gran dirigente para todos nosotros y le voy a consultar qué es lo mejor para nuestra Sociedad. Creo que lo que él hizo fue una gestión responsable y justa, solo empañada por los altos mandatarios de la Corte del Vampir. Pero ahora no tenemos ese escollo. Os prometo que intentaré estar a la altura de vuestras expectativas, pero el nuevo régimen no puedo hacerlo yo solo. Debemos llevarlo a cabo entre todos. Para que esto funcione y mejoremos nuestras vidas necesito vuestras ideas, vuestra ayuda y vuestro apoyo. Tengo una gran responsabilidad, pero en realidad la tenemos todos —la multitud rugía su acuerdo, todos de acuerdo—. Nos toca trabajar muchísimo, pero creo que la recompensa merecerá la pena. ¿Vosotros no?
 
      De nuevo todo el conjunto de los vampiros pareció explotar a una y terminaron de nuevo coreando el nombre de Gabriel. Tras unos minutos de exaltación, Garcilaso habló de nuevo.
 
   —Damas y caballeros —sonrió—, estamos ante el primer presidente de la República Vampírica, el señor Gabriel Medina.
 
      El efecto fue inmediato. Todos los vampiros prorrumpieron en vítores, aclamaciones, risas, silbidos y aplausos.
 
   —¡El presidente de Vampiria! —gritó alguien al fondo de la muchedumbre. Muchos rieron y comenzaron a corearlo, risueños, esperanzados. 
 
      El ambiente festivo era contagioso. Gabriel sonreía aunque seguía aturdido. Garcilaso le dio la mano y acto seguido se acercaron Jacobo y otros diurnos próximos que también querían estrechársela. Todos lo miraban con admiración. 
 
      Eva era la única que no parecía exultante.
 
   


  
 

31 de octubre de 1980
 
   Independencia
 
   Cada vez que a Gabriel le apabullaban las responsabilidades, Garcilaso le recordaba que solo él podía mantener unido de manera tan abrumadora a todo un pueblo, que únicamente él tenía los poderes para enfrentarse a la amenaza que pudiera suponer un Valaq ávido de poder, y que lo estaba haciendo tremendamente bien. Gabriel solía suspirar y volver al trabajo, que le estaba ocupando la mayor parte de su tiempo.
 
      Oficialmente se había mudado al castillo de Fuensalida, pero en realidad pasó la mayor parte de las siguientes semanas viajando constantemente por toda Europa, convocando elecciones territoriales entre la población civil y constatando las nuevas leyes que se habían redactado como provisionales a la espera de que una vez formado un senado y un parlamento, pudieran ser ratificadas. El ritmo estaba siendo frenético, pero los resultados comenzaban a verse y la población civil europea estaba contagiada por el mismo entusiasmo demostrado en España.
 
      Aquella noche, tras cinco días ausente, Gabriel volvió al Ministerio, que conservaba el nombre por la fuerza de la costumbre. En cuanto atravesó las paredes del castillo subió de dos en dos las escaleras, dirigiéndose con avidez a sus aposentos, esperando encontrar allí a Eva, deseando estrecharla entre sus brazos. Lo más duro de su trabajo era todo el tiempo que pasaban separados. Él insistía en que le acompañase, y así había sido al principio, pero cada vez más Eva le decía que prefería quedarse en Toledo. Garcilaso Cifuentes y ella se habían convertido en grandes amigos y la salud del Valaq comenzaba a ser precaria. Eva quería quedarse con él y cuidarlo en persona. 
 
   —Tú no me necesitas —le sonreía con amor— y tenemos todo el tiempo del mundo. Anda, ve... —le instaba.
 
   —Eva, pareces triste —le solía decir Gabriel, pensativo.
 
   —No seas tonto, claro que estoy triste. Tenías razón cuando decías que Garcilaso es un buen hombre, y ahora está muy enfermo.
 
      Entonces Gabriel asentía, la besaba, y se marchaba, aunque preocupado.
 
      Abrió la puerta de su habitación. La única iluminación provenía del fuego de la chimenea, pero era suficiente como para ver claramente que la estancia estaba vacía y la cama hecha.
 
      Gabriel suspiró y salió de nuevo para buscarla. Miró en la biblioteca, uno de los lugares favoritos de su chica, pero no se encontraba allí. Uno de los trabajadores del Ministerio sí, llorando desconsolado.
 
   —Felipe, ¿qué ha pasado? —preguntó alertado.
 
   —El señor Ministro... ha muerto...
 
   —¿Cuándo? ¿Dónde está? —casi gritó.
 
   —Hace una hora, todavía está en sus aposentos... —no pudo terminar la frase.
 
      De todas formas, Gabriel bajaba las escaleras hacia las dependencias del Valaq y ya no le oía. La sangre le martilleaba en los oídos cuando llegó y abrió la puerta de par en par.
 
      Una comitiva de diurnos se agolpaba a los pies de la cama. Jacobo Escalera lloraba sin importarle que hubiese público, cogiendo la mano de Garcilaso que, sin vida, reposaba tumbado entre las sábanas.
 
      Gabriel tragó con dificultad. Se acercó al inspector y le puso una mano en el hombro, intentando consolarle con aquel leve gesto, aunque sabía que una pena tan grande no se superaba tan fácilmente. Intentó hablar, pero la voz se le quebró antes de salir, así que optó por no decir nada.
 
      Fue Jacobo quien rompió el silencio y las malas noticias no habían terminado.
 
   —Eva se ha ido.
 
      Gabriel recobró la voz inmediatamente.
 
   —¿Cómo que se ha ido? ¿A dónde? —preguntó incrédulo.
 
   —Nadie lo sabe. Se despidió de mí hace un par de días. Garcilaso me dijo que se ha ido por voluntad propia y que le dejó muy claro que no quiere que la encuentren —sentenció—. Que no quiere que la busques.
 
      Gabriel boqueó aturdido. Jacobo tenía que estar equivocado. Miró de nuevo el cuerpo del Ministro, no podía preguntarle directamente. De nuevo tragó con dificultad. Eva había estado esquiva últimamente, preocupada y triste, pero decía que era por el Valaq. Gabriel se enfadó consigo mismo. Tenía que haber hecho caso de su instinto. Sabía que había algo más, pero no había querido presionarla.
 
   —¿Estás seguro? —preguntó con desesperación y en un tono agudo, casi parecido a un grito.
 
      Jacobo no le miró, solo observaba al Ministro, con el rostro empañado en lágrimas. Murmuró un “lo siento” y entonces se giró hacia Gabriel. Toda la pena se reflejaba en su rostro y en su semblante. Destilaba pura impotencia entretejida con pesar.
 
      Se ha ido... Las palabras resonaban en su mente, pero Gabriel seguía sin entenderlas… Giró sobre sus talones y se dirigió como un autómata de vuelta a su propia habitación. Se sentó en la cama y se quedó en aquella postura durante un par de horas, pensando, recordando y asimilando la situación.
 
      La pérdida de Garcilaso era un gran quebranto tanto a nivel personal como institucional, pero Eva... Eva ocupaba la mayor parte de sus pensamientos. 
 
      Cuando se levantó a tomar un poco de sangre que había preparada encima del escritorio, el vaso no llegó a sus labios. Lo estrelló en un ataque de furia contra la pared más cercana. El líquido rojo se escurrió hasta manchar algunos de los papeles esparcidos por la escribanía.
 
      Gabriel gritó con el corazón roto. Como si solo entonces la realidad se abriese paso por entre su raciocinio. Eva lo había abandonado. Se derrumbó y apoyó sus manos sobre la alfombra, de rodillas, y con traicioneras lágrimas que no quería llorar aflorando de sus ojos.
 
      Se sentía dolido, pero sobre todo traicionado... tan traicionado... Ahora que nada les impedía estar juntos, le había dejado. No le amaba tanto como él a ella, que lo hubiera dado todo por Eva... Eva, su tentación, el amor de su vida. Gabriel, loco de amor, había planeado dejar asentar su nueva realidad, convencido de que en cuanto la República se hubiera estabilizado, Eva y él se casarían, y estarían juntos, siempre juntos… Ni por un instante se le había pasado por la cabeza que no fuese a ser así, que ella no le amase, que le fuese a abandonar.
 
      Otro grito se oyó en la habitación. Un grito de rabia esta vez.
 
   


  
 

1 de noviembre de 1980
 
   Una nueva vida
 
   Era el día de Todos los Santos, el día de los Difuntos. Por toda España, la gente se agolpaba a las puertas de los cementerios para comprar flores y llevarlas a las tumbas de sus seres queridos. Un día funesto pero festivo que colocaba las emociones humanas a flor de piel.
 
      Eva estaba en un avión, volando hacia Estados Unidos, tierra de sueños y de libertad, decían. Eso era precisamente lo que estaba buscando: un nuevo mundo. 
 
      Hacía unos días había hablado con Garcilaso, en una de las ocasiones en que la joven se acercaba a su habitación a llevarle personalmente la bandeja de comida o simplemente para hacerle compañía. La escena asaltó su mente tan vívida como si volviese a encontrarse allí.
 
      Garcilaso tosió prolongadamente, el seco aire rasgaba el ambiente con notas afiladas. Eva le acercó una copa de sangre y él la bebió con avidez pero también con dificultad.
 
          Me estoy muriendo – anunció con lentitud – Consumo demasiada sangre para lo poco que sirvo ya...
 
          No digas eso, Garcilaso, eres muy valioso. Además – añadió Eva con una dulce sonrisa con la que reconfortarle – Todos nos estamos muriendo, cada día que pasa es uno menos ¿verdad? Por eso cada minuto es importante.
 
          Me pregunto cuánto tiempo vivirás tú, Eva, me muero de la curiosidad... - sonrió pícaramente ante el juego de palabras - ¿Setecientos años? ¿Mil? ¿Te das cuenta de todo lo que vas a ver? Es un privilegio... Yo he pasado medio siglo asombrándome con el mundo, ahora te toca a ti... ¿Porqué pones esa cara?
 
      Eva no se había dado cuenta de que había hecho algún tipo de mueca, pero Garcilaso la miraba fijamente. Ella suspiró y desvió la mirada. Se levantó del costado de la cama del anciano y comenzó a pasearse por la amplia estancia mientras le abria su corazón.
 
          ¿Te refieres a si nadie más intenta matarme? - preguntó con acritud.
 
   Tras unos instantes de reflexión en que tanto Garcilaso como Eva parecían estar solos en su mundo, el antiguo Ministro rompió el silencio que se había adueñado de la sala.
 
          Eva, ¿te he contado porqué elegí a Gabriel para que fuese el Presidente y no a ti?
 
          Porque soy mujer. En eso mi madre tenía razón, siendo justos. Yo vengo de Inglaterra, allí Margaret Thatcher ha conseguido dirigir un país. La llaman la dama de Hierro, porque necesita ser dura como el pedernal para superar su condición femenina. Quizá, como dices tú, veré muchos cambios en mi vida, y espero de corazón que uno de ellos sea la igualdad de oportunidades para mi género.
 
          Eva... lo siento... - se excusó Garcilaso- Tienes razón en que pesó. La Institución es más vieja que la sociedad humana, ten en cuenta que algunos, como yo, hemos nacido en tiempos en que las mujeres que vestían pantalones eran tomadas por brujas. No podía arriesgarme a que hubiese desafíos a la ya de por si frágil y novedosa autoridad. Aunque hemos avanzado tanto que estoy seguro de que sí llegará, y pronto, el día en que veas la igualdad de sexos. Y ese día serías una fantástica líder. Pero yo no sabía cómo eras. Tuve que tomar la decisión apenas conocerte y no necesitaba leerte la mente para ver tu reticencia a la Institución.
 
          Bueno – rebatió ella – Yo no cocía la Institución. No sabía si me gustaba o no.
 
          Exacto. Sin conocerla, no podías dirigirla, aunque tu nacimiento te colocase en aquella posición – Eva le miró nerviosa, se llevó la mano a la tripa y paró de caminar.
 
          Exactamente, mi mayor miedo.
 
          ¿A qué te refieres? - preguntó Garcilaso entornando los ojos y mirando con suspicacia la mano posada de Eva.
 
      Ella se aproximó de nuevo a la vera del anciano. Miró con cariño aquellos ojos velados que nunca habían vuelto a ser igual, aquella mirada que ella solo podía imaginar había sido carismática y profunda por los retazos que habían permanecido. Qué lejos habían quedado los días en que Eva recelaba de aquel hombre y lo imaginaba malvado por ser el jefe de los vampiros. Gabriel y Jacobo habían tenido razón. Era un gran dirigente, y mejor persona. Su sabiduría la reconfortaba y en aquellos momentos, la necesitaba.
 
          Estoy embarazada - el anciano abrió mucho los ojos y aspiró aire con fuerza, sorprendido - Y además sé que es una niña. No me preguntes cómo, pero sencillamente lo sé. Por lo que tendrá que pasar... el peligro que la rodeará... No podrá decidir por si misma... Estará supeditada por su condición de vampiresa por nacimiento... - Eva negó con la cabeza, sacudiendo ondulados mechones con el gesto 
 
          ¿Como tú, te refieres? – asintió lentamente Garcilaso. Eva sonrió con pesar.
 
          Supongo. Yo ansiaba la libertad, la tranquilidad, ser una humana normal y corriente, que nadie me tuviese en su punto de mira... Iba a renunciar a todo esto, quedándome en primera plana de la Institución por amor a Gabriel... Pero mi hija... ¿Puedo decidir por ella? ¿Puedo criarla en un nido de víboras donde su sangre será un tesoro que algún desalmado ansioso de poder querrá robar? Sé que no todos los vampiros son malos, pero algunos sí. Y mi misión es protegerla... - Eva tomó la mano de Garcilaso - Dime que estoy exagerando, que no existe un peligro real – la esperanza en su voz era tanta como su desesperación.
 
   Garcilaso la miró fijamente sin pronunciar palabra, con gravedad, frunciendo los labios. Tras unos instantes, comenzó a hablar.
 
          ¿Lo sabe Gabriel? - preguntó lentamente.
 
          Aun no. Está muy ocupado y preocupado por la situación política y no encuentro un buen momento para decirle que también debe preocuparse por esto. Le conozco. Le encantará la noticia, pero cuando se le pase la alegría, empezará a preocuparse tanto o más que yo. Y por mí, por el embarazo. Querrá quedarse en casa conmigo y le necesitan en Europa estabilizando la República. Además... - reconoció Eva – no sé ni cómo decírselo. Quizá aun es pronto, ¿y si luego sale algo mal? Por favor, Garcilaso, aconséjame. ¿Cómo puedo proteger a mi hija y a Gabriel?
 
      Garcilaso emitió un largo suspiro. Posó con cariño su mano libre sobre la de Eva y cerró los ojos durante unos segundos antes de responder.
 
          Eres una chica muy lista. En el fondo sabes lo que tienes que hacer, pero comprendo que no quieras. Amas a Gabriel, pero si quieres proteger a tu hija, debes irte sin decirle a él nada, para que no te busque. La única manera de que tu pequeña viva en paz es que nadie conozca su existencia. Ni siquiera su padre. O la buscará. Y tienes razón. Una niña indefensa con semejante sangre es demasiada tentación. Habrá quien intente hacerse con ella.
 
          Y así la historia se repite – gimió Eva – alejo a una niña de su padre y de su mundo, la engaño para mantenerla en la ignorancia, la vigilo para que esté a salvo y miro por encima del hombro a cada paso, sufriendo por ella y por mí... Es lo que hizo mi madre conmigo, ¡qué gran ironía del destino!
 
          No es igual – mostró su desacuerdo Garcilaso – tu motivación es el amor.
 
          Pero es amor a lo que renuncio... ¿Entiendes la posición en la que estoy? ¿He de escoger entre Gabriel y mi hija? ¿No puedo contárselo a Gabriel y quedarme con él? Nos protegería con su vida, estoy segura.
 
          Y yo también. Y entonces él también estaría en peligro. Y si le pasase algo, en la sociedad vampírica ten por seguro que habría otra guerra. Esa decisión te expone a ti, a tu hija, a Gabriel y a cada vampiro que respira. Sabes lo que tienes que hacer – repitió Garcilaso – aunque comprendo que te cueste.
 
   Eva rompió a llorar sin poder ni querer evitarlo, dejando salir todos sus miedos, sus nervios, sus dudas y su pena. Garcilaso se incorporó con esfuerzo y la abrazó. La chica le rodeó a su vez con los brazos, dejándose consolar.
 
          Lo siento – murmuró el anciano contra su pelo, con profundo pesar en su voz.
 
      Eva  había hablado largo y tendido con Garcilaso. Revelándose contra la posibilidad de dejar a Gabriel. Desesperada, planteó la alternativa de contárselo y que ambos se fugaran juntos, que nadie supiese de ellos, pero Garcilaso fue tajante. Con pesar por aquella situación por la que estaba pasando Eva, le hizo entender que si Gabriel claudicaba, el vacío de poder en estos momentos sería la mecha de una anarquía o de una guerra civil sin precedentes. Muchos morirían, vampiros y humanos, pues siempre había daños colaterales, y más en una guerra de estas magnitudes. Los países querrían cada uno gobernar por sí mismos, dentro de los países, los más fuertes volverían a ser los Valaqs que eran más poderosos, pero los diurnos eran más numerosos por lo que podía ganar cualquiera de las dos razas, aunque solo una cosa era segura: habría muchas bajas. 
 
      Gabriel podía controlar a ambos, diurnos y nocturnos. Todos le creían el legítimo líder y no discutían su autoridad. Él y solo él podían restaurar la paz y la calma. “Por desgracia”, le había dicho Garcilaso a Eva “el bien común prevalece sobre el bien individual”. Eva había agachado la cabeza, con el corazón roto, mientras imágenes de todas aquellas muertes que había presenciado volvían a su memoria y le recordaban por qué su hija no podría crecer junto a su padre. Si le decía a Gabriel que estaba embarazada, ella estaría siendo egoísta, pues él sin duda querría estar al lado de Eva y del bebé, comprendiendo que la manera que más garantizaba su seguridad era el que nadie supiese de su existencia, pero entonces muchos otros morirían. Muchos otros que tampoco lo merecían. No. Debía ocultárselo y marcharse. Era la decisión más sensata para todos. Garcilaso tenía razón. Pero el corazón de Eva dejaría de latir, lo sabía. No encontraba otra solución. Debía proteger a su hija, y tendría que sacrificar su corazón y el de Gabriel.
 
      Gabriel. Su guerrero. 
 
      Eva también lo sentía. Muchísimo. Le dolía el corazón como si lo hubiese dejado en tierra mientras el avión en el que se encontraba en esos momentos despegaba, tirando de ella, reclamando que no se fuese. Y sin embargo estaba hecho, y sabía que era la mejor decisión para todos, en especial para su hija: Diana. Le pondría el nombre de la amiga a la que no pudo proteger. Esta vez sería distinto. 
 
      Su niña tendría todo lo que Eva pudiera ofrecerle. Lo primero, seguridad. Lo segundo, la oportunidad de escoger: vivir una vida normal como humana o meterse de lleno en la sociedad vampírica. Cualquier cosa estaría bien, pero solo podía decidirlo ella. Ansiaba la libertad para Diana.
 
      Mientras la luz de no fumar se apagaba y se oían los clicks de algunos cinturones de seguridad desabrochándose, Eva se aferró a la esperanza de que Ganbriel entendiese las vaguedades escritas en una nota que le había dejado sobre la escribanía. Al final, solo le pedía que confiase en ella, le repetía que le amaba, que no se lo había dicho suficientes veces. Y que si Gabriel quería, ella regresaría dentro de diecinueve años, sin explicar que sería el momento en que su hija fuese mayor de edad, en que Diana sería fuerte, desplegados sus poderes, y podría escoger su propio camino, y si quería, volver a España, a vivir dentro de la Sociedad Vampírica. 
 
      Y entonces quizá... quizá Gabriel seguiría queriendo a Eva, y podrían terminar sus días juntos. Eva estaba convencida de que jamás amaría a nadie más. Ella pasaría los próximos diecinueve años rogando porque aquella ínfima esperanza se volviese una realidad. Lo sabía con cada fibra de su ser.
 
      Y sería en Estados Unidos. Había pasado por la embajada británica de Madrid. Había usado la persuasión para convencer al embajador de que era inglesa y para que le expidiese un pasaporte británico de urgencia, pero con toda la legalidad y una larga vigencia. Si al querer pasar inadvertida se había apellidado Pérez en España, que originariamente significaba hijo de Pere, por ser bastante común, en inglés escogió su homónimo, Peterson, hijo de Peter. En Estados Unidos estarían más contentos de recibir a una británica que a una española y además era un mejor disfraz. Su perfecto acento de Birmingham, fruto de sus estudios en aquel lugar, le garantizaba que nadie dudaría de su nueva identidad. Y siempre le quedaba la persuasión, aunque se reservaba para usarla en ocasiones imprescindibles puesto que no debía llamar la atención si encontraba en su camino a más vampiros y no creía volver a abastecerse de sangre como para tener sus habilidades al máximo.
 
      Y así, en un aparato de Iberia con rumbo a Nueva York, para paliar una nueva oleada de pena por la pérdida de Gabriel, Eva se tocó la tripa. Ya empezaba a notarse ligeramente la incipiente barriga. 
 
      Debía ser fuerte, se repitió por enésima vez como una letanía. Debía ser fuerte.
 
      Miró por la ventanilla. Habían dejado atrás Barajas, volando rumbo a Estados Unidos, tierra de sueños y de libertad, se repitió. Eso es precisamente lo que estaba buscando: un nuevo mundo para una nueva vida.
 
   


  
 

Qué pasó con otros personajes
 
   Pilar, la risueña y regordeta doncella de la mansión de Ciruelas, se prejubiló con un jugoso cheque y una casita de paredes blancas como la nieve en un pueblo cercano a Guadalajara. Siempre pensó que Ángela Salvador se lo había arreglado todo, pues Eva le contó que su madre finalmente había encontrado un hombre y se habían marchado juntos a ver mundo, disfrutando del dinero al fin. Pilar chasqueó la lengua satisfecha y pensó en la suerte que había tenido de encontrar un trabajo en su vida tan bien remunerado y tan pacífico. Entre risas le confesó a Eva que hacía mucho que tenía ganas de jubilarse, puesto que a veces se le iba la cabeza “fíjate, niña, que me acuerdo una vez que me preguntaste de qué color tenías los ojos y estuve a punto de contestar que amarillos”. Eva le devolvió la sonrisa sin añadir nada más.
 
      Antes de marcharse, Eva creó una empresa constructora llamada Valle Primavera. Compró el edificio de la casa del barrio de la Elipa de Carmen Ribes e hizo realidad la tapadera que creó aquella vez y que la vecina curiosa se había encargado de comentar a todos los inquilinos. La madre de Dolores Ribes nunca se recuperó ni volvió al mundo real, pero gracias al dinero y el alquiler de su nuevo piso, pasó a recibir los mejores cuidados en una buena clínica mental que atendía todas sus necesidades.
 
      El cadáver que encontró Jacobo Escalera mientras seguía aquel convoy de sangre, y a quien le quitó el tanto japonés que desembocó en la resolución de su investigación del magnicidio, no era otro que Roberto Vidal, el profesor universitario que tan bien le había caído a Eva cuando creía que era humano.
 
      Daniel, el joven deportista alcarreño exnovio de Diana, dejó su trabajo ayudando a sus padres en el bar para ir a Madrid y hacer pruebas para los equipos de fútbol de la capital. Tras sus muchos intentos fallidos acabó como camarero en un bar de un barrio antiguo del centro. Se aficionó a la bebida y a las riñas de madrugada.
 
      Claudio Dolcet, llamado Dodo, había estado perdidamente enamorado de Ángela Salvador, pero en el momento en que supo que esta había muerto, decidió ser práctico y salir del país. Lo arrestaron en la aduana y fue sentenciado a pena de muerte por sedición según las leyes de la Institución.
 
      El inspector de la Unidad Judicial, Jacobo Escalera, pidió su traslado como asesor en la recién creada embajada de Japón tras la conmoción sufrida por la muerte de Garcilaso Cifuentes. Gabriel por supuesto no se lo negó. Jacobo empezó una nueva vida en Tokio, donde se casó con la guapa recepcionista de hotel que había conocido en su primer viaje.
 
      El profesor Biancchi se retiró. Volvió a Italia y cuidó de un precioso jardín. Nunca sospechó nada de lo que había ocurrido tan cerca de él.
 
    
 
               Continuará...
 
            en Estirpe: La llamada de la sangre
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